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 Primer día de vacaciones 
 
      
 
      
 
    El aroma del café y los bocadillos llena mis sentidos cuando accedo a la concurrida cafetería del aeropuerto de Chicago. El estruendo de las voces y los anuncios de vuelos crean un caos organizado a mi alrededor e invaden la lista de cosas por hacer que intento recordar mientras espero en la fila, perdida en mis pensamientos. 
 
    Siempre que salgo de vacaciones me hago la ilusión de que mi vida va a cambiar, que algo ocurrirá durante esos días que hará que todo sea diferente al volver. Y no es que no me guste mi vida, no me puedo quejar, pero quién no sueña un cambio, una aventura, una emoción que lo trastoque todo. 
 
    En esta ocasión, mis dos mejores y yo nos vamos una semana a Hawái y, por fin, ese cambio está a punto de llegar. Aunque a estas alturas es imposible saber si será para bien o para mal. 
 
    El causante del giro que va a dar mi vida se encontraba en ese momento, sin que yo lo supiera, a solo unos pasos de distancia. 
 
    Apoyado en la barra, con el cabello rubio y la piel bronceada por el sol, parece haber sido esculpido por el mismo astro. Viste con la despreocupación de alguien que ha pasado la mayor parte de su vida en la playa, pantalones cortos y una camiseta que permite intuir unos músculos trabajados por el deporte. Está sentado en un taburete y, en el suelo, a sus pies, descansa un trolley cubierto de pegatinas de destinos exóticos. 
 
    Me acerco a la barra, al hueco libre que queda a su lado, y no puedo evitar mirarlo de reojo. Mi mirada se encuentra con sus ojos azules durante un breve segundo y ese instante parece detener el tiempo. Casi no oigo ya los anuncios de megafonía ni el barullo de voces, platos y vasos. Una chispa me hace olvidar todo lo que me rodea. 
 
    El chico se da cuenta de que lo observo y me regala una delicada sonrisa. Yo se la devuelvo y aparto la mirada tan rápidamente como me es posible. Por Dios, que tengo veintiocho años, no soy una vieja, pero tampoco una niña, y al menos debería mantener algo de dignidad. 
 
    Llamo al camarero y le pido un café con leche, sin azúcar. 
 
    El chico también está tomando un café, solo, y también sin azúcar, a juzgar por la ausencia del imprescindible sobre desgarrado. 
 
    Por un instante, echo de menos a mis amigas. 
 
    En la sala de embarque, Lynn está enganchada al teléfono móvil, como de costumbre. Su trabajo en una consultoría de gestión empresarial absorbe todo su tiempo, y es incapaz de desconectar. Lo entiendo. Ese trabajo es su vida, y a veces creo que ni ella sería capaz de vivir sin él ni la empresa sobreviviría sin ella. Eso significa que una semana de vacaciones es un lujo por el que debemos estar agradecidas, y que recibirá doscientas llamadas mientras estemos allí. Pero, al menos, viene con nosotras. No sería la primera vez que se queda en casa por un imprevisto urgente. 
 
    Susan está en la tienda, mirando revistas para el vuelo. Saldrá de allí con media docena bajo el brazo, aunque todas sabemos que no va a leer ni la mitad. En cuanto anuncien el embarque se tomará una pastilla para dormir y no se habrá abrochado el cinturón cuando ya se le cierren los ojos. Es la única manera que tiene de sobrellevar el miedo a volar. 
 
    Si no fuera la aterrorizara tanto, se pasaría el vuelo con una tableta entre las manos, dibujando. Es ilustradora para una empresa de diseño gráfico, y el arte es su vida. Ha intentado volcar en dibujos el miedo que le provoca volar, pero no funciona. Solo funcionan las pastillas. Qué le vamos a hacer. 
 
    Por mi parte, llevo la tablet llena de películas, música y libros; me he asegurado tres veces de que los dispositivos estén cargados y de tener el cargador en el bolso, por si acaso. Y he dicho en la oficina que no contestaré a ninguna llamada. Tampoco creo que me necesiten en mi ausencia. Soy administrativa en una empresa de publicidad, y el negocio se desarrolla prácticamente igual conmigo que sin mí. 
 
    Así que, tras meses planificando este viaje, por fin estamos aquí, en el aeropuerto, con una semana de sol y playa por delante, de naturaleza y paisajes y amigas y fiestas. No se puede pedir más. 
 
    Bueno, sí, que la megafonía nos llame de una vez. 
 
    Y que este chico deje de mirarme con el rabillo del ojo.  
 
    Me pregunto si la piel morena y la ropa deportiva implican que también viaja a Hawái. No es descabellado pensarlo, nuestra puerta de embarque está al lado de la cafetería. Camuflo una sonrisa mientras pienso que, a lo mejor, las casi nueve horas de vuelo que tenemos por delante se me van a hacer cortas. 
 
    —¿Vas o vienes? —me pregunta. 
 
    Titubeo por un momento, sorprendida por la repentina conversación. Temo haber hablado en voz alta, o haber sido demasiado evidente en mi interés visual hacia su cuerpo, pero su sonrisa abierta me hace sentir cómoda al instante. 
 
    —Voy —respondo—. A Hawái. 
 
    Él arquea las cejas con una sonrisa. 
 
    —Yo también —dice—. ¿A qué isla vas? 
 
    —A Oahu. Voy unos días de vacaciones con mis amigas. —Miro hacia atrás para señalarlas, pero Susan sigue metida en la tienda y Lynn está de espaldas, colgada del teléfono, así que desisto—. ¿Y tú? 
 
    —A Oahu también. Vivo en Honolulu. 
 
    Honolulu es la capital de la Oahu, el centro administrativo del archipiélago, y también es donde vamos a quedarnos nosotras. Una bandada de mariposas aletea en mi estómago, y yo las ahogo en un trago de café.  
 
    —Vivir en Hawái tiene que ser un sueño, ¿no? 
 
    —El cielo —resume. A continuación me tiende la mano, morena, grande, fuerte—. Me llamo Matt. 
 
    Le devuelvo el gesto y siento que mis dedos desparecen entre los suyos. 
 
    —Emily. 
 
    —Encantado de conocerte, Emily. 
 
    Nos miramos en silencio, con una sonrisa en la boca y las manos entrelazadas unos segundos más de lo necesario. Es terriblemente atractivo; se le forman dos hoyuelos en las mejillas cuando sonríe y, aunque no parece mucho mayor que yo, algunas líneas de expresión le rodean los ojos y lo hacen más interesante. Supongo que son efecto del sol y tomo nota de que debo usar mucho protector. Mi piel blanca va a sufrir en este viaje. 
 
    —¿A qué te dedicas en Hawái? —pregunto. Puede que tenga las islas idolatradas, como un paraíso de vacaciones en el que nadie trabaja, pero sé que eso no es cierto. Miles de personas viven allí, y de alguna manera tienen que ganarse la vida.  
 
    Él aparta la mirada, casi como si le diera vergüenza. De hecho, cuando vuelve a mirarme, se ha puesto colorado. 
 
    —Soy surfista —confiesa, como si estuviera admitiendo ser ladrón de bancos. 
 
    Yo no puedo evitar una carcajada de sorpresa. 
 
    —¿Eso existe? 
 
    Bueno, la pregunta es algo idiota. Sé que hay surfistas profesionales que se dedican a la competición, pero jamás habría imaginado conocer a uno en persona. Ni que su sonrisa me acelerara el pulso de esta manera. 
 
    —¡Desde luego! —Se carcajea, y yo lamento haber demostrado lo poco que sé de su mundo—. Ahora mismo vengo de un campeonato en Sudáfrica.  
 
    Asiento lentamente. Estoy impresionada. 
 
    —¿Y eres bueno? 
 
    Él se muerde los labios y me guiña un ojo. 
 
    —No soy malo. 
 
    Como sea la mitad de bueno haciendo surf que encandilándome, debe de ser el mejor del mundo. 
 
    La conversación surge con naturalidad, como si nos conociéramos de toda la vida. En medio del caos del aeropuerto, Matt y yo encontramos un refugio de calma en el que solo existimos nosotros, y las historias y risas se suceden como las olas que chocan contra la playa. 
 
    Él me habla de sus pasiones, los viajes y el surf; yo le hablo de mi trabajo en la agencia de publicidad, que nunca me había parecido tan aburrido. La mesa, rodeada de otras ocho, en una oficina sin ventanas, todo el día delante del ordenador, creando estrategias para la venta de productos que no me puedo permitir. ¿Dónde están mis viajes por el mundo, mi playa y mi sol? 
 
    Entonces, alguien posa una mano en mi espalda y me giro sorprendida. Por un momento, había llegado a olvidarme de todo, del aeropuerto y hasta del viaje. 
 
    Susan contempla a Matt con desagrado evidente. 
 
    —Están a punto de abrir las puertas —dice. 
 
    —Susan, este es Matt —la presento—. También va a Hawái. 
 
    Ella lo ignora, ni siquiera lo mira, como si no estuviera, y yo la observo, molesta. ¿Qué le ocurre? 
 
    —Vamos —dice. 
 
    Bebo el último trago del café y dejo la taza vacía en la barra. Matt me mira. Nuestros ojos se encuentran y sé que esta atracción va más allá de las palabras. Él me guiña un ojo. 
 
    —Nos vemos en el avión —se despide. 
 
    Yo me despido con una sonrisa y sigo a mi amiga, que ya camina en dirección a la puerta de embarque. Al llegar a su altura, me detengo ante ella. 
 
    —¿Qué demonios te pasa? 
 
    —¿Este va a ser tu plan? —me increpa—. ¿Vas a pasar de nosotras todo el viaje para irte con cada tío bueno que encuentres? 
 
    La miro perpleja. Jamás haría algo así en nuestras vacaciones. Estos son los días que tenemos para estar juntas, las tres, y cuando a cualquiera le ha salido la posibilidad de una aventura nunca nos hemos enfadado las demás. ¿Qué demonios le pasa? 
 
    —Oye, para ahí —me defiendo—. Sólo estaba hablando con él y no creo que tenga nada de malo. ¿Qué te ocurre? ¿Por qué estás así? 
 
    Ella suspira y hunde la mirada entre los pies. Se restriega un ojo, como si quisiera secar una lágrima que no ha aparecido, y asiente con la cabeza. 
 
    —Lo siento —se disculpa—. Es que me acaba de llamar Carl. —Carl, su jefe. Debí haberlo supuesto; cada vez que habla con él se pone así: dolida y enfadada—. Me ha deseado un buen viaje y dice que me echará de menos… 
 
    —Juega contigo —le recuerdo. 
 
    Odio a ese gilipollas. Susan lleva años enamorada de su jefe, como en una mala novela romántica, solo que él no es encantador y un príncipe azul, sino un maldito narcisista que se aprovecha de su devoción para llevársela a la cama cada vez que le apetece. Le hace regalos y le promete que va a dejar a su mujer. Pero eso nunca ocurre, ni ocurrirá, y mejor que no ocurra, porque engañaría a Susan igual que engaña ahora a su esposa. Esa gente nunca cambia y mi mejor amiga se merece algo mejor. Algo mucho mejor que eso. 
 
    —Lo sé —admite. 
 
    Niega al vacío, y pienso que es una manera horrible de empezar las vacaciones, así que le doy un abrazo y le seco una lágrima solitaria que le baja por la mejilla. 
 
    —¡Que le den a Carl! —exclamo—. ¡Estamos de vacaciones! 
 
    Ella se ríe y alza los brazos por encima de la cabeza. 
 
    —¡Que le den a Carl! —grita, ante la mirada divertida del resto de pasajeros que se cruzan con nosotras. 
 
    —¡Que le den! —la apoyo. 
 
    Nos carcajeamos y corremos para encontrarnos con Lynn, que nos espera junto a la puerta de embarque. 
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 En el aire 
 
      
 
      
 
    Mientras aguardamos en la cola, soy consciente de que Matt está detrás de mí, a pocos metros de distancia. Casi puedo sentir su presencia y la energía que desprende su cuerpo, casi puedo sentir el tacto de su mano en la mía cuando nos presentamos. Está ahí, pero no quiero mirarlo, no puedo ser tan evidente, aunque temo que sepa al detalle lo que he sentido ante él. 
 
    Algo que no había sentido nunca. No creo en el destino ni en el amor a primera vista ni en los flechazos ni… Qué demonios, no creo en un montón de cosas, pero ahora creo en todas ellas si es con él. ¿Después de haberlo visto apenas cinco minutos? Lynn diría que es un simple encoñamiento, y supongo que tiene razón, pero menudo encoñamiento. 
 
    Clavo los ojos en la espalda del hombre que avanza en la cola por delante de mí, para no desviarla hacia detrás, y camino con las risas de mis amigas como banda sonora, hasta la mujer que comprueba mi billete en la puerta. 
 
    Y entramos al avión. 
 
    Susan y Lynn ocupan los asientos junto a la ventana y yo me siento al otro lado del pasillo, en el primero de la fila de cinco que ocupa la parte central del avión. No me importa, sé que Susan se va a dormir en cuanto apoye el culo en el asiento y Lynn se va a pasar el viaje trabajando en el portátil, así que prefiero poder levantarme sin molestarlas. 
 
    Las tres estamos emocionadas como adolescentes y bromeamos todo el rato con lo bien que lo vamos a pasar, mientras la gente sigue entrando a ocupar sus sitios. 
 
    Entonces lo veo entrar. Matt. Pasa de largo a unos centímetros de mí, casi a punto de rozarme, tan cerca, tan lejos, y se detiene cuatro filas por delante de nosotras. Guarda el trolley en el compartimento superior y se gira para sentarse. En ese momento me localiza entre el resto de cabezas y me guiña un ojo. Me sonrojo y le sonrío y Susan no pierde la oportunidad para reírse de mí. 
 
    Lynn la acompaña y yo me encojo de hombros. ¿Qué le voy a hacer? 
 
    Diez minutos después de la hora prevista, el avión despega y nosotras damos por comenzadas las vacaciones. 
 
    Las horas pasan lentas en el aire. Lynn está enfrascada en alguna tarea que no puede esperar a su regreso, y Susan se ha tomado la pastilla y ya duerme el sueño de los aerofóbicos. Yo veo una película en la tablet. Dos horas de entretenimiento que se agotan demasiado pronto. Ante mí se presentan otras seis horas y pico de viaje. Me restriego los ojos, me revuelvo en el asiento, cambio de postura y le saco la lengua a Lynn, que me devuelve el gesto con una sonrisa. Luego cargo un libro en el ebook y me pongo a leer.  
 
    Cuando traen la comida es como un salvavidas de distracción en un mar de aburrimiento. Lynn y yo abandonamos nuestros quehaceres durante un rato y comemos mientras hablamos de todos los planes que hemos hecho para el viaje: la excursión a los volcanes, buceo, playa, noche. Ambas queremos vivir todo lo que nos ofrezca este lugar y fantaseamos con divertidas aventuras que nos alejen lo máximo posible de la ciudad y la rutina de Chicago. 
 
    Un rato después recogen las bandejas y Lynn regresa a su trabajo. Yo vuelvo a la carpeta de películas y busco una cualquiera de las que he seleccionado para el viaje. Antes de darle al play, no obstante, levanto la mirada, no sé por qué, y mis ojos se encuentran con los de Matt, que está girado en su asiento y me observa. 
 
    —¿Aburrida? —pregunta, moviendo los labios en silencio. 
 
    Son unos labios preciosos. 
 
    Yo asiento con cara de asco y él se ríe. Me hace un gesto con la mano para que vaya a sentarme junto a él. 
 
    —Está libre —susurra. 
 
    Yo miro a Lynn. 
 
    —Voy a sentarme un rato con Matt —le digo—, ¿te importa? 
 
    Ella se asoma para buscarlo por el pasillo y lo descubre sentado en su mismo asiento, cuatro filas más adelante. 
 
    Me mira mientras niega con la cabeza. 
 
    —La verdad es que yo también lo haría —sentencia. 
 
    Yo me río, me pongo en pie y avanzo las cuatro filas que nos separan.  
 
    —¿Ventana o pasillo? —pregunta él, cuando llego. 
 
    A mí me da igual, solo he venido para sentarme a su lado, pero imagino que, dada su mayor altura, estará más cómodo si puede estirar las piernas por el pasillo, así que: 
 
    —Ventana —digo. 
 
    Él se pone en pie para dejarme pasar y yo cruzo por el diminuto espacio entre su cuerpo y el respaldo del asiento delantero. Nuestras piernas se rozan, noto el olor de su piel, sin perfume, solo un ligero desodorante y el salitre del mar que ya es parte de su ADN. Cuando ocupo el asiento junto a la ventana, me tomo un instante para perderme en la vista del cielo y recuperar el aliento. 
 
    —Esto es un aburrimiento, ¿verdad? —dice. 
 
    —Desde luego. 
 
    —¿Ibas a ver algo? —pregunta, señalando la tablet que, sin darme cuenta, he traído conmigo. 
 
    —Una película —contesto—. El exorcista del papa ¿La has visto? 
 
    —No. Me han dicho que está bien. ¿Te gustan las pelis de miedo? 
 
    —Mucho —admito. 
 
    Él vuelve a sonreír, y los hoyuelos junto a la boca dibujan la imagen del niño travieso que debió de ser una vez. Y que todavía oculta en el fondo de la mirada. 
 
    —A mí también. ¿Quieres que la veamos juntos? 
 
    No puedo negarme. La selecciono en el reproductor, coloco la tablet en la bandeja de mi asiento, de forma que ambos podamos verla, y le doy uno de mis auriculares, para que también pueda escuchar. Nos sentamos muy juntos, las cabezas casi pegadas, su hombro, su brazo, contra el mío. Su olor en mi sistema nervioso. Matt me mira y me sonríe y se me hace la boca agua con esos hoyuelos y el azul de sus ojos. 
 
    Me concentro en la música que ya empieza a sonar y trato de relajar los latidos acelerados del corazón. 
 
    Cuando la película termina, cierro el reproductor y me quito el auricular de la oreja. No sé qué decir. Él tampoco dice nada, parece cómodo en silencio, simplemente sentado a mi lado. Y eso me gusta. Sin embargo, recuerdo que he dejado sola a Lynn, cuatro filas más atrás. 
 
    La miro por encima del asiento y descubro que se ha quedado dormida con el portátil abierto sobre la bandeja. 
 
    Matt sigue la dirección de mi mirada y, al descubrir lo mismo que yo, se gira con una sonrisa. 
 
    —Quédate conmigo —dice—, tus amigas no te están echando de menos ahora mismo. 
 
    No puedo negar ese dato, ni el hecho de que prefiero quedarme aquí, con él, a regresar a un asiento vacío en el que no puedo hablar con nadie. Matt se recuesta y gira el cuerpo hacia mí, yo también me siento de lado. Cara a cara. 
 
    —¿Cuánto tiempo vais a estar en Hawái? —pregunta. 
 
    —Una semana. 
 
    —¿Ya has estado allí antes? 
 
    Niego con la cabeza. 
 
    —Ninguna de nosotras. Es nuestra primera vez. 
 
    —¿Necesitas un guía? 
 
    Evalúo su propuesta de manera muy positiva. Recorrer la isla con él puede ser más que interesante, pero no voy a permitir que me vea tan receptiva. Aún. 
 
    —¿Qué me enseñarías? 
 
    Su cara se le ilumina al pensar en la isla, y comienza a hablarme de las playas, de los bosques, de los volcanes y de los pequeños pueblos que la salpican... Le apasiona ese lugar y esa pasión es contagiosa. Me acerco para escucharlo mejor y me sumerjo en los paisajes que describe y en las actividades que propone. Si cierro los ojos es como si paseara a su lado por lugares de ensueño, cogidos de la mano y sonriéndonos como si el resto del mundo no existiera. En ese avión, en esa pequeña fila de asientos, el resto del mundo no existe. 
 
    —Conozco una playa nudista —dice—, es muy pequeña y no hay casi nadie, sólo algunos surferos locales que la vamos allí por las olas. 
 
    Lo miro, traviesa, y él oculta una sonrisa. La verdad es que muy pocas veces he practicado el top-less, solo una o dos ocasiones de viaje por Europa, y nunca el nudismo integral. Sé que me moriría de vergüenza si lo hiciera delante de él, o de cualquiera, pero, al mismo tiempo, la idea me provoca una ola de calor que me sacude por dentro. Noto que se me eriza la piel. 
 
    —Puedo llevarte, si quieres —propone. 
 
    —Ya veremos… 
 
    —¿Dónde os quedáis? —cambia de tema. 
 
    —En el Hawái Grand Resort. 
 
    —Muy buen hotel —comenta, impresionado—. Muy caro. 
 
    —Susan y Lynn están forradas —respondo con una sonrisa y aprovecho para estudiar su reacción. No parece interesado en el tema. 
 
    —¿Y tú cómo lo pagas? 
 
    —Me acostaré con el director —respondo con una carcajada. 
 
    Él me mira de nuevo y, aunque sus labios ríen, sus ojos emiten un brillo que me desarma. 
 
    —Quién fuera el director… 
 
    Ay, madre. Cómo me está poniendo. Trago saliva y sus ojos se centran en mi boca. Alza la mano y me acaricia los labios, con la parte externa de los dedos, entrecerrados. Abro la boca, ligeramente, y él me agarra la nuca y me acerca aún más, me dejo arrastrar y cuando me besa cierro los ojos y me deleito con su lengua. Juega con la mía, y me acaricia los labios, los dientes. Entierro los dedos en su mata de pelo rubio y largo y él suspira contra mí. 
 
    Unos pasos por el pasillo nos obligan a separarnos. Es una azafata atendiendo una llamada y cuando pasa de largo por nuestra fila, nos miramos ruborizados, con la sonrisa de quien ha sido pillado in fraganti y no se arrepiente. Tengo el pulso acelerado y la respiración entrecortada. Mi cuerpo pide más y es una locura. 
 
    —Voy al baño —digo, y me levanto sin mirar atrás. 
 
    La mayoría de pasajeros están dormidos, o charlando en corrillos desganados. Ya llevamos seis horas de vuelo, y el cansancio se nota. Lo que comenzó como un viaje bullicioso se ha convertido en un silencio somnoliento.  
 
    Llego al pequeño servicio y orino. Me apoyo contra el diminuto lavabo y me miro al espejo. Estoy colorada, con mejor aspecto del que he tenido jamás durante un vuelo como este. Sonrío y me brillan los ojos. 
 
    Qué locura. 
 
    Esto es una locura absoluta. No lo conozco de nada, no sé nada de él, más allá de lo que me ha contado, y lo que me ha contado puede ser mentira, porque no hay forma de que lo compruebe aquí arriba, sin conexión a Internet. Además, lo más probable es que no volvamos a vernos después del aterrizaje, y aunque nos viéramos en Hawái, dentro de siete días regreso a Chicago, y entonces sí que «adiós, muy buenas». 
 
    Pero es que es guapo, maldita sea. Es guapo y sexy y simpático y divertido y me siento más a gusto con él de lo que me he sentido en los últimos tiempos. Mi último novio desapareció de mi vida hace más de ocho meses, diferencias irreconciliables, lo que significa que ya no nos gustábamos y ni siquiera nos caíamos bien, y no ha habido nadie serio desde entonces. Matt tampoco lo sería, solo una aventura de vacaciones, uno de esos amores de verano que tenemos cuando somos adolescentes y que se nos prohíben en la edad adulta. ¿Por qué? 
 
    Ay, maldita sea. 
 
    Me arreglo el pelo y abro la puerta del servicio, dispuesta a decirle que regreso a mi asiento, a dormir, y entonces alguien entra en el baño y cierra tras él. 
 
    —Matt —susurro. 
 
    —Si quieres que pare, dímelo —responde. 
 
    Ni siquiera me lo pienso. 
 
    —No pares. 
 
    Inmediatamente, me besa con fuerza y me aprisiona contra la pared. No tengo espacio para moverme, tengo que apoyar un pie sobre el retrete y subir el culo sobre el lavabo. Es una locura, es imposible hacer nada aquí dentro, pero él no parece dispuesto a parar y yo tampoco quiero hacerlo, así que me acomodo, sentada sobre el lavabo, y le rodeo la cadera con las piernas. 
 
    Sus manos corretean bajo el vestido, recorren mis muslos y llegan hasta las bragas. Introduce los dedos bajo la tela y acaricia mi sexo. Empapado y caliente. Ahogo un gemido cuando los noto dentro de mí. Él jadea, excitado. 
 
    Rodeo su cabeza con los brazos y oculto la cara contra su hombro, al tiempo que reprimo un nuevo gemido. Estoy muy caliente. Mucho. 
 
    Se aparta y me baja las bragas con un movimiento rápido. Me besa con violencia, arrollándome con la lengua y los labios. Le ayudo a bajarse los pantalones. Palpo su erección. Dura y grande. La rodeo con los dedos y la acaricio arriba y abajo, oyéndole gemir. 
 
    —Sí...  
 
    De repente veo que tiene algo entre los dedos, es un preservativo y tengo ganas de comérmelo a besos, soy tan estúpida que ni me había acordado de eso. Se lo pone con eficacia y me agarra de las nalgas. Me arrastra hasta el borde del lavabo y me penetra con decisión. 
 
    Ahogo un grito, consciente de todos los que están ahí fuera, y clavo los dedos en su espalda. Las embestidas me empujan contra el espejo y me estoy clavando el grifo en la cadera izquierda. Además, tengo que inclinar la cabeza para no golpearme contra el techo inclinado. Da igual.  Todo da igual. Esto es una locura, pero es una locura maravillosa. Está dentro de mí, caliente y duro, moviéndose con firmeza y yo me muerdo los labios para no chillar de placer. 
 
    Matt agarra mi rostro entre sus manos y me mira fijamente, mientras me embiste. Quiero cerrar los ojos pero no puedo, con los suyos encima, tan fijos, y tan bonitos. Tan azules. Mi respiración entrecortada se acelera hasta la asfixia, se me seca la boca con los jadeos y me paso la lengua por los labios, él se acerca y repite con la suya el mismo recorrido. Le muerdo y sonríe, complacido.  
 
    Me vuelve a besar, cada vez con más fuerza. Sus movimientos se aceleran. Arqueo la espalda para rozar el clítoris con su cuerpo y noto que se tensa, a punto de correrse. Estrecho el lazo que mis piernas forman alrededor de su cadera. Se agita, y tiembla, separa su boca de la mía y cierra los ojos, con los labios entreabiertos, y cara de éxtasis. Es uno de los orgasmos más hermosos que he visto nunca. Cuando termina, sigue moviéndose dentro de mí, igual de rápido, acariciándome el clítoris con los dedos y sin detenerse, hasta que yo alcanzo mi propio orgasmo también. Le muerdo el hombro para ahogar el grito que me explota en la garganta, y es él el que acaba gimiendo de dolor. 
 
    Finalmente quedamos inmóviles, en la misma postura y con él aún dentro de mí, recuperando la respiración durante unos segundos. 
 
    Me mira a los ojos, su frente contra la mía, tan cerca que sus pupilas son una sola rodeada de azul. Y hace lo más bonito que me puedo imaginar. Me besa. Me besa dulcemente y con ternura. Un estremecimiento recorre mi piel, pero, sobre todo, es el estómago el que se encoge, el alma, alcanzada por ese detalle tan hermoso en un lugar tan extraño. 
 
    Nos volvemos a colocar la ropa, nos arreglamos frente al espejo, sin dejar de rozarnos, de buscarnos en el diminuto espacio de que disponemos, y salimos del baño. Una azafata nos mira, molesta pero acostumbrada, cuando regresamos al pasillo. Él ocupa su asiento y yo recojo la tablet que había dejado sobre el mío. 
 
    —Vuelvo a mi sitio  —susurro. 
 
    —No... —Me coge de la mano y tira de mí hacia abajo, intentando que me siente de nuevo junto a él. Yo me río y miro a Lynn y a Susan, que siguen dormidas como bebés. 
 
    —Tengo que dormir un rato —respondo con una sonrisa halagada. 
 
    —Duerme conmigo —propone. 
 
    Me desarma. No puedo decir que no a eso, de modo que me vuelvo a sentar junto a él. Levanta la mesilla que separa los dos asientos, y reclina estos hacia detrás. Me acuesto y él me rodea con los brazos, como si fuéramos una pareja. 
 
    Me quedo dormida en segundos. 
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 Hawái 
 
      
 
      
 
    La voz del capitán nos despierta, no sé cuánto tiempo después. Intento calcular la hora, pero aún tengo el reloj en la zona horaria de Chicago y no estoy con la cabeza para calcular la diferencia. Se supone que llegábamos a Hawái a las tres y diez de la tarde. ¿Cuánto falta? 
 
    Matt se despereza a mi lado y me mira con una sonrisa. Todo lo que ha ocurrido entre nosotros regresa a mi cabeza a traición, de golpe y sin avisar. Mi estómago se encoge de deseo, el pulso se acelera, se detiene, se vuelve a acelerar, noto que mi piel se ruboriza y me alegro al comprobar que él también parece algo más subido de tono que cuando nos acostamos. Nos sonreímos con gesto ruborizado, y ahogamos una carcajada nerviosa. 
 
    La azafata pasa junto a nosotros por el pasillo, recogiendo basura y pidiendo a los pasajeros que levanten  los asientos para el aterrizaje. Miro hacia atrás. Lynn y Susan ya están despiertas, la primera más que la segunda, y ambas parecen reírse de mí. Qué cabronas. 
 
    Evito reírme también y ve vuelvo hacia Matt. 
 
    —Ahora sí que tienes que volver —dice. 
 
    Asiento. 
 
    —Sí, ahora sí. 
 
    —Apunta mi número —dice—. Y llámame si queréis que alguien os enseñe la isla. 
 
    Apunto su número de teléfono en la tablet  y le prometo que lo llamaré, aunque, teniendo en cuenta que es un viaje de amigas, temo que eso no está tan claro. Lo último que quiero es enfadarme con una de mis mejores amigas por un tío, aunque sea uno como Matt. 
 
    Nos despedimos con un beso, rápido y evocador, y regreso a mi asiento. Lynn se inclina hacia mí desde el otro lado del pasillo y me sonríe. 
 
    —¿Habéis pasado la noche abrazados? —pregunta en un susurro. 
 
    Comprendo que no saben nada de lo que ha ocurrido en el baño y decido que es mejor que siga así. De modo que asiento y ella se ríe. 
 
    —Hemos estado hablando y nos quedamos dormidos. 
 
    Me interrogan sobre cómo es, a qué se dedica, cuántos años tiene… Por un segundo, mientras compartimos confidencias en voz baja, de lado a lado del pasillo, siento como si esta historia no estuviera condenada a acabar aquí y ahora. Ha sido una locura maravillosa, pero sé que no volveré a verlo una vez bajemos del avión, y que esto ha sido todo. Aun así, qué bonito ha sido. 
 
    Cuando bajamos del avión, nos encontramos de lleno en la vorágine del aeropuerto, maletas, pasillos laberínticos y viajeros entre los que busco su rostro para despedirme. Es fácil localizarlo, cuando recupera una tabla de surf de la cinta transportadora. Lo veo. Me ve. Me guiña un ojo y se marcha. 
 
    Y se lleva un trocito de mi alma con él. 
 
    Esta es una isla relativamente pequeña, puede que volvamos a vernos. Puede que coincidamos. Espero que lo hagamos. 
 
    Cuando llegamos al hotel, y pese a que aún son las cuatro y media de la tarde, hora local, el jet lag nos fuerza a descansar un rato y recuperar horas de sueño, cosa que hacemos sin ni siquiera cambiarnos de ropa. 
 
    La habitación es increíble, una suite decorada con elementos tropicales, mucha madera y hojas de palmera. Tiene una cama de matrimonio en una habitación, que compartiremos Susan y yo, y otro dormitorio individual, que se quedará Lynn, pues, como dice, es probable que alguna noche tenga que quedarse trabajando. Además, un salón y un baño con jacuzzi y ducha. 
 
    Cuando nos despertamos, son las seis de la tarde y aún tenemos horas de claridad hasta el anochecer, así que nos ponemos los bikinis y unos vestidos veraniegos, cogemos las toallas y bajamos a la playa más cercana que encontramos, casi a la puerta misma del hotel. 
 
    Es como encontrarnos de golpe en una postal.  
 
    El sol de Hawái se eleva en el cielo limpio como una promesa, una suave brisa mece las hojas de las palmeras y el rugido del océano nos da la bienvenida oficial a las vacaciones. 
 
    Somos incapaces de dejar de sonreír. Ante esa visión de ensueño, todos los problemas de la vida real, la rutina, el cansancio, los madrugones y el frío desaparecen de un plumazo. Estamos aquí, y es real. 
 
    La playa es un paraíso de arena blanca y suave, como una sábana de seda extendida a nuestros pies, y las aguas cristalinas se alejan hasta fundirse con el cielo en el horizonte. Es imposible saber dónde acaba el mar y empieza el cielo. Dónde acaba la realidad y empieza el sueño. 
 
    Entre risas incontenibles, nos despojamos de los vestidos, que acaban tirados como despojos sobre la arena, y corremos hacia el agua. La arena cálida nos hace cosquillas en los pies. El agua está fría, y ante el contraste gritamos de sorpresa, de felicidad, de emoción. Nos sumergimos de cabeza y dejamos que acaricie nuestra piel. 
 
    Y sentimos que el tiempo se detiene para nosotras. Es el primer día de unas vacaciones que ninguna de nosotras olvidará, y en ese momento, flotando en una nube líquida, con el cielo límpido sobre nuestras cabezas y el aliento cálido del sol en la piel, cerramos los ojos, por un instante, y somos felices. 
 
    No sé cuánto tiempo después, abandonamos el océano y nos echamos en las tumbonas, nos tomamos unos cócteles que nos sirven desde una terraza cercana y pasamos el resto de la tarde entre bebidas, sol y océano. 
 
    El mar está plagado de gente guapa practicando surf, y mi mirada repasa a cada uno de ellos en busca de Matt. Sin éxito. Me siento decepcionada cada vez que creo identificarlo y me equivoco, y me pregunto si volveré a verlo. Tengo su teléfono, es cierto, pero ¿cómo voy a llamarlo? ¿No sería demasiado fácil? 
 
    Lentamente, el sol va cayendo ante nuestros ojos, el cielo estalla en mil colores, naranjas, rojos, violetas, rosados. Es el momento de regresar al hotel. 
 
    Nos duchamos, nos cambiamos de ropa. Parecemos tres adolescentes que no podemos dejar de reír como bobas, imbuidas por la emoción de estas vacaciones que acaban de empezar. Susan se ha olvidado de su jefe, y sus ojos brillan de alegría como no hacen nunca cuando está en la ciudad. Y Lynn, vaya, Lynn no ha encendido el portátil desde que llegamos. Casi parece otra. 
 
    Cenamos algo rápido en un restaurante cercano al hotel. Ninguna tiene ganas de quedarse sentada a una mesa durante demasiado tiempo; no necesitamos hablarlo ni discutir opciones, estamos de acuerdo: queremos salir a la noche y caminar bajo las estrellas. 
 
    La inmensa playa que bordea la ciudad está llena de vida a esta hora. Aún hay gente bañándose, oímos música y vemos gente que baila alrededor de una hoguera. Cuando pasamos cerca de la fiesta, unos chicos nos invitan a participar en el jolgorio. Parece divertido, hay buen ambiente, música playera y alcohol, y no nos cuesta aceptar la invitación. 
 
    La música y el fuego se elevan en el cielo nocturno. Como un ritual de brujería, descalzas y felices, bailamos bañadas por las llamas de la hoguera.  
 
    De repente, alguien me agarra por la espalda y me da una vuelta completa, sobre mí misma. Cuando me detengo, intentando no derramar la cerveza que tengo en la mano, me encuentro en brazos de Matt, que se ríe y me besa en la boca, sin pudor. 
 
    —Me alegro de verte —susurra, besándome de nuevo. 
 
    Lynn y Susan se acercan a nosotros y los presento de manera oficial. Esta vez, Susan es más amable, quizá por las dos cervezas y los cócteles que lleva ya encima, y yo lo agradezco. Matt llama a algunos de sus amigos y nos presenta también. Dice que nos conoció en el avión pero, afortunadamente, se salta la explicación de nuestra aventura aérea. Por un instante temo que mencione la incursión al cuarto de baño, esa que le oculté a mis amigas y que todavía me acelera el pulso, pero no lo hace. Tampoco me da la sensación de que sus amigos lo sepan. Mucho mejor. 
 
    El grupo de bailarines y participantes de la fiesta se hace cada vez más grande. La gente se siente atraída por la música y el fuego, igual que nosotros, y la playa se llena de risas y alegría. Hablamos con lugareños y con otros turistas que, como nosotras, han llegado a la isla para olvidar las preocupaciones de una rutina en la ciudad. Compartimos historias y anécdotas. Vida. 
 
    Y Matt no se separa de mí. Me presenta a más amigos —todo el mundo parece conocerlo allí— y baila conmigo, cantando a dúo las canciones que conocemos. Lleva unas bermudas de playa y una camiseta, y las llamas lamen los músculos de sus brazos con la lujuria con la que me gustaría hacerlo a mí. 
 
    Después de un largo rato de socialización, me toma de la mano y me aleja del grupo. Se tira en el suelo y me atrae hasta que me acuesto a su lado. Mi precioso traje nuevo se llena de arena, pero me da igual, me siento como en la película «De aquí a la eternidad» y espero mi gran beso. 
 
    Me besa, por supuesto, y me estrecha entre sus brazos. 
 
    —No me has llamado —me regaña. 
 
    —Acabamos de llegar —me defiendo, con una carcajada. 
 
    —Pues para mí ha sido como si pasara un año. 
 
    Me río con su halagadora exageración y él me besa de nuevo. Pega su cuerpo al mío y siento su erección contra mi vientre. 
 
    El aire trae hacia nosotros el aroma de la sal y el calor de las hogueras. Me abanico con la mano, no es el fuego lo único que me tiene caliente pero es una buena excusa. 
 
    —¿Tienes calor? —pregunta. 
 
    Yo asiento y él se levanta del suelo y me tiende una mano. 
 
    —¡Pues al agua! 
 
    Lo miro sorprendida, pero tira de mi brazo y ya estoy de pie, sin darme ni cuenta. Es de noche, la luz apenas llega a la orilla, y el agua es una masa negra y amenazadora coronada por picos de espuma blanca. Él se ríe al observar la expresión de mi cara. 
 
    —¿Te da miedo? 
 
    —¡No! —El tono desafiante de su voz me espolea, aunque la mía no suena tan segura como habría querido—. ¿No hay tiburones ahí dentro? 
 
    Él se ríe más fuerte y me besa. Eso me gusta más, pero no dura mucho. 
 
    —No te preocupes —me guiña un ojo—, están todos durmiendo. 
 
    No sé si lo dice en serio o si se está burlando de mí, pero se separa con una sonrisa y se quita la camiseta y yo me olvido de todo. Lo que no pude ver en el avión me deja ahora sin habla. Su cuerpo parece un mapa de la musculatura masculina, el torso, los abdominales y algún músculo más que yo ni siquiera sabía que existía; la cadera, los brazos. Luce un tatuaje de tipo hawaiano en su hombro derecho y no puedo evitar acariciar su geometría con los dedos, cada línea, cada triángulo y cada curva. Mientras observo abstraída su cuerpo, él agarra la parte inferior de mi vestido. 
 
    —Arriba las manos —susurra. 
 
    Obedezco y me lo quita por la cabeza, lentamente. Me quedo en tanga y sujetador y él me mira como lo miraba yo antes, con deseo y complicidad.  Me rodea con los brazos y me besa una vez más, muy suave. Acariciando mi piel desnuda con sus dedos llenos de arena… 
 
    De repente, me agarra de la mano y sale corriendo hacia la orilla. Grito e intento parar pero no puedo con él y me encuentro entrando en el agua, fría y oscura, entre chillidos infantiles. Él se da la vuelta y se deja caer de espaldas contra una ola. Cuando se levanta está empapado y se acerca a mí, amenazador. Retrocedo para que no me moje. Él echa a correr y yo trato de alejarme. Sus brazos empapados me rodean por la cintura. Frío. Frío. Grito y pataleo entre risas exigiendo que me suelte. Él me ignora y se adentra en el océano conmigo en brazos. Cuando nos hemos internado unos metros, me suelta y caigo a peso en el agua congelada.  
 
    Me levanto chillando del susto. Él me coge de la mano y tira de mí mar adentro. Una vez allí, me rodea con sus brazos y yo me dejo envolver por el calor de su cuerpo. 
 
    —¿Ahora tienes frío? —pregunta. 
 
    Me besa con suavidad y yo acaricio su pelo mojado. Es increíblemente guapo, y la noche de Hawái acentúa los rasgos de su belleza. El fuego lejano de la orilla se refleja en sus ojos, que brillan como dos estrellas más en el cielo. 
 
    —Mucho —susurro. 
 
    Ambos tenemos la piel erizada. Él me estrecha más fuerte contra su cuerpo y me vuelve a besar. 
 
    —Yo sé cómo quitarte el frío —dice. 
 
    —Apuesto a que sí. 
 
    Me agarra por las nalgas y me levanta en el aire, en el agua. Lo rodeo con las piernas por la cintura, piel contra piel. Con mi cuerpo bien sujeto, su mano se separa de mi espalda y me acaricia el escote. Desciende hasta mi seno y se introduce bajo la tela del sujetador. Acaricia el pezón, pequeño y duro como una piedra, y baja la tela hasta que el pecho queda levantado y expuesto.  Después hace lo mismo con el otro. 
 
    Yo estoy perdida en sus ojos. El modo en que me observa es hipnotizador y me gusta verme reflejada en sus pupilas azules, que ahora parecen arder por el fuego de las hogueras. 
 
    —Eres preciosa —susurra, acariciando de nuevo los pezones. 
 
    Yo me arqueo hacia atrás. El cielo de la noche brilla sobre nuestras cabezas. Las olas me mecen con suavidad. Disfruto del tacto de sus dedos y, un instante después, de la caricia de su lengua en mi pecho. 
 
    Me incorporo y le beso. Su lengua sabe a sal y a vacaciones. Sus manos recorren de nuevo mi espalda y se deslizan hasta mi culo. Aprietan las nalgas y sigue la línea del tanga hasta el pubis. Introduce los dedos bajo la tela y me acaricia la piel. 
 
    Yo me restriego contra su cuerpo y lo oigo gemir cuando aplasto su erección bajo mis piernas. 
 
    —Tengo un preservativo en la cartera… —susurra con un jadeo. 
 
    La orilla parece tan lejana, y estoy tan a gusto entre sus brazos, bailando con el agua, olvidados ya el frío y la primera impresión al entrar.  
 
    —Tomo la píldora —digo—. ¿Hay algún otro motivo por el que quieras…? 
 
    No me deja terminar, su boca me asalta y respondo a su lengua entre risas excitadas. Me acaricia el pelo, la espalda, los pechos; sus manos me recorren por completo y me pego a su cuerpo, ansiosa por tenerlo dentro de mí una vez más. 
 
    Sus dedos apartan la tela del tanga y se introducen en mi interior. Me aprieta el pubis con la palma de la mano, presionándome el clítoris. Gimo de placer, moviendo las caderas al ritmo de sus dedos. Por fin se baja las bermudas y noto la punta de su pene que roza mis labios. Sus ojos brillan excitados. Yo me agito de un lado a otro, acariciándome contra él, acariciándolo a él contra mí. 
 
    Me agarra por la cadera y me penetra. Mi gemido se alza hacia las estrellas. 
 
    Nos movemos al ritmo de las olas, despacio, besándonos y lamiéndonos, saboreando la sal sobre nuestras pieles. 
 
    Es todo muy lento. Nos miramos fijamente a los ojos como si una cuerda nos uniera en mitad del océano. A poca distancia se oye la música y las voces y risas de la gente, pero nosotros estamos solos en el mundo, bajo la luna que se refleja en el agua. La noche nos pertenece. El océano nos pertenece. 
 
    Empiezo a moverme más deprisa y me arqueo hacia detrás, alzo la cabeza al cielo y mi pelo flota en el agua. Disfruto de sus embestidas mientras su mano derecha acaricia mi cuerpo, desde el cuello, bajando por el escote, se detiene en los pechos, acaricia los pezones, y continúa bajando. La izquierda se me clava en la cadera y me controla, ahora más rápido, ahora más lento… 
 
    Veo una estrella fugaz y siento la magia del momento. Separo las manos de él y las extiendo a los lados de mi cuerpo, flotando en el agua. Cada movimiento me permite sentirlo dentro de mí, hinchado y duro, y mis labios se repliegan sobre él. Empujo mi cuerpo contra su vientre, golpeando mi clítoris hinchado. Él se mueve más deprisa, arriba y abajo, dentro y fuera… 
 
    —Así... —gimo. 
 
    —Me vuelves loco… —responde él, jadeante de deseo—. Me vuelves jodidamente loco… 
 
    Mi cuerpo se estremece y lo abrazo de nuevo. Me besa y me encuentro con sus ojos abiertos, llameantes, y su sonrisa. 
 
    Me muevo más deprisa, más deprisa, más fuerte. Nuestros cuerpos generan pequeñas olas que rompen entre nosotros. Me aferro a su espalda, clavo las uñas en sus músculos. Mis pechos se oprimen contra su torso y lo noto llegar. Mi vientre estalla, todo mi cuerpo tiembla y alzo la cabeza. Veo la Luna sobre nosotros y le grito mientras me corro.  
 
    Matt acelera las embestidas y, mientras yo grito en pleno orgasmo, él se corre, también, con un jadeo profundo que suena como el gruñido de una bestia del mar. De nuevo tan hermoso, tan, tan hermoso. 
 
    Cuando bajo la cabeza me besa en los labios con dulzura. 
 
    —Wow —sonríe. 
 
    Permanecemos entrelazados durante unos minutos, abrazados, en silencio, y con su verga en mi interior, meciéndonos con el agua. 
 
    Somos inmortales. Con el lejano sonido de la música y el reflejo del fuego en la noche; con el baile de las olas y Matt, sus manos, su mirada, sus labios, las estrellas que brillan en sus ojos, siento que esta noche somos inmortales. 
 
    Pero finalmente regresamos a la orilla. 
 
    Algunas personas nos han imitado y entran en el océano riéndose divertidas, entrelazadas en parejas o corriendo en grupos. Pasamos entre ellas, cogidos de la mano, y nos reintegramos en la fiesta. 
 
    Busco a mis amigas y soy feliz de descubrir que se lo están pasando tan bien como yo. Lynn baila muy cerca de un chico, que la ha rodeado con sus manos y se la come con la vista, y Susan, cuando lo veo no me lo puedo creer, está sobre la arena, besándose con otro chico, que le acaricia los pechos sobre la ropa. Ambos son amigos de Matt y él me sonríe cuando ve la escena. 
 
    Cogemos unas cervezas de la nevera más cercana y nos sentamos junto al fuego a conversar con algunos amigos suyos, él se sienta a mi espalda y yo me apoyo contra su torso. La noche mágica me envuelve y deseo que este día no acabe nunca. 
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 Segundo día de vacaciones 
 
      
 
      
 
    La cama se sacude como un terremoto. Abro los ojos y descubro a Lynn a mi lado, zarandeándome entre risas. 
 
    —¡Arriba, dormilona! 
 
    El sol entra a raudales por la ventana y ellas ya están en pie. 
 
    Parecen cansadas, pero ambas tienen un brillo en la mirada que no les había visto en años, sobre todo Susan, que sonríe despreocupada y tararea mientras elige el bikini que va a ponerse. 
 
    Pasea desnuda por la habitación, lo cual es extremadamente raro en alguien como ella, y me doy cuenta de que tiene un cuerpo muy bonito, que se empeña en dedicar a su dichoso jefe Carl, como si ese imbécil se lo mereciera. Aunque no aquí. Por lo que parece, estas vacaciones va a desmelenarse. 
 
    —¿Qué pasa? —pregunto, somnolienta— ¿Por qué me despiertas? 
 
    —¡Vamos! —Lynn me jalea con unos aplausos apresurados—. Los chicos vienen en una hora y tenemos que desayunar. 
 
    —¿Qué chicos? 
 
    No entiendo nada. Susan y Lynn se miran con una carcajada, mientras la primera continúa vistiéndose. Se ha decidido por un bonito bikini azul sin dibujos. 
 
    —Jordan, Aaron, tu novio... Todos. Ayer quedaron en llevarnos a una playa donde van a hacer surf. 
 
    Vale, poco a poco lo voy entendiendo. Lynn lleva puesto su bikini blanco con grandes flores verdes. 
 
    —¿Quién demonios son Jordan y Aaron? 
 
    —¡Em! ¡Los conocimos anoche! 
 
    —Ella estaba en el agua con Matt —aclara Susan desde el cuarto de baño, y Lynn se ríe. 
 
    —¡Es verdad! Pues Jordan es... el chico con el que estuve bailando. 
 
    —¡Y algo más! —apunta Susan entre risas. 
 
    Me maravillo de oírla hablar así. Suena viva, suena feliz. Suena como no la he oído nunca, ni siquiera antes de conocer a su jefe, el maldito Carl, ni siquiera en el instituto estaba tan contenta.               
 
    Lynn se ríe y asiente. 
 
    —Poco más —confiesa, con evidente decepción—. Y Aaron es el que estuvo pegado a Susan toda la noche. 
 
    —Y algo más —apunto yo, recordando que los vi enrollándose en la arena—. ¿No, Susany? 
 
    Ella se ríe en el baño y cuando sale, la veo ruborizada, y más guapa que nunca. 
 
    —¿Todavía sigues así? —me regaña—. ¡Vamos, dormilona, arriba! 
 
    Me pongo en marcha, la ocasión lo merece. Me desnudo y me meto en la ducha, aún noto el pelo lleno de sal y me sienta bien bañarme con agua dulce.  
 
    Me pongo un bañador color coral y un vestido corto del mismo color. Desayunamos en el bar del hotel y terminamos de arreglarnos antes de la hora convenida. 
 
    Los chicos aparecen a bordo de una furgoneta verde que carga cuatro tablas de surf en el techo. Los laterales están pintados con motivos hawaianos y el conductor toca la bocina con un ritmillo alegre cuando nos ve esperando a la entrada del hotel. 
 
    La puerta lateral se abre y descubrimos a tres personas; Matt va al volante, y Aaron y Jordan ocupan los asientos posteriores. Yo me siento en el espacio del copiloto, y Matt me saluda con un beso húmedo y largo, que provoca las puyas de sus amigos y los gritos emocionados de las mías. Una vez en marcha, Lynn y Susan me presentan a Jordan y Aaron, que ya las han sentado junto a ellas y las rodean con sus brazos. Ellas están felices y sonrientes y eso me pone feliz y sonriente a mí también. 
 
    Abandonamos la ciudad.  
 
    El aire cálido acaricia mi rostro mientras avanzamos por las sinuosas carreteras de la isla. Reposo la cabeza contra el asiento y me pierdo en la belleza que me rodea y en el sonido de la voz de Matt y la pasión que destila por su tierra. 
 
    Matt es un perfecto embajador de la isla. Cada frase que pronuncia está imbuida de una profunda conexión con este lugar, y su entusiasmo es tan contagioso que hasta Aaron y Jordan guardan silencio para disfrutar de sus palabras. Nos relata historias y leyendas de antiguos dioses hawaianos que habitan en los bosques y las montañas, habla del respeto por la naturaleza en la cultura local y cómo la isla es un tesoro que debe ser protegido. 
 
    —Cuéntale la historia de Naupaka —pide Aaron, desde los asientos de atrás. 
 
    Las chicas lo miramos y, acto seguido, miramos a Matt, a la espera de que cumpla la petición. Él sonríe. 
 
    —Hace mucho —dice—, en esta misma isla, vivía una hermosa princesa llamada Naupaka.  
 
    —Siempre son hermosas —gruñó Lynn, y todos reímos.  
 
    Susan le dio un codazo y Matt prosiguió la historia. 
 
    —Naupaka estaba perdidamente enamorada de un chico llamado Kaui, pero Kaui era un plebeyo, y las leyes de la época prohibían a los nobles casarse con alguien de rango inferior. Desesperados, ambos tuvieron que retirarse a partes alejadas de la isla, Naupaka se refugió en las montañas, y Kaui buscó consuelo en las olas de las playas. Sin embargo, antes de separarse por última vez, Naupaka tomó una de las flores que llevaba en el pelo, la partió en dos y le dio la mitad a Kaui, como símbolo de su amor roto. 
 
    »En ese momento, las flores que crecían junto a ellos se contagiaron de su tristeza y, al día siguiente, comenzaron a brotar solo con la mitad de los pétalos.  
 
    »A día de hoy, la Naupaka Kauihiwa es una flor blanca, que crece en la montaña y solo tiene la mitad de los pétalos en la parte superior, y representa el corazón roto de la princesa. Y, junto al mar, crece la Naupaka Kahakai, que también tiene solo la mitad de los pétalos, pero en la parte inferior, y simboliza el corazón roto de Kaui. 
 
    »Existen otras versiones de la leyenda, que cuentan que Naupaka era hermana de Pele, la Diosa del Fuego, y que esta, celosa de su amor, mató a Kaui cuando lo vio en la playa, y luego a Naupaka, en la montaña. 
 
    »En cualquier caso, según la leyenda, Naupaka y Kaui vuelven a estar juntos cada vez que se unen las dos flores, ya sea por acción de la naturaleza o por la mano de dos amantes que, al juntar ambas mitades, forman una flor completa. 
 
    El silencio que sigue a sus palabras nos acompaña durante varios minutos. Tengo el corazón encogido, y no quiero mirar hacia detrás porque sé que las chicas están igual de conmovidas que yo. Somos seis medias flores en esta furgoneta, y todos creemos, aquí y ahora, haber encontrado la otra mitad. 
 
    Matt contempla la carretera que se extiende ante nosotros con una media sonrisa, consciente del efecto que ha provocado con sus palabras. Soñando, quizás igual que yo, con ser la media flor del otro. 
 
    Cuando se da cuenta de que lo miro, gira la vista hacia mí, y me sonríe con dulzura. Alarga la mano y yo entrelazo los dedos con los suyos. Como pétalos. 
 
    Poco menos de una hora después, Matt detiene la furgoneta a un lado de una pequeña carretera de tierra. Descendemos y los chicos bajan las tablas del techo mientras nosotras nos miramos perplejas, ya que no vemos playa por ningún lado. Estamos rodeadas de verde, frondosa vegetación, palmeras, cielo azul sin nubes, pero nada de mar. 
 
    Matt se carga la tabla bajo el brazo derecho y me ofrece la mano izquierda. Me dejo llevar entre el grupo de árboles que bordean la carretera hasta una ladera que desciende en una pendiente pronunciada. En pocos minutos, las ramas se abren y, en el horizonte a mis pies vislumbro la playa más hermosa que he visto nunca. Está vacía, a excepción de un reducido grupo de surfistas en el agua, y la arena es tan blanca que molesta a la vista. Tres o cuatro personas toman el sol, las gaviotas revolotean en el aire, el susurro de los árboles y el murmullo del mar es todo el sonido que llega a mis oídos. 
 
    Las tres foráneas nos detenemos asombradas a disfrutar del paisaje, y los chicos nos rodean, complacidos con nuestra reacción. 
 
    —¿Te gusta? —me pregunta Matt, tras un suave beso en el hombro. 
 
    —Es maravilloso —susurro. 
 
    Casi temo que, si alzo la voz, el embrujo de este lugar, de este momento, se desvanecerá en el aire y yo volveré a estar en mi aburrida oficina de Chicago, con frío y oscuridad, y esto habrá sido un sueño y Matt… No, no quiero pensar en el momento en que tenga que separarme de él. Lo conozco desde hace veinticuatro horas y ya siento que se me va a romper el corazón cuando llegue la hora de regresar al mundo real. 
 
    Es curioso, siento que esto no es real, que es un sueño, el sueño de mi vida, quizá, y, como todos los sueños, tarde o temprano tendré que despertar. 
 
    Pero hoy no. 
 
    Susan saca la cámara de fotos reflex que la acompaña a todos los viajes y retrata el lugar desde todos los ángulos posibles. Luego se gira y me saca también una foto con Matt, y otra a todo el grupo. 
 
    Lynn, yo y los chicos hacemos nuestra propia sesión fotográfica de aficionados con las cámaras de los móviles, compartimos las fotos por WhatsApp, reímos, nos burlamos unos de otros, y continuamos el descenso. 
 
    En cuanto llegamos abajo, nos quitamos las sandalias para hundir los pies en la arena. El tacto es cálido y suave. Los chicos sacan las tablas de las fundas y comienzan a aplicarles una cera que, por lo que nos explican, les sirve para no resbalar.  
 
    Nosotras nos quitamos los vestidos y nos tiramos en la arena, sobre las toallas, bajo unas palmeras idílicas que nos protegen de los rayos directos del sol.  
 
    —Esta playa es pequeña —dice Jordan antes de salir corriendo al agua— y no viene casi nadie, podéis poneros en top-less, si queréis. 
 
    Matt me guiña un ojo y sale corriendo con sus amigos, tabla en mano. Susan, Lynn y yo los miramos alejarse entre sonrisas fascinadas. 
 
    —Chicas —susurra Lynn—. Voy a venirme a vivir a Hawái. 
 
    Susan y yo nos reímos, pero esta me mira al cabo de unos segundos con preocupación. 
 
    —¿Os vais a desnudar? —pregunta. 
 
    Lynn y yo dudamos un instante; luego, sin decir nada, nos quitamos los sujetadores y nos tumbamos sobre las toallas, entre risas. Susan también lo hace, pero se acuesta boca abajo. Aun así ya es un gran avance para doña—estrecha y Lynn y yo nos miramos con un gesto de sorpresa y aprobación. No decimos nada. Por si acaso. 
 
    El aire en el pecho es una sensación estimulante, y saber que ellos están allí cerca, y pueden vernos solo con girar las cabezas hacia nosotras, resulta sexy y excitante. Mis pezones se endurecen al poco de tumbarme y cuando miro a Lynn de reojo observo que está igual que yo. 
 
    Tirada sobre la arena, contemplo a Matt mientras se prepara para entrar al agua. Se ha quitado la camiseta y los rayos del sol resaltan los músculos de sus brazos y el abdomen, tan firme y definido como si fuera una escultura de un dios griego. Su cabello dorado brilla bajo el sol y una atracción ardiente me eriza la piel. 
 
    Me humedezco los labios. Nunca he conocido a nadie tan increíble como ese hombre. Tan perfecto. Noto que el pulso se acelera en mis venas y que el estómago se encoge de deseo. Las imágenes de la noche anterior regresan a mi cabeza, los dos unidos, piel con piel, sus besos, sus embestidas y la maravillosa expresión de su rostro cuando se corrió bajo las estrellas.  
 
    No veo la hora de volver a estar entre sus brazos. 
 
    Mi vientre se estremece solo de pensarlo. 
 
    Contengo la respiración cuando se lanza al agua y creo que ya no vuelvo a respirar mientras lo veo bracear hasta el lugar donde rompen las olas. Cada movimiento de su cuerpo está sincronizado con la fuerza del océano, como si fueran uno solo, como las pulsaciones de su corazón en sincronía con la naturaleza. Cabalga las olas en un baile terriblemente sensual. Las gotas de agua estallan a cada giro de su tabla y su sonrisa de felicidad es irresistible. No puedo apartar la mirada de él aunque mi corazón amenaza con explotar dentro del pecho. 
 
    Recuerdo lo que dijo en el aeropuerto cuando le pregunté si era bueno en la competición. «No soy malo», admitió, con una sonrisa algo tímida. Empiezo a sospechar que me mintió. Es bueno, es muy bueno. Incluso para una ignorante del tema como yo, la diferencia de calidad con el surf que practican sus amigos es evidente. Matt es un maestro en su arte y el deseo que me provoca se mezcla con una admiración genuina. ¿Cómo lo logra? ¿Cómo es capaz de enfrentarse a la furia del océano, allí fuera, solo e indefenso, y dominarlo como si hubiera nacido para ello? 
 
    Por primera vez, veo el surf a través de los ojos de este hombre apasionado, imagino lo que siente ahí fuera, entiendo el amor que profesa por su tierra y su trabajo, el brillo que destilan sus ojos. Y comprendo que es la misma pasión que demuestra ante todo lo demás en la vida, la misma pasión que me ha mostrado cada vez que estamos juntos. En la primera conversación en el aeropuerto, en la aventura salvaje en el avión, anoche, hoy… Matt es pura pasión hacia la vida, y comprendo que esa forma de ser es lo que me está robando el corazón. 
 
    Ser consciente de ese dato hace que el estómago se me encoja de miedo. Matt me está robando el corazón y no me lo puedo permitir. 
 
    Cierro los ojos, me tumbo boca arriba y trato de fingir que son unas vacaciones como otras cualquiera.  
 
    Las chicas y yo tomamos el sol, nos bañamos, volvemos a tomar el sol, nos secamos y nos volvemos a bañar. La mañana transcurre perezosa y magnífica. 
 
    Los chicos no salen del agua hasta el almuerzo. Cuando regresan a nuestro lado, nos tapamos, con la sensación de que no deberíamos hacerlo, y comemos unos bocadillos que han llevado en neveras portátiles. Ellos se tumban junto a nosotras en lo que hacen la digestión, antes de regresar al agua. 
 
    Matt se acuesta en mi toalla y me rodea con los brazos, yo me arrimo a su torso y cierro los ojos, aspirando el olor a sal y a protector solar que desprende su piel. Susan y Lynn no tardan en imitarme y se enroscan con Jordan y Aaron en posturas similares. El calor y el rumor del mar nos amodorra y los ojos se me cierran sin que pueda hacer nada por evitarlo. Ni siquiera el riesgo a quemarme me mantiene despierta. Me he puesto crema dos o tres veces en lo que llevo aquí, así que me encomiendo a las maravillas que proclama la etiqueta y me quedo dormida en el paraíso. 
 
    Con la llegada de la tarde y el despertar de la siesta, los chicos deciden regresar al agua. Parece que no pueden aguantar ni cinco minutos lejos de las olas, y eso me hace recordar que Matt dijo ser surfista profesional. En su momento no supe si creérmelo, ¿de verdad eso existe? Ahora no tengo dudas. El agua es su medio natural, no hay más que ver el modo en contempla las olas, ahora mismo, sentado en la arena, con los brazos apoyados en las rodillas y la vista perdida en el horizonte. Una plácida sonrisa se dibuja en su boca y hace que me pregunte en qué está pensando. Quizás en nada. Quizá solo disfruta del momento. Me incorporo para sentarme junto a él y apoyo la cabeza en su hombro. Esto debe de ser lo que llaman felicidad. 
 
    Al cabo de unos minutos, los surfistas incansables deciden que ya es hora de regresar al agua. Matt se gira hacia mí y yo le acaricio el pelo, rubio de sol y sal. 
 
    —Me vuelvo al agua —susurra. 
 
    Yo pongo cara de pena y él se ríe. Entonces, de repente, se le ocurre algo y me mira con gesto divertido. 
 
    —Ven conmigo —propone. 
 
    —Sí, dentro de un rato iré a bañarme. 
 
    —No, digo que vengas a hacer surf conmigo. 
 
    Me carcajeo y él aprovecha para morderme el cuello en un gesto cariñoso. 
 
    —Yo no sé hacer surf —protesto. 
 
    —Ya. Qué pena que no conozcas a ningún surfista profesional que pueda enseñarte. —Abre mucho los ojos y sonríe, yo me río también—. ¡Eh, espera! ¡Yo soy surfista profesional! Seguro que puedo enseñarte algo. 
 
    Desvío la mirada desde sus ojos azules al azul del mar, en el que sus amigos ya se han internado y bracean para alejarse de la costa. Reconozco que me da miedo, las olas son impresionantes en la zona en la que ellos surfean, aunque hay otra zona en la que son más bajas y tranquilas, pero hasta esas son demasiado para alguien que jamás se ha subido a una tabla de surf, sin embargo, cuando les oyes hablar del tema parece que debe ser una sensación maravillosa que ahora tengo la oportunidad de conocer. 
 
    —De acuerdo —cedo—. Vamos a probar. 
 
    Matt se levanta de un salto y me tiende la mano. Me levanto tras él y atiendo a la lección teórica que me ofrece mientras encera de nuevo su tabla. Las posturas, los movimientos, las olas y el modo en que se comportan… 
 
    Luego deja la tabla sobre la arena y me explica cómo sentarme sobre ella y cómo ponerme en pie de forma que pueda mantener el equilibrio. Yo escucho y asiento, intentando asimilar la lección, y al final, me guiña un ojo y mira al agua. 
 
    —Ahora viene lo divertido —dice. 
 
    Pero la diversión es para él. Yo caigo al agua cientos de veces, sin conseguir ponerme en pie como me ha enseñado. Una y otra vez lo intento y una y otra vez vuelvo a dar con el culo entre las olas. Él me ayuda a regresar a la tabla, me corrige la postura o el movimiento o lo que sea que esté haciendo mal, y yo sigo intentándolo hasta que, de repente, logro ponerme en pie unos segundos antes de caer. Luego, esos segundos se alargan, luego tomo mi primera ola, pequeñita y corta, y grito de felicidad. 
 
    Subido a horcajadas sobre su tabla, Matt alza los brazos al cielo con un grito eufórico de victoria y yo hago lo mismo y, por supuesto, caigo al agua. Pero cuando salgo, me felicita con un beso, tan húmedo como yo misma. 
 
    Susan y Lynn aplauden y me vitorean desde la arena y yo me río. Estoy en el paraíso. 
 
    Y vuelta a la tabla. Consigo volver a ponerme de pie a la primera y él sube a la suya con facilidad, lógica, pero humillante. Me da la mano y me guía para surfear una ola un poco más larga, que me lleva hasta la orilla y me hace sentir como una campeona.  
 
    Y va complicando la cosa, me adentra más en el mar y me enseña a coger olas más grandes y más rápidas.  
 
    Por supuesto, las que surfean sus amigos a decenas de metros mar adentro están fuera de mis posibilidades, pero lo poquito que logro es un gran triunfo. Aunque mi cuerpo lo paga. 
 
    En el viaje de regreso, el sol pinta de tonos dorados y naranjas el horizonte, y el océano se extiende a mi derecha, deslumbrante bajo la luz del atardecer, y yo no lo veo porque me quedo dormida en la furgoneta, completamente agotada. 
 
    Matt me despierta con un beso en el hombro cuando llegamos al hotel. Me desperezo y él me acaricia la mejilla y sonríe. 
 
    —¿Te lo has pasado bien? —pregunta. 
 
    —Mejor que nunca —respondo. 
 
    Espero que no quiera que nos veamos esta noche, estoy tan agotada que me voy a meter en la cama y dormir hasta mañana, sin preocuparme siquiera de cenar. 
 
    —Esta noche no puedo quedar —dice, compungido, sin imaginar la alegría que me está dando—. Mañana tengo una entrevista a primera hora, y una sesión de fotos. Si nos vemos, temo que no querré dejarte y me la perderé. 
 
    —Vaya, una sesión de fotos. Eres una estrella… 
 
    Él se ríe, con la piel ruborizada, y hace un gesto con la mano para quitarle importancia. Yo le doy un beso. 
 
    —No pasa nada, yo también necesito dormir. 
 
    —Te llamo por la tarde. 
 
    Como le he dicho, me tiro en la cama en cuanto entramos en la habitación y no tardo ni cinco minutos en quedarme dormida. Susan y Lynn cenan en el restaurante del hotel, pero yo ya no vuelvo a abrir los ojos hasta la mañana siguiente. 
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 Tercer día de vacaciones 
 
      
 
      
 
    Tercer día. Mientras abro los ojos entre las sábanas no puedo creer que solo sea mi tercer día en este paraíso. Siento que llevo una vida entera aquí. Me siento relajada, feliz, descansada. Recuperada del cansancio de ayer. Y más me vale, porque hoy nos sumergiremos en las profundidades del océano, en una excursión de buceo por las profundidades marinas. 
 
    Ninguna hemos buceado antes y, aunque esta actividad es una de las primeras que decidimos que haríamos cuando organizábamos el viaje, la idea de entregar nuestra vida a una botella de oxígeno nos asusta y excita en la misma manera. 
 
    Pero a eso hemos venido, ¿no? A la aventura. 
 
    En el muelle nos espera el guía de buceo, un joven llamado Joey, de ojos verdes y piel morena, que destila la misma pasión por el océano que Matt y sus amigos. Entiendo que debes amarlo si le has dedicado tu vida y tu trabajo, como hacen ellos, pero no deja de fascinarme. En Chicago nadie habla así sobre la ciudad ni las montañas ni… nada. Allí nadie siente este tipo de pasión. 
 
    Escuchamos atentamente las explicaciones, mientras nos enseña a utilizar los equipos y nos relata lo que vamos a ver bajo la superficie. Nos promete diferentes tipos de peces, algas, corales, paisajes submarinos… 
 
    Nos dirigimos a la zona de buceo a bordo de un barco. El viento salado acaricia mi piel, el sol se refleja en el agua con destellos luminosos, el calor nos abraza. Las tres, y el resto de turistas que toman parte en la excursión, miramos hacia el horizonte, con los ojos entrecerrados por la luz y la emoción, tan nerviosos como felices. Es como si el mundo cobrara vida de una manera que nunca antes había experimentado. 
 
    Por fin, los motores se detienen y el mundo guarda silencio. Las suaves olas lamen el casco del barco y las gaviotas nos animan con sus gritos.  
 
    El guía nos ayuda a ponernos los trajes de neopreno, los tanques de oxígeno y todo lo demás, y, tras las últimas indicaciones, nos sumergimos en el agua.  
 
    Y por mucho que nos lo haya detallado, con fotografías y descripciones, no estoy preparada para lo que descubro ahí abajo: un mundo azul y relajante, maravillosamente hermoso, lleno de peces tropicales de vivos colores que nadan a nuestro alrededor como un arcoíris en movimiento, rayas y tortugas que se acercan a nosotros sin miedo, hasta que puedo incluso acariciar a una. Me siento pequeña y extasiada ante la inmensidad del océano. 
 
    Cada burbuja que sale de mi regulador es como un suspiro de asombro. Las chicas y yo exploramos corales fascinantes, nos deslizamos junto a las tortugas y nos dejamos llevar por la danza hipnótica de los rayos del sol bajo el agua.  
 
    No sé cuánto tiempo pasamos sumergidas. Cuando el guía hace el gesto para regresar a la superficie, calculo que apenas hemos estado unos minutos. Cuál es mi sorpresa al comprender que llevamos más de una hora. De nuevo a la luz del sol, nos miramos con una sensación compartida de maravilla y gratitud, muchos tenemos los ojos encharcados de lágrimas de emoción y el guía nos abraza, orgulloso. Ahora compartimos un secreto que solo unos pocos conocen, las maravillas que se ocultan bajo el agua, la sensación de flotar, ingrávido, en un universo que existe sin nosotros y que deberíamos cuidar, cueste lo que cueste.  
 
    Apenas hablamos de regreso al muelle. Pensé que saldríamos del agua entre chillidos de emoción, pero  no es así, la emoción nos impide chillar, estamos aún afectados por los paisajes y las criaturas que hemos visto, y supongo que aún necesitaremos un tiempo para asimilarlo.  
 
    Susan me coge la mano, en silencio, y yo tomo la de Lynn. Las estrechamos sin una palabra. Solo el rumor de las olas, el motor y las gaviotas. Y esta felicidad. 
 
    Llegamos al hotel, algo más recuperadas emocionalmente, y llamamos a los chicos, tal y como habíamos quedado. 
 
    Yo me siento en el balcón de la habitación, de cara a la tarde, la playa y ese océano con el que ahora siento una conexión personal, pongo los pies sobre la barandilla y pulso el botón de llamada. Me tiemblan las manos y una sonrisa me ilumina la cara. Noto el estómago revuelto, como un puño que me atenaza mientras el timbre del teléfono suena por el auricular, y pienso, no por primera vez, en lo mucho que me va a doler cuando llegue el jueves y tenga que marcharme de vuelta a la ciudad, a la rutina, el trabajo y el frío; de vuelta al mundo real; porque en mi interior es como si estuviera viviendo un sueño imposible que jamás me habría atrevido a imaginar.  
 
    ¿Qué estoy haciendo? ¿Cómo es posible que me sienta de esta manera, que un hombre al que apenas conozco sea capaz de alterarme el pulso como si hubiera corrido una maratón? ¿Cómo puedo tener ganas de llorar mientras mis ojos se alejan por el vasto océano y el sol me besa con suavidad en la piel y ansío el momento de ver de nuevo a Matt y me aterroriza pensar en la despedida? ¿Cómo es posible todo esto? ¿Cómo puede suceder de verdad? Lo he visto en películas, lo he leído en novelas, lo he disfrutado en series de televisión, pero nunca, jamás, creí que este tipo de cosas pudieran suceder en el mundo real, que pudieran sucederme a mí. 
 
    Y entonces, Matt contesta y todo lo demás se me va de la cabeza, excepto su voz. 
 
    —¡Hola! —saluda—. ¿Qué tal tu día? 
 
    —Maravilloso —resumo—. Fuimos a bucear y ha sido increíble. 
 
    —Sí. Yo soy más de superficie, pero reconozco que la experiencia es impresionante.  
 
    Sonrío y lo escucho sonreír, también, al otro lado de la línea. 
 
    —Me preguntaba si querrías cenar conmigo esta noche —propone. 
 
    Me giro para lanzar una mirada por encima del hombro al interior de la habitación. Lynn habla con Jordan, sentada en el gigantesco sofá del cuarto de estar, y Susan, imagino que hace lo mismo con Aaron, encerrada en el dormitorio. Anoche no cené con ellas porque me quedé dormida y no quiero que crean que las abandono una noche más, pero, maldita sea, me apetece como la vida. Quiero volver a ver a Matt, hablar y reír y refugiarme en sus brazos. 
 
    —Me encantaría —digo, mientras mi corazón se rompe—, pero no puedo dejar a las chicas solas otra noche. 
 
    —¿No han hablado con Jordan y Aaron? 
 
    Una lucecita de esperanza se me ilumina y asiento, aunque él no pueda verme. 
 
    —Están hablando con ellos ahora mismo, es que acabamos de llegar. ¿Por qué? 
 
    —Ellos también querían quedar a cenar con ellas. 
 
    —¡Ah! —exclamo— ¿Entonces cenamos todos juntos? 
 
    —¡No, no! Cada uno por su lado —ríe y yo lo secundo. Me gustaba la idea de cenar juntas las tres parejas, seis amigos, una buena noche, pero me gusta aún más la idea de tener a Matt para mí sola. 
 
    —En ese caso me encantará cenar contigo. 
 
    —Genial. Apunta esta dirección. 
 
    Me da unas indicaciones que memorizo, ya que no tengo donde tomar nota, y nos despedimos hasta la noche. 
 
    Efectivamente, cuando entro de nuevo en la habitación, Lynn está emocionada por su cita para la cena y, pocos minutos después, Susan sale del dormitorio con la misma noticia. Nos miramos unas a las otras entre sonrisas cómplices y nuestros ojos centellean como el mar cuya magia nos ha atrapado para siempre. Quizá sea eso, quizá sea este paraíso en la tierra el que nos está afectando y ha logrado derribar los muros con los que nos protegemos habitualmente. 
 
    Porque Lynn vive para su trabajo, y apenas se permite tiempo para relaciones sociales de índole romántico. Tiene ambición y quiere llegar a jefa de su departamento en la consultoría de estrategia de mercado, fusiones y adquisiciones a la que dedica su vida. Y Susan, enamorada de su jefe desde hace tanto como puedo recordar, aprovecha su trabajo en la agencia de diseño gráfico para lidiar con sus sentimientos no resueltos, y se refugia en el arte para no buscar la ilusión en otra persona que no sea el puñetero Carl. Rezo porque esta aventura con Aaron la ayude a darse cuenta de que Carl no vale nada, que su amor por él no la lleva a ningún sitio más que a sufrir y a dejarse utilizar por un imbécil que nunca abandonará a su mujer. Rezo por que Aaron le salve la vida y repare su corazón roto. 
 
    Calculamos el tiempo, descansamos todo lo que podemos, y nos arreglamos para estar preparadas a la hora convenida. A ellas vienen a buscarlas sus respectivas parejas, y, casi como en un programa de televisión, esperamos juntas a que vayan sonando los teléfonos que indican que el príncipe azul ya está en la puerta. Primero llega Aaron, y Susan pega un grito y sale de la habitación, temblorosa, risueña, feliz.  
 
    Lynn y yo nos miramos en cuanto cierra la puerta a su espalda, y sé que ambas hemos rezado por lo mismo, porque se olvide de Carl, porque sea feliz. Se lo merece. Susan es dulce y buena como poca gente que conozca. Por favor, que Aaron no le haga daño. Por favor, que sepa disfrutar de esta aventura. Por favor, y no sé si este último rezo es para ella o para mí, que no se enamore de alguien a quien va a tener que dejar en unos días. 
 
    Lynn sale más tranquila. Ella no grita ni tiembla ni ríe; simplemente coge el bolso, comprueba el maquillaje en el espejo de la habitación y me lanza un beso por el aire. 
 
    —Pásatelo bien —me dice. 
 
    —Tú también. 
 
    Nos guiñamos un ojo y se dirige hacia la puerta. En el último instante, su pie derecho trastabilla sobre los tacones y yo debo morderme los labios para no estallar en una carcajada. Sí que está nerviosa. No quiere admitirlo, no lo admitiría jamás, pero lo está. Y en cuanto me quedo a solas, puedo reír para aliviar mis propios nervios. 
 
    En ese momento, también yo me repaso el maquillaje en el espejo, me arreglo el cabello, recién lavado para quitar el salitre del mar, y salgo en pos de un taxi. 
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 Cuarto día de vacaciones 
 
      
 
      
 
    El recorrido es corto, y en pocos minutos me encuentro ante la ladera del volcán que se encuentra al este de la ciudad. Es una zona adinerada, no hay más que ver las increíbles mansiones que se alinean junto a la carretera, y empiezo a sospechar que Matt no me ha citado en un restaurante, como yo había dado por hecho. 
 
    Las viviendas aparecen rodeadas por exuberantes jardines que contrastan con el cielo anaranjado del atardecer. Las palmeras se mecen suavemente con la brisa y el aroma de las flores tropicales impregna el aire. 
 
    Al fin, el taxista detiene el vehículo ante una pequeña puerta de madera justo en medio de un muro de piedra que no me permite ver lo que hay al otro lado. Pago y compruebo que el número que aparece en la pared es el mismo que me dijo Matt. Trago saliva, impresionada, y me arreglo el pelo y el precioso vestido que he elegido para la cita: corto y negro, con la espalda abierta y una tira empedrada que une los hombros. Es un vestido para cenar en un restaurante elegante, para salir a bailar por la noche y disfrutar de este ensueño. Pero esto no es un restaurante y dudo mucho que haya baile después de la cena. Esto es su casa, y un nudo de nervios me revuelve el estómago. 
 
    El taxista me desea una buena velada, antes de desaparecer por la sinuosa carretera que desciende la ladera del volcán. 
 
    Una vez sola, en mitad de esa calle iluminada por el atardecer y las farolas, que ya se han encendido, me acerco a la puerta de la casa e inspiro profundamente para controlar los latidos acelerados de mi corazón. La luz ambarina del cielo se refleja en las ventanas, y el suave sonido de las olas que rompen en la costa cercana me envuelve como una caricia del océano mientras toco el timbre. 
 
    El ladrido de dos perros al otro lado del muro me sobresalta. Retrocedo un paso, temerosa de que puedan salir al exterior por alguna puerta que no veo, y lamento haber dejado que se marchara el taxista sin comprobar que estoy en el lugar correcto. 
 
    Sin embargo, al cabo de un instante escucho la voz de Matt, que manda callar a los animales, y se hace el silencio. 
 
    Entonces la puerta se abre y lo veo. Una sonrisa ilumina su rostro. Su mirada profunda y azul se encuentra con la mía, y distingo en ella la misma emoción y anticipación que vi en los míos en el espejo. 
 
    Viste unos vaqueros azules y una camisa negra, con las mangas recogidas por encima del codo. Su piel morena brilla a la luz del atardecer y los músculos del antebrazo se tensan mientras sujeta la puerta. 
 
    —Estás espectacular —sonríe. 
 
    Yo me inclino hacia delante para observar mi aspecto, y me pongo colorada al descubrirme tan elegante una vez más. 
 
    —No me dijiste que veníamos a tu casa —le recrimino. 
 
    Él frunce el ceño. 
 
    —¿No te lo dije? Cuando te di la dirección, ¿no te dije que era mi casa? 
 
    —¡No! —exclamo entre risas. 
 
    Él se ríe conmigo. 
 
    —Lo siento —se disculpa—. Pensé que te lo había dicho. —A continuación da un paso adelante y me rodea la cintura con una mano—. Si eso significa que no habrías venido con este traje, me alegro de no haberlo hecho. 
 
     Me besa. Yo apoyo las manos en su torso, tan firme que es como una roca bajo mi tacto, y recibo la caricia de su lengua en la boca con auténtico placer 
 
    —Entra. 
 
    Me toma de la mano y me da la bienvenida a su hogar.  Nos encontramos en un jardín, pequeño, con un sendero de piedra clara que destaca en la oscuridad de camino al edificio, una construcción de dos plantas rodeada de ventanales de cristal que me permiten ver el interior, iluminado.  
 
    Desde un lado del camino nos saludan dos bulldogs preciosos, que me miran con curiosidad, pero sin moverse. Tan solo agitan los rabos en el aire. 
 
    —Estos son Kelly y Wave —los presenta.  
 
    Los perros mueven la cola con la vista clavada en su dueño, y se agitan impacientes cuando lo oyen pronunciar sus nombres. Pero no se levantan. 
 
    —¿Muerden? —pregunto, por si acaso, aunque no parecen peligrosos.  
 
    Efectivamente, él lo niega y les hace un gesto para que se acerquen. Ambos perros corren hacia mí y me olfatean las piernas con interés. Me agacho para acariciarlos y me lamen los dedos, haciéndome cosquillas. 
 
    —Vamos. —Matt me indica que continuemos hacia el edificio, y los perros y yo lo seguimos. 
 
    Y me quedo boquiabierta. El lugar es de una calidez y belleza impresionantes. La decoración se basa en maderas tropicales, sillones claros y motivos de surf por las paredes, incluso una tabla con una mordida de tiburón por la que no me veo con ánimos de preguntar, por si acaso. Los ventanales se abren hacia una vista insuperable del océano, al otro lado de un jardín con una piscina iluminada y una zona de comedor al aire libre, con la mesa puesta y unas velas encendidas. 
 
    La sorpresa del espectáculo me deja sin aliento. 
 
    —¿Te gusta? —pregunta él. 
 
    No sé cómo responder a eso. ¿Si me gusta? ¿En serio? ¿Hay algo más bonito en el mundo que esto que tengo delante? 
 
    —Es maravilloso —confieso, aunque temo haberme quedado muy corta en la definición. 
 
    Él sonríe y me besa, y de repente pone cara de susto y sale corriendo. No sé qué ocurre, pero voy detrás hasta una gigantesca cocina americana, separada del salón por una barra de madera y varios taburetes. Un olor delicioso inunda la estancia cuando Matt abre el horno, y se me hace la boca agua. 
 
    —¿Has cocinado la cena? —No puedo creérmelo. 
 
    —Sí —responde, al tiempo que saca una bandeja del horno—. Por eso no fui a buscarte al hotel, quería tener esto preparado cuando llegaras. 
 
    Me siento en un taburete ante la barra y lo miro alucinada. ¿Podría quedarme aquí para siempre? ¿Este hombre es de verdad? 
 
    —¿Y qué has preparado? —Salivo ante la visión de los platos que va depositando sobre la encimera. 
 
    —Voy a introducirte en la comida hawaiana —explica con un guiño—. Tenemos un plate lunch con pescado ahi, lleva arroz, ensalada de macarrones y el pescado. Y, de postre, tarta de chantilly. 
 
    No puedo evitar deslizar la mirada por su cuerpo, escultural, perfecto. ¿Dónde mete todo eso? 
 
    —¿Todo eso para cenar? 
 
    Él asiente mientras saca unos platos del armario y comienza a servir algo que parecen bolas de arroz, con macarrones y pescado. 
 
    A continuación, sale de la cocina con ellos en las manos y me besa por el camino. 
 
    —Estás haciendo mucho ejercicio estas vacaciones —explica—. Y te necesito con fuerzas. 
 
    Me guiña un ojo y yo estallo en una carcajada. 
 
    —¿Llevo algo? —pregunto. 
 
    —¡No! —grita desde la terraza—. ¡Ven! 
 
    La terraza. La terraza es un paraíso en la tierra. A mi espalda, la arquitectura moderna de la vivienda se integra en un juego de luces y sombras con la belleza natural que nos rodea. La vista se extiende hasta el infinito, por encima de un mar de árboles, hacia el océano que se funde con el horizonte bajo el resplandor del anochecer. El cielo se tiñe de tonos dorados y rosas, como un lienzo que cobra vida, y las primeras estrellas asoman con timidez en el firmamento. 
 
    En el centro del jardín, rodeada de palmeras y árboles, Matt ha preparado una mesa con velas que titilan suavemente en sus candelabros de madera e iluminan el festín de sabores hawaianos. En un lateral, una botella de vino blanco descansa en un cubo lleno de hielo. La brisa de la noche agita el mantel y hace que las velas bailen en una danza mágica. Los perros pasean por el jardín, ajenos a la escena que los rodea y a las emociones que se han abrazado a mi garganta. Me cuesta respirar y temo que mi corazón haya decidido abandonar su tarea para siempre. Esto es un sueño, Matt es un sueño, y, como todos los sueños, en algún momento se acabará y yo abriré los ojos al chillido cruel del despertador.  
 
    —Siéntate, por favor. —Matt aparta una silla para que me siente y yo ocupo mi sitio, sorprendida por el gesto. No es habitual que un hombre del siglo XXI siga esas reglas arcaicas de caballerosidad, y sé que a algunas mujeres les habría molestado, incluso, pero en él no siento nada que deba reprochar. Su sonrisa es dulce y amable, sus ojos brillan tanto como los míos, igual de emocionados y, quizá, quizá es eso lo que veo en el fondo, quizá también está igual de nervioso y asustado que yo ante lo que estamos viviendo. 
 
    Matt se sienta a mi derecha, cerca, y los perros se desploman sobre la hierba, a sus pies. Aunque me gustan los animales, temo que vayan a ponerse pesados, jugando bajo la mesa o pidiendo comida, como hacen siempre los perros. No es así. Apoyan las cabezas sobre las patas, cerca de su dueño, y cierran los ojos como si el mundo no fuera con ellos. Me asombra que estén tan bien educados y ahogo una sonrisa porque ahora soy yo la que quiere malcriarlos y pasarles trozos de esa deliciosa cena por debajo del mantel. 
 
    Mientras, Matt me describe cada plato que vamos a degustar, su origen, los ingredientes… El plate lunch es un plato típico de la cocina hawaiana, que consiste en un plato combinado de arroz blanco, ensalada de macarrones y un plato principal, que en este caso es el pescado ahi. En cierto modo, me recuerda al poké que se ha puesto de moda en la ciudad, pero nunca he probado ninguno tan delicioso como este.  
 
    La cena se alarga entre conversación y risas y miradas. La noche termina de caer sobre nuestras cabezas y, cuando alzo la mirada, un manto de estrellas como jamás había imaginado brilla para nosotros como si no hubiera nadie más en el mundo. Ahora entiendo por qué Matt solo ha utilizado velas para iluminar la mesa, la claridad de cualquier lámpara se habría impuesto sobre el cielo y nos habría privado de este espectáculo. 
 
    Al bajar la mirada me encuentro con sus ojos, y permanecemos así, en silencio, observándonos, escuchando el susurro de la brisa entre los árboles y el lejano murmullo de las olas del mar. Él no dice nada. Yo tampoco. Me sonríe y, por un instante, abre la boca y creo que va a romper el silencio para decir algo que podría cambiarlo todo. Se me encoge el estómago y mi corazón se detiene entre dos latidos. 
 
    Pero entonces, cierra la boca de nuevo, vuelve a sonreír y se levanta. Recoge los platos vacíos y los lleva de vuelta a la casa, seguido por los perros, de los que ya me había olvidado. A continuación regresan con dos pedazos de tarta de chantilly que parece sacada de un libro de recetas. 
 
    —Esta no la he hecho yo —admite—. La compré en una pastelería, pero está buenísima, ya lo verás. 
 
    Yo contemplo el postre y me llevo la mano a la barriga. 
 
    —¿Dónde demonios metes todo esto? —pregunto. 
 
    —El surf consume mucha energía —dice— Y no tengo otro campeonato hasta el mes que viene, así que tengo tiempo de quemarlo. 
 
    —Así que campeonatos. —Cambio de tema al tiempo que pruebo una cucharada de la tarta y mi paladar se derrite de placer—. ¿Cómo funciona eso? ¿Vas por todo el mundo? 
 
    —Sí —afirma—. Participo en un campeonato a nivel mundial que consiste en nueve pruebas por todo el planeta, más la final. 
 
    —¿Y cómo vas? 
 
    —Segundo. 
 
    —Vaya. —Me impresiona—. Entonces eres muy bueno. 
 
    Él se ruboriza, se encoge de hombros y mira hacia lo poco que queda de su tarta. 
 
     —No soy malo. 
 
    Eso fue lo que dijo cuando lo conocí en el aeropuerto, que no era malo, pero ahora que he visto la casa en la que vive, sospecho que es algo más que eso. Además, al dirigir una mirada al interior, iluminado por una suave luz que brilla en el salón, descubro una vitrina acristalada llena de trofeos. Lo miro, socarrona, con la ceja levantada.  
 
    —¿No eres malo, eh? 
 
    Él ve lo que estaba observando y se ruboriza de nuevo. 
 
    —Vale, quizá sea bueno. 
 
    Le cojo de la mano. 
 
    —Enséñamelos —le pido, al ver que ambos hemos terminado las tartas. 
 
    Él acepta, a regañadientes y, con las copas de vino en la mano libre, me acompaña al interior de la casa. Los perros no entran. Ni siquiera tiene que ordenárselo, es como si existiera una barrera invisible en el marco de la puerta, llegan hasta ese punto y se quedan allí. 
 
    La vitrina que había visto desde fuera ocupa todo un lateral de la pared y exhibe casi una veintena de trofeos de todos los tamaños, formas y materiales. Junto a cada uno de ellos hay una fotografía suya practicando surf, en las que se le volando por los aires a lomos de la tabla, saliendo de lo que llaman un «Tubo» gigantesco, alzando los brazos al cielo, victorioso… 
 
    —Este es el primer puesto en Australia, en febrero; este es el segundo puesto, aquí, en marzo; este un primero, también aquí, y este un tercero en Portugal, otro primero en Australia, segundo en Francia, primero en Brasil y tercero en Sudáfrica, la semana pasada. Venía de este cuando nos conocimos en el aeropuerto. —Un destello pícaro ilumina su mirada, y soy yo la que se sonroja en esta ocasión— Esos son los de este año —continúa—. Estos de aquí son anteriores. Este es el primer puesto del mundial del año pasado. 
 
    Lo dice como si no tuvieran importancia, pero yo fijo la vista en esa ingente colección de premios y me voy quedando sin habla. Por fin me pongo entre él y la vitrina y lo interrumpo en mitad de la lista. 
 
    —No vuelvas a decir que no eres malo —le reprendo. 
 
    Él se ríe y me rodea la cintura con los brazos. Me estrecha contra su cuerpo y me besa.  
 
    En un instante, estamos contra la vitrina, y los trofeos tintinean en su interior. 
 
    Las manos de Matt recorren mi cuerpo y se meten bajo el vestido, arrastrándolo en su ascenso.  Levanto una pierna y le rodeo la cadera con ella. Él la agarra y su mano asciende hasta mi trasero, donde clava los dedos en la nalga. Yo gimo de placer, de anticipación. De deseo puro y salvaje. 
 
    Un vistazo rápido me permite comprobar que los perros han abandonado su puesto ante la puerta. Estamos solos. 
 
    Entonces Matt se agacha y yo me olvido de animales y de todo lo que no sean sus dedos en mis bragas. Me mira desde allí abajo, los ojos azules brillantes como el cristal. Sonríe con gesto pícaro y las desliza lentamente hacia abajo. Levanto un pie, luego el otro. Me las quita y las lanza hacia detrás por encima del hombro. No las sigo con la mirada, no puedo mirar nada que no sea a él. Me obliga a abrir las piernas, con una ligera presión, y vuelve a alzar la mirada, con el rostro a la altura de mi sexo. 
 
    —Sí… —jadeo. 
 
    Él se humedece los labios, acerca la cara y lo besa, muy suave. Yo cierro los ojos con un suspiro. Su lengua acaricia mi pubis y, poco a poco, se desliza hasta la hendidura. Me deshago en un gemido cuando su lengua acaricia mi clítoris. Me separa los labios y chupa mi interior, lo lame y lo succiona y yo me estremezco de placer.  
 
    Extiendo los brazos hacia los lados, buscando algo a lo que agarrarme, y sólo encuentro el frío cristal de la vitrina, así que bajo las manos hasta su cabeza y me agarro a su pelo. Él acelera sus movimientos.  
 
    La lengua penetra dentro de mí, a través de mis labios abiertos por sus dedos, y estos la siguen, introduciéndose en mi humedad, moviéndose en círculos mientras su boca hace estragos en mi clítoris. 
 
    —Sí… —gimo—. Sí… 
 
    Se levanta y me clava la lengua en la boca. Lo devoro con violencia, degustando mi propio sabor. Él me empuja contra la vitrina con más fuerza. Le quito la camiseta de un tirón y clavo los dedos en su torso sin vello, en los músculos como columnas griegas.  
 
    Su erección aplasta mi vientre y mis dedos se deleitan en su pecho antes de continuar camino hasta su pantalón. Lo desabrocho y él agarra mi vestido y me lo saca por la cabeza, violentamente. 
 
    No llevo sujetador, porque el vestido luce la espalda al aire, así que su boca se lanza sobre mis pezones sin darme tiempo a respirar. Los lame, suavemente, los chupa y los mordisquea juguetón. Clavo las uñas en su espalda y mis ojos se recrean con el tatuaje de su hombro. Lo lamo y le escucho sonreír. 
 
    Entonces se separa de mí y sus ojos se hunden en los míos, frente a frente. Nuestras respiraciones aceleradas unidas en una trenza de pasión y deseo. Estoy completamente desnuda y él aún lleva los pantalones, aunque tiene la cremallera abierta y los calzoncillos, prometedoramente abultados, asoman por la abertura. 
 
    —Ven —dice. 
 
    Me coge de la mano y cruza el salón hasta unas escaleras. Subimos y recorremos un breve pasillo con vistas a la planta inferior, cruzamos una puerta y me encuentro en un dormitorio con enormes ventanales abiertos al océano, como el resto de la casa. 
 
    Hay una cama de maderas oscuras y sábanas blancas. Matt se sienta y abre las piernas para que yo me coloque entre ellas. Mis pechos quedan a la altura de su boca y los besa de nuevo, mientras sus manos acarician mis nalgas, y sus dedos se acercan a mis aberturas. 
 
    Entierro los dedos en su pelo y desciendo hasta su espalda. Entonces me aparto y lo empujo sobre la cama. Me arrodillo en el suelo y le bajo los pantalones y los calzoncillos de una vez. Su erección sale disparada hacia delante y, tras quitarle las prendas, me acerco a él y lo lamo. Matt gime y su cuerpo se tensa. 
 
    —Sí… —susurra. 
 
    Lo acaricio con la lengua de abajo arriba al tiempo que juego con sus testículos y, cuando la lengua llega a la parte superior, lamo el glande, dibujando círculos en la punta. 
 
    —Oh… sí… —gime. 
 
    Lo introduzco en la boca, tan al fondo como me llega, y recorro toda su extensión, acariciándolo con los labios. La noto crecer, endurecerse, temblar. Él se tensa y suspira y me agarra del pelo. Noto algunos tirones con el movimiento, pero no me detengo, al contrario, acelero el ritmo y, cuanto más acelero, más alto gime. Hasta que me coloca las manos a ambos lados de la cara y me detiene. 
 
    —Ven… —susurra—. Súbete. 
 
    Sonrío, encantada con la propuesta, y asciendo por su cuerpo, lamiendo su ombligo, su vientre, sus pezones, tan duros y oscuros sobre la piel morena del sol. Me siento a horcajadas sobre su cuerpo y me agarra por la cintura. Noto la punta de su pene acariciando mis labios y desciendo sobre él, lentamente, introduciéndolo en mi interior. 
 
    —Oh, sí… —jadea. 
 
    —Sí… —jadeo yo también. 
 
    —Te deseo, te deseo, Em… 
 
    Cierra los ojos y alza la cabeza hacia atrás, sobre el colchón. Sus manos se clavan en mi cintura y comienzo a moverme, arriba y abajo, sintiendo su amplitud dentro de mí. 
 
    Si deslizo la cadera hacia delante, noto el clítoris restregarse contra su pubis. Acelero con la respiración entrecortada, combinando las sensaciones exteriores con las interiores.  
 
    Me inclino hacia delante y me apoyo en su torso, él eleva los brazos y acaricia mis pechos, los cubre con las palmas y los masajea, toma los pezones entre los dedos y los acaricia. Yo cierro los ojos y me muevo cada vez más rápido.  
 
    También lo deseo. Dentro y fuera. Completo. Mío.  
 
    Todo mi cuerpo rompe a temblar. Jadeo excitada y él estira el cuello hacia detrás. 
 
    —Sí… —gemimos, él, yo, los dos a la vez, imposible distinguir nuestras voces, que son una sola, nuestros cuerpos, nuestros deseos, nuestros fluidos y nuestra pasión, que es una sola—. Sí… sí… sí… 
 
    Me muevo cada vez más deprisa y mis gemidos inundan la casa. Él clava los dedos en mis nalgas y, con eso, me libera. Me corro en un orgasmo que me atraviesa entre gritos y espasmos. El sudor se desliza por mi espalda.  
 
    Lo miro a los ojos mientras el placer me sacude y lo veo correrse al mismo tiempo que yo. Cierra los ojos y sonríe, se tensa y echa la cabeza hacia detrás, su cuerpo se estremece y sus manos se clavan en mi piel, y confirmo, como ya pensé la otra noche, que sus orgasmos son el espectáculo más hermoso que he visto jamás. 
 
    Cuando deja de moverse, muy despacio, me acuesto sobre él, aún con su pene en mi interior, y me dejo llevar cuando me rodea con sus brazos. 
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 Quinto día de vacaciones 
 
      
 
      
 
    Una sensación cálida y luminosa me hace abrir los ojos. Me quedo en éxtasis. Ante mí se extiende el océano, el cielo y el sol; las palmeras del jardín de Matt, como un edén paradisíaco. 
 
    Estoy en una cama enorme, desnuda bajo las  brillantes sábanas blancas, Matt duerme plácidamente a mi lado y pienso que esto debe de ser el cielo. No puede ser mejor. No puede haber nada mejor. Me tumbo de costado, hacia las vistas que se cuelan por el ventanal. A mi espalda, Matt se remueve y se acerca a mí. Me rodea con un brazo y me besa en la nuca. 
 
    Me recuesto hacia detrás, sobre su cuerpo, y él me estrecha con fuerza. 
 
    —Buenos días —susurra. 
 
    —Buenos días —respondo con una sonrisa en la boca, sin apartar los ojos del exterior. 
 
    —¿Te gustan las vistas? 
 
    —Son perfectas —resumo. 
 
    Me separo para tumbarme boca arriba y él se acuesta sobre mí. 
 
    —Tú eres perfecta —dice. 
 
    Luego me besa en los labios. Yo le acaricio la cara. Una barba incipiente asoma bajo la piel. Sé que más tarde se afeitará y volver a lucir impecable. 
 
    —Tú tampoco estás mal —bromeo. 
 
    Él se ríe. 
 
    —Gracias. 
 
    Desciende a besos sobre mi escote y luego vuelve a subir, sin separar los labios de mi piel. Enredo los dedos en su pelo y lo acaricio, él inclina la cara para rozarla con mi mano. Me besa en la muñeca y me mira de nuevo. 
 
    Noto que su pene comienza a endurecerse y abro las piernas para acomodarlo. No necesita más invitación. Me besa en la boca, suavemente, recorriendo mis labios con la lengua. Cierro los ojos y le acaricio la espalda. Sus músculos se mueven bajo mis dedos y los deslizo hasta su cadera. Él la mueve y acaricia mi sexo con el pene. 
 
    Desciende hasta mis pechos y los besa con suavidad. Mis pezones se endurecen bajo sus labios y él se los introduce en la boca y los lame. Mi cuerpo se arquea. Él sube a por el cuello, entregado, y lo acaricia con la lengua. Su respiración me hace cosquillas y aguanto la risa agarrándome con fuerza a su espalda. Me vuelve a besar.  
 
    Alzo la cadera para decirle que estoy preparada. Mi interior está caliente y húmedo y lo deseo dentro de mí.  
 
    Sin esperar más, me penetra, con suavidad. Yo gimo al sentir cómo me llena. Su mano se desliza por mi cintura hasta agarrarme la nalga y me levanta la cadera, me pega a él como si no quisiera ni una gota de aire entre los dos, piel con piel, alma con alma. Esto no es el deseo salvaje de ayer, ni la pasión de la primera noche en la playa. Ni la del avión, cuyo recuerdo aún me acelera el pulso. No, esto es suave y dulce y hermoso. Somos dos  personas, dos almas que se unen bajo la brisa que mece las cortinas. El mundo baila a nuestro ritmo. Las palmeras, las olas, las pocas nubes que recorren el cielo azul. El mundo es nuestro y nosotros somos el mundo y no hay nada más. 
 
    Matt acelera el ritmo y siento su vientre golpeando mi clítoris, es delicioso.  
 
    —Sí… —murmuro—, sí… 
 
    Él se mueve despacio, muy suave. Doblo las piernas contra sus caderas para sentir con más intensidad cada uno de sus movimientos. 
 
    —Oh, sí… sí… —gime. 
 
    Entierro la lengua en su boca. Él me aprisiona contra la almohada, al tiempo que va acelerando sus embestidas. El calor se extiende por mi cuerpo hacia el vientre y los pechos. Arqueo la espalda y los pezones acarician su torso musculado. 
 
    —Sí… —gimo—, sí… sí… —No hay más que pueda decir, solo que sí, que sí. Que sí. 
 
    Su pene hinchado y ansioso me colma y acaricia las paredes de mi interior. Me agarro a su espalda. Le clavo las uñas en la piel. Cierro los ojos. El orgasmo me arrasa y jadeo extasiada con la boca abierta de par en par. Noto que su cuerpo se tensa y vuelvo a abrirlos de inmediato para no perdérmelo, me encanta ver su cara cuando se corre. Tampoco esta vez me decepciona. Cierra los ojos, entreabre la boca en una sonrisa fascinante de placer, su cuerpo se convulsiona sobre el mío y me regala las últimas embestidas, que me hacen gemir en los estertores del orgasmo. 
 
    Cuando abre los ojos, apoya la frente contra la mía y sonríe. Esa sonrisa enorme y sincera, feliz. Esa boca perfecta que posa un beso sobre mi nariz. Tan íntimo y tan dulce. 
 
    Lentamente, abandona mi interior y se deja caer a mi lado.  
 
    Ninguno de los dos hablamos, como si temiéramos romper la magia que hemos creado en esta mañana de Hawái. Las cortinas se agitan vaporosas en la ventana. La brisa del día me acaricia la piel. Me pierdo en los ojos de Matt y él se pierde en los míos y no decimos nada, porque, en ese momento, sabemos que no hay nada que decir. Lo hemos dicho ya, desde el primer encuentro, desde la primera mirada, lo hemos dicho todo ya. Solo nos queda disfrutar de lo que hemos hallado… Mientras dure. 
 
    Me separo. Me levanto. 
 
    —Me voy a duchar —digo. 
 
    Él asiente, con los ojos en una evidente mueca de decepción, y señala una puerta lateral del dormitorio. 
 
    —Tienes toallas en el armario —me indica—. Si necesitas algo más, dímelo. 
 
    Me alejo de la cama y sigo sus indicaciones. De repente, necesito salir de ahí, necesito escapar de ese hombre cuyo olor no querría dejar de sentir jamás.  
 
    Recorro el espacio hasta la puerta en dos zancadas y me refugio en el cuarto de baño. Cierro a mi espalda y respiro. 
 
    Igual que el resto de la casa, esta habitación también tiene la pared exterior de cristal y se abre a las vistas del océano y el jardín. Al principio me da un poco de mal rollo que cualquiera pueda verme, pero enseguida compruebo que nadie puede hacerlo. No hay casas a la vista, ni calles, ni ningún lugar público. Las palmeras aíslan la vivienda de cualquier mirada intrusa y hacia delante solo está el mar.  
 
    La ducha está pegada al cristal y la separa de la habitación una mampara transparente. Abro el agua y me meto dentro. Me baño, maravillada aún por las vistas que no puedo dejar de admirar. Me enjabono el cuerpo con su gel, me empapo de su olor.  
 
    Cuando me giro para salir, lo veo. Está de pie, junto a la puerta, con unos pantalones cortos de deporte y el torso desnudo, y me mira fijamente. Parece que va a decir algo pero no lo hace y yo lo prefiero así. Me tiende la toalla, con la que me envuelvo, y sonríe. 
 
    —Pasa el día conmigo —dice. 
 
    Se me contrae el estómago. «¡Sí, sí, sí!», quiero gritar, pero, al mismo tiempo, algo en mi interior llora que no, que no, por favor. Que no puedo. Que no puedo creer en este sueño con fecha de caducidad. 
 
    —Pregúntaselo a tus amigas —propone, malentendiendo mi silencio— y, si les parece bien, vente conmigo.  
 
    Salimos del baño. Mi ropa sigue tirada en el suelo del salón, junto a la vitrina, y me paseo desnuda por la casa hasta recuperarla. Regreso con ella al baño y me la pongo, me arreglo el pelo, retoco el maquillaje con lo poco que traía en el bolso. La falta de sueño debería dibujar enormes manchas oscuras bajo mis ojos, pero no es así, mi piel reluce y, pese al miedo que siento, me veo hermosa en el espejo. 
 
    Cuando vuelvo a encontrarme con Matt, su mirada nerviosa hace que olvide todas mis reticencias. Quiero quedarme con él, claro que quiero, y que sea lo que Dios quiera. 
 
    Hay varios mensajes pendientes de leer en el WhatsApp, y lo abro temiendo que haya ocurrido algo o que, mucho más probable, mis amigas ya se estén metiendo conmigo. Pero no. 
 
    —08:11. Susan. Em, ¿dónde estás? 
 
    —08:15. Lynn.  Em, tienes la fea costumbre de no avisar cuando vas a desaparecer. 
 
    Ahogo una sonrisa y escribo. 
 
    —09:12. Emily. Estoy con Matt, me ha pedido que pase el día con él, ¿os importa? 
 
    —09:17. Lynn. ¡Tía, tenemos la excursión a los volcanes! 
 
    Maldigo por lo bajo. Es cierto que teníamos esa excursión programada para hoy. Y me apetecía mucho ver esos volcanes impresionantes que construyen la orografía de las islas. Desvío la vista del teléfono y la clavo en Matt. Está sentado en una butaca del dormitorio, frente al enorme ventanal por el que Hawái nos espía. La luz de la mañana ilumina su pelo rubio como el dibujo de un ángel del renacimiento.  
 
    —09:18. Emily. Id sin mí, lo siento… 
 
    —09:21. Susan. Miraremos a ver si la podemos pasarla a mañana, pero, si no, nos vamos sin ti. 
 
    Me sorprende que sea Susan la que me disculpa pero me alegro de que lo haga. 
 
    —09:22. Em. ¡Gracias! ¡Muchos besos y pasadlo bien! ¡Nos vemos esta noche!  
 
    Guardo el teléfono en el bolso sin esperar respuesta y alzo la vista. Matt me observa desde la butaca, girado hacia mí, con gesto esperanzado. Sonrío y asiento y él hace un gesto de victoria que me hace reír. Corre hacia mí y me besa. 
 
    —Bueno —pregunto entre beso y beso—. ¿Qué planes tienes? 
 
    —Por la mañana tengo un compromiso. Un rollo promocional de uno de mis patrocinadores. Es un coñazo, pero no tardaremos mucho, y por la tarde te llevaré a una playa alucinante. 
 
    —Vaya —exclamo, con los ojos muy abiertos—. Patrocinadores… 
 
    Él estalla en una carcajada. 
 
    —No te burles de mí —bromea—. Te llevaré a tu hotel para que te cambies y nos vamos. Tenemos que estar allí a las diez y media. 
 
    Los perros nos persiguen cuando salimos de la casa y vamos al garaje. 
 
    Es un recinto enorme en el que descubro la furgoneta con la que fuimos a la playa el otro día y un jeep negro descapotable. Matt me guiña un ojo —me encanta que haga eso— y se dirige a una habitación anexa. Allí hay, al menos, dos docenas de tablas de surf colgando en vertical en una pared y, tras unos segundos de duda, se decanta por dos de ellas que mete en el hueco trasero del jeep.  
 
    Luego subimos al vehículo y abandonamos la casa. 
 
    Voy como en una nube, ni siquiera sé lo que estoy haciendo. En el hotel me cambio de ropa, me pongo un bikini violeta y un traje corto con grandes flores verdes y blancas, me arreglo el maquillaje, le envío un mensaje a mis amigas, que me confirman que han retrasado para el día siguiente la excursión a los volcanes y se han ido a la playa con los chicos, y vuelvo a reunirme con Matt en el jeep.  
 
    El acto al que nos dirigimos se realiza en la misma playa de la ciudad en la que nos vimos la primera noche, y, aunque todas las playas aquí son parecidas, enormes extensiones de arena blanca y un horizonte infinito de azul intenso, saber que fue allí y recordar lo que hicimos en esas mismas aguas bajo la luna hace que todo mi cuerpo se estremezca.  
 
    Por desgracia, el escándalo del evento que ya está montado en la arena hace que regrese de inmediato al presente. Hay varias carpas publicitarias, con productos a la venta y gastronomía, música a todo volumen por unos altavoces y mucha gente esperando, aunque hemos llegado antes de la hora. 
 
    Un hombre de unos sesenta años, con pelo largo y canoso y un intenso moreno en la piel, viene hacia nosotros y estrecha la mano de Matt con una enorme sonrisa en la cara. Matt lo presenta como Eddie Heard, el representante de la marca que lo patrocina, y el hombre me abraza con confianza. Nos arrastra hasta el centro de la acción y yo me aparto a un lado, para no molestar.  
 
    Matt y Eddie se introducen en la carpa en la que se va a producir el evento. Es una carpa de paredes y techo de tela blanca, en la que caben más de cincuenta personas y varios equipos de periodistas, con cámaras de televisión. En el frente, dos taburetes y una hilera de tablas de surf en varios expositores. Hay una pantalla de televisión que reproduce en bucle imágenes de Matt a lomos de una de esas tablas, cabalgando las olas, primeros planos de su cuerpo mojado, de su rostro feliz, de sus manos sobre la tabla… Tengo que apartar la mirada para no pensar en lo que hacían esas manos unas horas antes o en lo que hice yo sobre ese cuerpo perfecto. 
 
    Cuando Matt entra, la gente estalla en aplausos y las cámaras comienzan a grabar. Oigo vítores y silbidos y Matt aparta la vista, con el rostro colorado. Aún me sorprende que alguien que se dedica al surf gane tanto dinero como para permitirse la casa en la que hemos pasado la noche, y ahora tengo que acostumbrarme a que sea famoso y tenga admiradores capaces gritar de esa manera cuando lo ven entrar. Lo más sorprendente, sin embargo, es que él parezca estar tan poco habituado a ello como yo. Me encanta verlo emocionado, tímido, incómodo por la atención recibida.  
 
    Un técnico coloca a Matt un micrófono en la camisa, como los que usan los presentadores de la tele y como el que ya luce Eddie, y ambos se sientan en los taburetes, ante una tela decorada con un mismo logotipo repetido mil veces y las tablas detrás. Entonces Eddie comienza a hablar. Todo este acto gira alrededor de la presentación de un nuevo modelo de tabla de surf y hay decenas de periodistas y fotógrafos que lo retratan. Tras varios minutos, por fin, Matt toma la palabra y describe las ventajas de la nueva tabla respecto a sus predecesoras, luego le hacen algunas preguntas sobre el campeonato en el que compite, sobre sus rivales y las pruebas que le quedan por delante, y una periodista le hace varias preguntas de índole personal sobre la dificultad de mantener una relación con ese ritmo de vida y sobre si tiene pareja. Él me mira de reojo, pero esquiva la pregunta y yo lo agradezco. ¿Qué iba a decir? Una vez más, lo efímero de esta relación a la que apenas quedan unos días de vida me oscurece el alma. Todo terminará cuando regrese a Chicago, y lo más probable es que nunca volvamos a vernos. Matt se convertirá en un bonito recuerdo en la memoria y poco a poco olvidaré su olor, el tacto de su piel o el sabor de su boca. Olvidaré sus ojos y su nombre y él me olvidará a mí. Y todo esto solo serán «aquellas maravillosas vacaciones en Hawái». 
 
    Matt se ríe ante una pregunta y su risa es como una bofetada. No. No. ¿Cómo podría olvidar ese sonido? ¿Cómo podría olvidarme de él? No. Jamás lo olvidaré, pero ojalá pudiera hacerlo, porque el peso que siento ahora mismo en el corazón, ante la mera idea de separarme de él, no es más que un breve atisbo del verdadero dolor que voy a sentir. No quiero. No quiero. ¿Cómo he podido meterme en este lío?               
 
    Cuando la rueda de prensa termina, Matt, Eddie y los periodistas se trasladan a la arena y comienza una larga sesión de fotos con la nueva tabla de surf. Matt posa junto a ella, se pone delante y a un lado, la agarra con un brazo, y con los dos, en vertical y en horizontal, se sienta encima y se sube. Es muy profesional y atiende a todas las peticiones de los fotógrafos pero, cuando todo acaba, lo noto cansado y aburrido.  
 
    No obstante, aún pasa casi una hora firmando autógrafos a admiradores de todas las edades y sacándose fotografías con sus seguidores y, cuando no queda ninguno esperando, me hace un gesto desde lejos para que vaya hacia el coche y me encuentro allí con él. 
 
    Arranca sin decir nada y nos alejamos del lugar. 
 
    —Lo siento —dice, tras varios minutos—. ¿Te has aburrido mucho? 
 
    —En absoluto —respondo, y es verdad. Verlo trabajar ha sido interesante  
 
    Él me mira y sonríe, aunque creo que piensa que estoy mintiendo.  
 
    —Pensé que sería más corto —se explica—, pero había un montón de periodistas. 
 
    —¿No siempre es así? 
 
    —No. Esta vez ha sido peor porque solo queda una prueba del campeonato, voy segundo, y se está creando bastante expectación… 
 
    —Todos quieren verte ganar. 
 
    Él sonríe. 
 
    —Aquí sí. El que va primero es un californiano. Yo soy local. 
 
    Le devuelvo la sonrisa. Vaya mundo el suyo; con qué naturalidad lo vive y qué raro es todo para mí. Y qué maravilloso. 
 
    Matt acelera y yo cierro los ojos mientras siento el viento en la cara. La fecha de caducidad de este amor está cerca y pienso disfrutarlo mientras dure. Aunque luego me rompa el corazón. Temo que ya sea tarde para evitarlo aunque saltara del jeep en marcha en este mismo momento.  
 
    Almorzamos en un pequeño bar junto a la carretera, en un pueblo tan pequeño como el bar, en el que sirven una comida deliciosa y tratan a Matt como si lo conocieran de toda la vida, lo que puede ser cierto. 
 
    Luego continuamos nuestro camino hasta una playa diminuta en la que apenas hay gente, y la que hay está en top-less o desnudos por completo. Algunos hacen surf entre olas enormes. 
 
    Matt y yo cogemos las tablas que eligió en la casa, antes de salir, y nos internamos por la arena. Extendemos las toallas en una zona lejos de todo el mundo y nos tumbamos. Al principio me quedo en bikini, pero luego, viendo que todo el mundo va casi desnudo, me quito la parte superior. Matt sonríe. Me acuesto sobre la toalla y él se tumba de lado, a mi derecha, con el codo doblado y la cabeza apoyada sobre su mano izquierda. La derecha se posa en mi cuerpo y acaricia mi vientre. Parece pensativo y ausente, pero no digo nada, esperando a que quiera hablar. 
 
    Por fin lo hace. 
 
    —No te he querido preguntar pero… —dice, mientras sus dedos juegan sobre mi ombligo— ¿Te espera alguien en Chicago? ¿Tienes a alguien? 
 
    Doy por hecho que me está preguntando si tengo un novio. No lo tengo. Mi último novio y yo rompimos hace más de seis meses y no ha habido nadie desde entonces. En realidad, antes de llegar a esta isla mágica, me había jurado que no volvería a estar con nadie en mucho tiempo. Estaba harta de decepciones, de relaciones fallidas y sueños truncados. Y ahora mi mundo es un hombre al que no volveré a ver cuando me vaya de aquí.  
 
    —No. 
 
    Él me mira extrañado. 
 
    —¿Por qué? ¿Están todos ciegos en la ciudad? 
 
    Me río y sus dedos ascienden entre mis pechos hasta el escote. Me erizo a su contacto. 
 
    —Mi novio y yo rompimos hace seis meses y no he querido volver a estar con nadie. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Estoy cansada de decepciones —admito. 
 
    Matt asiente y sus dedos descienden con suavidad hasta mis pezones. Cierro los ojos y respiro con suavidad. Como siga así… 
 
    —Podrías quedarte aquí —sugiere. 
 
    Lo miro a los ojos, pero él no me está mirando. Su vista está fija en el pecho que acaricia y sé que evita mi mirada. 
 
    Por un momento me planteo decir que sí, que me quedo con él, para siempre. Pero mi mente pragmática me detiene. 
 
    —Claro —bromeo—, creo que ya estoy preparada para dedicarme al surf, como tú. 
 
    Espero que se ría, pero no lo hace. 
 
    —Lo digo en serio —me reprende. 
 
    Exhalo un suspiro y me tumbo de lado para quedar frente a él. Por fin, sus ojos me miran y veo que está serio. 
 
    —No puedo quedarme aquí —explico, aunque sé que no es necesario. Es un sueño precioso, pero no es más que un sueño, y ambos lo sabemos—. Tengo un trabajo, una familia, amigos… 
 
    —Aquí puedes encontrar un trabajo también. 
 
    —¿Y qué hago durante todos los meses que tú estás por ahí, con tus campeonatos, dando la vuelta al mundo? 
 
    —Vienes conmigo. —Sonríe por primera vez y yo me relajo apenas un poco—. Hay muchos surfistas que viajan con sus parejas. 
 
    —¿Y de qué vivo? ¿De ti? 
 
    —Podrías hacerlo —dice—. Entre los campeonatos, los patrocinios, la publicidad… 
 
    Sé que gana mucho dinero, no hace falta más que ver la casa para tenerlo clarísimo, pero yo no puedo ser una mantenida. 
 
    —No puedo hacer eso —niego—. No puedo vivir de nadie.  
 
    —Pues trabaja para mí —insiste—. Trabajas en una empresa de publicidad, ¿no? Pues lleva mi marketing, sé mi agente, no sé… 
 
    —Matt… 
 
    —Me gustas mucho —susurra—. Muchísimo. 
 
    Yo lo abrazo y su mano queda comprimida entre nuestros cuerpos, sobre mi pecho. 
 
    —Tú a mí también, pero no puedo dejarlo todo para venir aquí. Todo por lo que he trabajado, para quedarme la mitad del año sola en una ciudad en la que no conozco a nadie. O seguirte por el mundo sin nada mío, hasta que te canses de mí y ya no tenga nada. 
 
    —No me cansaré de ti. 
 
    —Eso no lo sabes. 
 
    Le doy un beso y él ya no dice más. Supongo que sabía desde el principio cómo iba a acabar esta conversación, pero lo adoro por haberlo intentado. Al cabo de unos segundos, fuerza una sonrisa y se levanta de un salto. 
 
    —Vamos a surfear —exclama. 
 
    Me pongo el sujetador mientras él encera las tablas, luego lo sigo hasta el agua y continuamos con las lecciones. Tras un rato, se aleja para coger algunas de las grandes olas que rompen mar adentro, y yo lo observo desde la orilla, fascinada. 
 
    Es un espectáculo grandioso verlo hacer lo que mejor se le da, y, al igual que yo, mucha gente lo mira desde el agua, le sacan fotos y lo graban en vídeo con los teléfonos móviles. Todos saben quién es, es la estrella local, y mientras lo miro me pregunto si no debería hacer lo que me ha pedido, abandonarlo todo y salir a la aventura. Con él. Juntos. Esta vida para siempre. 
 
    Para siempre son dos palabras peligrosas. Para siempre nunca es para siempre y, cuando siempre acabe, ¿qué me quedaría si lo abandono todo por él? 
 
    El camino de regreso a Honolulu lo hacemos casi en silencio. Aunque se esfuerza en aparentar que está bien, creo que le ha dolido que lo rechazara, y se despide de mí con un beso frío en la puerta del hotel. Le digo que me llame mañana y él asiente y se marcha. 
 
    Cuando llego a la habitación, las chicas aún no han regresado, así que me meto bajo la ducha y, sin darme cuenta, me echo a llorar.  
 
    Las lágrimas se diluyen en el agua y mis gemidos los tapa el sonido del chorro. Y me dejo ir. Lloro. Lloro de dolor y de angustia ante el sufrimiento que está cada vez más cerca, Lloro por mi corazón que no se merece otra cicatriz. Lloro por la vida que podría tener y que no puedo tener. 
 
    Cuando las chicas regresan de la excursión, finjo estar perfectamente. Hace tiempo que se me acabaron las lágrimas y estoy seca y entera para alegrarme por su día. 
 
    Han pasado todo el día con los chicos, fueron a comer juntos, luego se separaron las dos parejas y Susan fue a casa de Aaron. Se han acostado juntos y ella no puede ser más feliz al contárnoslo. Si estuviera de mejor humor me pondría a aplaudir, pero no lo hago y, cuando me preguntan si estoy bien, les cuento la conversación que hemos tenido Matt y yo.  
 
    Ambas están de acuerdo con mi respuesta. No puedo quedarme aquí, no puedo abandonarlo todo por un hombre al que acabo de conocer. Sin embargo, también entienden por qué me siento de esta manera, de modo que se esfuerzan en alegrarme durante la cena. Y, aunque lo consiguen, cuando me acuesto en la cama, sola, me abrazo a la almohada echándolo de menos. 
 
      
 
  
 
  
   
    [image: ] 
 
    Quinto día de vacaciones 
 
      
 
      
 
    Me alegro de que las chicas pudieran retrasar para hoy la excursión a los volcanes, porque es una experiencia increíble.  
 
    Tomamos el avión en el aeropuerto de Honolulu para dirigirnos a la isla de Hawái, donde se encuentran los volcanes más famosos del archipiélago.  
 
    El paisaje que nos recibe al llegar nos roba el aliento. La vastedad del terreno lunar, las llanuras de lava y los cráteres nos rodean, creando un paisaje surrealista e impactante. Las nubes danzan sobre los picos, y el sol proyecta sombras caprichosas sobre la roca volcánica. Es un espectáculo único, una sinfonía que nos deja maravilladas. 
 
    Armadas con las cámaras de los teléfonos móviles, y con la reflex de Susan, nos convertimos en exploradoras del paisaje, capturando cada rincón y detalle en fotografías que serán recuerdos imborrables. Nos sacamos selfies, riendo emocionadas como niñas, posamos frente a los cráteres humeantes y con todo el grupo que forma la excursión.  
 
    Visitamos el Halemaumau y las exposiciones del centro de visitantes de Kilauea, jugamos con los géiseres y admiramos las vistas desde el mirador de Kilauea Iki.  
 
    La emoción es aún mayor cuando nos introducimos en la Caldera de los cráteres, un sendero que nos permite ver las zonas que el Kilauea enterró bajo la lava en la erupción del año 2018.  
 
    Miradores y cascadas rodeadas de bambú, la exuberante vegetación del corazón más tropical de Hawái, la ciudad de Hilo, con una playa de arena negra y unos jardines, los de Lilioukalani, dignos de un cuento de hadas. 
 
    Juntas, Lynn, Susan y yo compartimos risas, historias y un sentido de asombro que solo un lugar como Hawái puede inspirar. No es la primera vez que viajamos juntas y no será la última, pero, de algún modo, todas sabemos que esta experiencia ha sido diferente a cualquiera que hayamos vivido antes o nos quede por vivir.  La majestuosidad de la naturaleza nos ha hecho comprender un poco mejor nuestro lugar en el mundo. En cada rincón del paisaje, en cada risa que hemos compartido y cada fotografía que llena las memorias de nuestros móviles, queda reflejada la magia de nuestra amistad en medio de la grandeza de la Tierra. 
 
    Además, sé que no se puede comparar, y quizá sea una locura pensar en algo tan banal cuando esa grandeza se ha mostrado ante nosotras con todo su esplendor, pero haber conocido a los chicos ha sido un punto más a la hora de convertir este viaje en la experiencia de nuestras vidas. No solo es Matt, en quien no dejo de pensar durante todo el día, también Susan está diferente, y algo me dice que es debido a Aaron. Le brillan los ojos, sonríe como nunca la he visto sonreír y, sobre todo, no menciona a su puñetero jefe, Carl, ni una sola vez en todo el día. En una ocasión que la veo chateando por el móvil, con una sonrisa que le ilumina toda la cara, le pregunto con quién habla, temerosa de que sea con él, pero me dice que es con Aaron. Aaron. Y el modo en que lo pronuncia, en que me sonríe, en que su rostro enrojece entre la timidez y la emoción, me lanza sobre ella para abrazarla. Susan me devuelve el abrazo, con fuerza, porque creo que ambas comprendemos que estamos pasando por lo mismo. Y cuando, un instante antes de separarnos, ambas estrechamos el abrazo un poco más fuerte, hasta que casi duele, sé que ambas también comprendemos lo que estamos a punto de pasar.  
 
    Ya queda menos. Mucho menos. En algo más de veinticuatro horas estaremos de camino a casa, y ambas tendremos el corazón roto. 
 
    Maldito Hawái.  
 
    Bendito Hawái. 
 
    Durante el vuelo de regreso, el sol colorea el cielo con tonos naranja y púrpura mientras el horizonte se funde con el océano.  
 
    Nada más encendemos los teléfonos, al aterrizar de vuelta en Honolulu, Lynn recibe un mensaje de Jordan para cenar juntos. Susan ya ha quedado con Aaron.  
 
    Yo no he recibido ni una palabra de Matt. Le envío un mensaje, pero no contesta, y tampoco lo hace cuando lo llamo. No entiendo qué está pasando. ¿Le habrá ocurrido algo? 
 
    Descarto las ideas más descabelladas, pues sus mejores amigos no estarían preparando una cena con las mías si a Matt le hubiera ocurrido algo, pero, si no es eso, ¿por qué no responde? Quizá esté ocupado con algún acto promocional, como el de ayer, pero no me dijo nada… ¿Y todo el día ocupado? 
 
    Las chicas me abandonan para cenar con sus respectivas parejas. Digo «me abandonan», y sé que es egoísta y feo utilizar esa palabra, cuando yo soy la primera que las ha abandonado a ellas para ir con Matt en cuanto él me lo ha pedido, pero es como me siento: abandonada. 
 
    Mientras ceno a solas en la habitación del hotel —las dos han insistido en que salga con ellas, pero lo último que quiero es ser la carabina de nadie— repaso lo que he vivido en estos últimos días. Conocí a Matt en el aeropuerto y practicamos sexo unas horas después, en el mismo avión; nos encontramos en la playa y volvimos a acostarnos, en el océano; me ha enseñado a hacer surf, he dormido en su casa, me preparó la cena más romántica que podría imaginar y lo he acompañado a un acto promocional, he dejado a mis amigas y hasta estuve a punto de perderme la maravillosa excursión de los volcanes solo por estar con él.  
 
    ¿Qué me ha ocurrido? 
 
    Yo no soy así. Siempre he criticado a las mujeres, y también a los hombres, que lo dejan todo por una pareja, que olvidan quiénes son y a sus amigos cuando encuentran a otra persona. Y es justo lo que he hecho yo.  
 
    He viajado a uno de los lugares más idílicos del planeta y lo que me llevo, más que la impresión del paisaje y la belleza que me rodea, es la impresión de Matt y la belleza de su cuerpo, sus ojos, su sonrisa y esa expresión en su rostro cuando alcanza el orgasmo. 
 
    Y en vez de estar repasando las imágenes del día de hoy que guardo en el móvil, estoy repasando las imágenes que he sacado con él, de él. Matt y yo en la playa, entre palmeras, ante el horizonte, en el evento de ayer… Matt, Matt, Matt. ¿Dónde está Matt? ¿Por qué no me contesta? 
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 Penúltimo día de vacaciones 
 
      
 
      
 
    No me contesta. 
 
    Cuando despierto, no tengo ni un solo mensaje suyo en el teléfono, ni una llamada ni una respuesta a mis intentos de contactar con él. 
 
    ¿Qué ha pasado? 
 
    La última vez que nos vimos, me pidió que me viniera a vivir aquí, a su isla, a su ciudad, con él, y ahora me da la espalda como si no nos conociéramos. Como si no hubiéramos sentido lo que sentimos. 
 
    Maldita sea, eso solo confirma que tomé la decisión adecuada. Si lo pienso, casi es mejor, más fácil, así podré diluir el dolor que sentiré cuando me marche y no me romperé mañana en pedazos. 
 
    No. Me he roto hoy. 
 
    De acuerdo. 
 
    Me levanto. Susan sigue dormida, Lynn está en su habitación, tecleando en el ordenador, trabajando. Anoche estaba despierta cuando llegaron, pero fingí dormir para no tener que escuchar sus historias felices. 
 
    Hoy las escucharé. Hoy volveré a ser yo, la de siempre. Y la de siempre no habría dejado dormir a Susan. La despierto a sacudidas, como me ha hecho ella a mí los últimos días. 
 
    —¡Arriba, dormilona! 
 
    Lynn asoma la cabeza por la puerta de su dormitorio y arquea las cejas con evidente sorpresa al verme tan animada. Supongo que no se lo esperaba. Supongo que no se lo cree. Pero finge que sí y me acompaña en el ánimo, las risas. 
 
    Desayunamos, hacemos planes. Hoy, último día del viaje, habíamos decidido ir de compras por la ciudad. Tanta naturaleza y tanta belleza paisajística ha hecho que no prestemos ninguna atención a la capital de la isla, y hoy nos dedicaremos a ella, a conocerla, a visitar museos, monumentos, emplazamientos arqueológicos e históricos. Subimos al volcán Diamond Head, desde el que disfrutamos de unas vistas panorámicas de la ciudad y el océano, y donde nos sacamos medio millón de fotos, al menos. Luego descendemos a Chinatown, compras, más compras, fotos. La tarde la dedicamos a Pearl Harbor, que nos hunde un poco el ánimo al imaginar el horror que se vivió en esos muelles y, aún peor, el horror al que dio lugar ese ataque. Con el ánimo algo gris, nos dirigimos al centro comercial Ala Moana Center. No tardamos en animarnos de nuevo. Es lo que hacemos los humanos, ¿verdad? Nos recuperamos rápido, olvidamos, seguimos adelante, fingimos que los horrores nunca han ocurrido y nunca volverán a ocurrir. Me aferro a esa esperanza. El dolor que siento hoy por el silencio de Matt —ni una llamada, ni un mensaje— se pasará, tarde o temprano, recuperaré mi vida, mi rutina, conoceré a otra persona, o no, o no como él, pero no importa, seguiré adelante. 
 
    Por la noche, nuestra última noche en la isla, cenamos en un restaurante cerca de la playa. Esa playa, la misma de siempre, la que me rompe el corazón y me abre la sonrisa con los mismos recuerdos. 
 
    Una vez más, hay una fiesta en la playa, y las chicas han quedado allí con Aaron y Jordan para despedirse, para verse por última vez. 
 
    Lynn está bien. Susan, no tanto. A medida que avanzaba el día y llegaba la noche, he notado que sus sonrisas se espaciaban y sus ojos iban perdiendo brillo. Ella se acerca a ese momento que yo tanto había temido y que, al final, no tendré que vivir, la despedida, el último abrazo, el último beso, la última palabra. 
 
    Ojalá yo pudiera vivir ese momento y no me lo hubieran arrebatado sin explicaciones. 
 
    Me invitan a ir con ellas. No me apetece, no me apetece en absoluto, pero sé que será peor si me quedo en el hotel, sola, oyendo la música que viaje por el aire, así que acepto. Es mi última noche. Me lo merezco. 
 
    Todo el mundo se lo está pasando bien. Hay buena música, cervezas y la noche es preciosa. Bailamos descalzas sobre la arena, bebemos, reímos. Sí, durante un rato logro olvidarme de Matt, aunque a cada segundo miro a mi alrededor por si lo veo aparecer. Imagino un encuentro mágico, correr a sus brazos en la noche, enlazarnos en un beso interminable mientras suena la música y la luna ilumina nuestros cuerpos. 
 
    El encuentro no es así. En un momento dado, me fijo en que Lynn está mirando algún punto a mi espalda y me doy la vuelta. 
 
    Aaron y Jordan hablan con un chico al que no puedo ver, pero en cuanto un tercero se aparta descubro que es Matt. Me mira desde lejos y saluda con la cabeza, frío y distante. Yo le devuelvo el saludo de la misma manera y me giro de espaldas para que no vea la tristeza que me ha provocado. ¿Qué ha ocurrido? ¿Por qué se comporta así? 
 
    Lynn me agarra de la mano y me incita a bailar. Yo sonrío, como si no se me hubiera partido el corazón, y me uno a su baile. 
 
    Matt no se acerca a mí, pero tampoco se marcha de la playa. Durante el resto de la noche lo veo deambular entre la gente, hablar, reír, beber e incluso firmar algún autógrafo. Al cabo de un rato, se sienta en la arena, lo más lejos posible de mí, y me ignora abiertamente. Yo trato de hacerlo también, pero no puedo evitar que se desvíen mis ojos cada vez que me giro. 
 
    En una de esas, veo que está hablando con una chica. Es una rubia de aspecto europeo que apenas lleva un bikini diminuto sobre un cuerpo escultural. Se ha sentado junto a él y le habla al oído, acariciando su brazo con unos dedos largos y elegantes, recorriendo el trazado de ese tatuaje que yo besé tantas veces. Matt se ríe y asiente y ella le imita. 
 
    Me doy la vuelta, ya no lo soporto más. Me acerco a Lynn, que baila abrazada a Jordan, y la toco en la espalda.  
 
    —Me marcho —digo en cuanto me mira. 
 
    Ambos ven a Matt y a su nueva acompañante y asienten, comprensivos. Abrazo a Jordan y me despido de él, dándole las gracias por todo. 
 
    —Lo siento —me susurra cuando me estrecha entre sus brazos. 
 
    Finjo una sonrisa y le digo que no se preocupe, que no pasa nada. Repito las despedidas con Susan y Aaron y salgo de la playa. Por el camino al hotel encuentro decenas de personas de fiesta, todo el mundo se lo está pasando bien y me animan para que me una al ambiente general, pero yo solo aprieto el paso. 
 
    Cuando llego a la habitación del hotel, las lágrimas corren por mis mejillas. Las limpio con rabia. Es absurdo. Absurdo. Soy una mujer adulta. No puedo estar llorando por un hombre al que apenas conozco. No puedo haberme enamorado de un hombre al que apenas conozco. Debería haberme acercado a él, debería haberle preguntado qué coño pasa, a qué viene esa actitud. Por qué. 
 
    Me quito el vestido y lo lanzo a una esquina de la habitación. Me pongo el pijama, me lavo los dientes, me lavo el maquillaje. La rutina de una noche cualquiera me ayuda a devolver los pies a la tierra y, cuando termino, he dejado de llorar y creo que voy a conseguir no empezar de nuevo. 
 
    Me estoy metiendo entre las sábanas cuando me sorprenden unos golpes en la puerta. Supongo que se habrán equivocado de habitación así que no respondo, pero, unos segundos después, se repiten de nuevo, con insistencia. Salgo del dormitorio, descalza, y cruzo la habitación principal de la suite. La luz del pasillo se cuela por una fina línea bajo la puerta, y dos sombras revelan la presencia de los pies de alguien al otro lado. Sea quien sea vuelve a tocar. 
 
    —¿Sí? —pregunto. 
 
    —Soy yo, abre. 
 
    Un escalofrío me atraviesa de arriba abajo. 
 
    —Vete, Matt, tengo que descansar. 
 
    —Abre, por favor, necesito hablar contigo. 
 
    Retrocedo un paso, no quiero verlo, no quiero hablar. Joder, no hay nada de qué hablar. La sonrisa embobada que lucía mientras hablaba con esa chica en la playa todavía se dibuja frente a mí. 
 
    —No hay nada de qué hablar, por favor. Márchate. 
 
    —Em, por favor. Seamos adultos. Ya sé que soy el primero que no se ha comportado así, pero necesito hablar contigo. —Tras un instante de silencio, su voz suena mucho más baja—. Por favor. 
 
    Yo niego con la cabeza. Si todo lo que hemos pasado estos días va a acabar reducido a esto, a esta última despedida a través de una puerta de madera, acabará perdiendo todo su significado. 
 
    Abro la puerta y lo encuentro frente a mí. Tiene una mano apoyada a cada lado del marco y levanta la vista en cuanto salgo al exterior. Sin decir una palabra, agarra mi cara entre sus manos y me besa. Su lengua irrumpe en mi boca sin permiso y me siento impulsada hacia el interior de la habitación. Oigo que cierra la puerta de una patada y lo abrazo. Noto el calor de su cuerpo a través de la fina tela del pijama. Me agarro a su espalda, como si pudiera desaparecer entre mis dedos. Tras unos segundos, apoya su frente contra la mía y abre los ojos. 
 
    —Lo siento —susurra—, lo siento, he sido un estúpido. 
 
    —Matt… —No puedo decir más, solo su nombre. Matt, Matt, Matt. 
 
    —Perdóname —dice—. Perdóname por no haberte llamado y por lo de la playa, sólo quería darte celos, como un gilipollas. Perdóname. Por favor. 
 
    Sonrío con amargura. 
 
    —Lo conseguiste —admito. 
 
    —Maldita sea. Lo siento. Lo siento. Es que no puedo soportar la idea de no volver a verte a partir de mañana. 
 
    —Sabías que sería así, lo sabías… 
 
    —Pero no sabía que tú serías así. 
 
    Me besa de nuevo y le echo los brazos al cuello. Me levanta del suelo y me lleva al dormitorio, con los pies colgando. 
 
    Me hace el amor largamente, con suavidad. Acaricia todo mi cuerpo con sus manos, y con su boca, como si quisiera grabarlo en la memoria. Yo hago lo mismo. Recorro cada curva de su torso perfecto, el tatuaje del hombro, sus pezones. Lo recorro con las yemas de los dedos y con la punta de la lengua. Sabe a sal, a calor, a océano. Sabe a Hawái. 
 
    Le hago un chupetón en el cuello y él se ríe y me hace otro a mí, así ambos nos recordaremos durante unos días. 
 
    Cuando me penetra, lo hace con delicadeza, muy despacio. Se mueve encima de mí como si buscara el encaje perfecto entre nuestras anatomías. Cada curva de su cuerpo se adapta a las mías, como si estuviéramos hechos el uno para el otro, como si algo nos hubiera diseñado para encajar a la perfección. 
 
    Lo rodeo con las piernas y aprieto fuerte, fuerte. Su aliento acaricia mi rostro, mi cuello y mi boca. No dejamos de besarnos ni un solo instante. 
 
    —Te quiero —susurra—. Y voy a hacer que no me olvides nunca. 
 
    Yo ahogo un gemido de tristeza entre los numerosos ocasionados por el placer, y entierro la cara contra su cuello. No quiero pensar en lo primero que ha dicho. No quiero pensar en mi respuesta. Solo quiero que no se marche nunca de mi lado. 
 
    Él me abraza con fuerza y continúa moviéndose hasta que ambos alcanzamos el orgasmo. Lo miro a la cara, consciente de que esta será la última vez que vea esa expresión de felicidad absoluta, y logro correrme al mismo tiempo. Jadeamos, extasiados, agotados, emocionados. 
 
    Matt se deja caer suavemente sobre mi pecho y yo clavo los dedos en su espalda, y cierro los ojos. 
 
    No lo voy a olvidar nunca. Y no será por lo de esta noche. No lo voy a olvidar nunca porque en unos días me he enamorado del hombre más maravilloso que he conocido jamás y mi corazón se queda aquí, con él, en esta isla, en esos ojos. 
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 Último día de vacaciones 
 
      
 
      
 
    Cuando vuelvo a abrir los ojos ya es de día, y seguimos solos en la habitación. Ni Lynn ni Susan han regresado y, aunque me preocupo por un instante, supongo que han aprovechado la noche para despedirse de los chicos, igual que yo, y me alegro de poder estar a solas con Matt un rato más.  
 
    Me giro en la cama y recorro con la vista cada centímetro de su rostro dormido, su piel morena, los labios gruesos y el pelo rubio que le cae sobre las mejillas. 
 
    De alguna manera, percibe que lo estoy observando, porque en ese momento abre los ojos y los clava en mí.  
 
    —¿Estamos solos? —susurra. 
 
    —Sí —respondo. 
 
    Con una sonrisa traviesa me abraza y se tumba sobre mí. Abro las piernas para acogerlo y rodeo sus caderas. Me besa, y su boca se desliza por mi cuello y mi escote hasta mis pechos, los acaricia con los labios, los introduce en la boca y los chupa. Yo me agarro a su pelo. Su mano recorre mi cuerpo hasta la entrepierna y me acaricia el sexo. Separa los labios y se introduce dentro de mí, suavemente. 
 
    Gimo de placer y él sonríe. 
 
    Me encanta cómo sonríe. 
 
    Me estimula durante unos segundos, no necesito más, y en cuanto nota que estoy húmeda y preparada me penetra. Lo hace despacio, y siento cada centímetro de su pene invadiendo mi cuerpo. Me mira a los ojos, no los cierra y yo me esfuerzo por no hacerlo tampoco. Comienza a moverse con suavidad dentro de mí. Acaricio su espalda, y su pecho, y él me besa, pero siempre con los ojos abiertos. No los cerramos hasta que nos corremos, pocos minutos después, y grabo en mi memoria su rostro cuando alcanza el orgasmo. 
 
    —¿Qué pasa? —me pregunta cuando ve que sonrío. 
 
    —Me encanta cómo te corres —confieso—. Es precioso. 
 
    Se sonroja y sonríe y eso lo hace aún más encantador. Le doy un beso, que sabe a despedida, y se deja caer sobre mí. 
 
    Una hora después escucho el ruido de la puerta y unos tacones que se mueven por el salón. Creo identificar los pasos de Lynn y, efectivamente, tras varios segundos entra en el dormitorio. Nos mira y, de inmediato, sale corriendo entre risas y exclamaciones de «perdón, perdón». Matt y yo nos reímos y, por desgracia, se separa de mí por última vez. 
 
    —¿A qué hora te vas? —pregunta. 
 
    —El avión sale a las seis de la tarde. 
 
    —Tendréis que prepararlo todo, supongo. Así que me marcho y te recojo después para llevaros al aeropuerto. 
 
    Me muestro conforme con el plan, aunque querría gritar que no, que no, abrazarlo con fuerza y clavar las uñas en su carne para que nunca pueda alejarse. 
 
    Pero me muestro conforme y le beso. Lo observo mientras se viste. Memorizo su tatuaje hawaiano y cada curva de su cuerpo. Me besa de nuevo antes de marcharse. Otra despedida. ¿Cuántas voy a soportar antes de derrumbarme? ¿Cuál será el último beso, la última sonrisa? 
 
    Entonces me levanto y me meto en la ducha. El agua lava mis lágrimas, pero no el dolor que me invade por dentro. Esta ha sido la última vez que duermo con él, la última vez que veo su cuerpo desnudo, la última vez que me ilumina el brillo de esa sonrisa al alcanzar el orgasmo. Ha sido la última vez que aspiro su olor y me recojo en su pecho y siento ese calor que me conforta entre sus brazos y que me dice que todo va a salir bien. 
 
    No volveré a vivir eso nunca más, y el agua lava mis lágrimas pero no se lleva el dolor. 
 
    Cuando salgo del baño, Lynn y yo nos miramos sin una palabra. Ambas tenemos los ojos rojos y ninguna gana de hablar. Susan está incluso peor cuando regresa. Ella llora, abiertamente. Siempre ha sido la más emotiva y no puede dejar de lagrimear mientras preparamos las maletas. Unas a otras, nos tocamos al pasar cerca, una muestra de comprensión, de cariño, una caricia o un suave apretón en la mano para decir que lo sabemos, que estamos igual. No nos abrazamos, porque sabemos que entonces estallaríamos las tres en lágrimas, pero nos acariciamos y nos decimos que estamos aquí. Y que lo sabemos. 
 
    Almorzamos en el restaurante del hotel y hacemos tiempo en la piscina antes de que vengan los chicos a buscarnos. 
 
    Lo hacen en su furgoneta, la misma con la que nos llevaron a aquella playa de ensueño en la que aprendí a hacer surf. El trayecto hasta el aeropuerto es tenso y silencioso, y cuando miro hacia el asiento de atrás veo que mis amigas se han entrelazado en un abrazo con sus respectivas parejas. Matt va conduciendo y no puedo abrazarme a él, pero al menos le pongo una mano en la pierna y él la cubre con la suya y aprieta mis dedos. 
 
    La despedida en el aeropuerto es patética. Susan y yo lloramos, Aaron también, Matt trata de aguantar las lágrimas y lo consigue, aunque sus ojos están rojos y húmedos. Sólo Lynn y Jordan parecen llevarlo bien, aunque se separan con un beso apasionado y largo. 
 
    Nos acompañan hasta la última sala de espera y, cuando los altavoces avisan del embarque de nuestro vuelo, nos ven desaparecer por el pasillo, diciendo adiós con la mano. 
 
    Antes de separarnos por última vez, Matt me pide que le dé la mano. Lo hago y siento que deposita algo en mi palma. Luego cierra los dedos y se aleja. Para siempre. 
 
    Cuando vuelvo a abrir la mano, descubro una pequeña flor blanca, en la que solo crecen la mitad de los pétalos, y recuerdo la leyenda que nos contó aquel día, la de Naupaka y Kaui, que solo pueden estar juntos cuando alguien une las dos mitades de la flor. 
 
    Y siento que mi alma se desgarra en mil pedazos. 
 
    Fantaseo con dar la vuelta y echar a correr por el pasillo hasta abrazarme a él, mientras suenan los violines y el avión despega al otro lado de las ventanas y Matt y yo nos quedamos juntos para siempre y las palabras The End llenan la pantalla.  
 
    Pero no lo hago. Esto no es una película y yo no puedo renunciar a toda mi vida por venir a una ciudad que, en realidad, no conozco, con un hombre al que, en realidad, no conozco, y una vida que tendría que empezar de cero. 
 
    No puedo. 
 
    ¿Por qué no? 
 
    Porque el mundo no funciona así. 
 
    De modo que el avión despega y las tres nos agolpamos contra la ventanilla  para despedirnos de Hawái y su paraíso en la tierra. De lo que podría haber sido y nunca será. 
 
    Dejo vagar la mirada por la pista de aterrizaje, como si esperase verlo aparecer, pero Matt no aparece y pronto estamos surcando el cielo de vuelta a la vida real. Porque esto no ha sido más que un sueño, y los sueños se acaban, tarde o temprano. 
 
    Al otro lado del pasillo, Susan duerme a pierna suelta, gracias a esa pastilla con la que esquiva el miedo a volar. Algo me dice que, esta vez, no se la ha tomado por miedo, sino para esquivar el dolor. La envidio. Ojalá le hubiera pedido yo también una pastilla de esas, que me permitiera cerrar los ojos y no volver a abrirlos hasta Chicago, donde podría fingir que esto no fue más que un sueño especialmente bonito que tuve durante el vuelo. 
 
    Me recuesto en el asiento y trato de dormir, yo también, pero es imposible. Si miro hacia delante, veo el asiento en el que estaba sentado él y recuerdo nuestra conversación, cómo hablamos y nos reímos y vimos aquella película y dormimos juntos. Recuerdo cómo hicimos el amor en el lavabo. 
 
    —¿Te acuerdas de él? —susurra Lynn. 
 
    Yo asiento. 
 
    —Lo hicimos en el lavabo durante el viaje —confieso.  
 
    Ella me mira con los ojos desorbitados y se ríe en voz baja. 
 
    —¡¿En serio?! 
 
    Asiento. Me mira con compasión y me abraza y yo entierro la cara en su pecho. Me acaricia el pelo, con dulzura, y cierro los ojos. 
 
    —Te dio fuerte, ¿eh? —dice. 
 
    —No lo entiendo —admito yo—. Nunca había sentido algo así. Tú me conoces. ¿Cómo me voy a enamorar de esta manera de un tío al que acabo de conocer? 
 
    —Quizá fuera el tío adecuado. 
 
    No sé qué contestar a eso. Yo misma he pensado que Matt era el tío adecuado para mí, el tío perfecto. Y no sé si me asusta más el hecho de tener razón que de equivocarme. Mientras acaricio la flor que he guardado en el bolsillo, solo puedo preguntármelo. ¿Y si lo era? ¿Y si lo estoy dejando escapar? 
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    Segunda parte 
 
    Chicago 
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 Regreso a la rutina 
 
      
 
      
 
    Los días pasan y la rutina me ayuda a regresar a la normalidad como si las vacaciones en Hawái no hubieran existido, como si hubieran sido una película que se me quedó grabada en el alma, y poco más. 
 
    Poco más. 
 
    Despierto, desayuno, voy a trabajar y, si es posible, hago horas extras para no tener que regresar a casa. Luego voy al gimnasio, vierto en el deporte toda la energía que me queda, y la rabia y la pena y, entonces sí, vuelvo a casa,  me ducho, ceno, veo un rato la tele sin hacerle caso. Ya ni siquiera puedo seguir una serie, porque mi cabeza no presta atención. Me voy a dormir y mastico techo durante horas. Intento no pensar en él y, poco a poco, voy acostumbrándome a su ausencia. 
 
    Aunque esa frase continúa dando vueltas en mi cabeza. ¿Y si era el tío adecuado? 
 
    Un día recibo un mensaje en el móvil.  
 
    «Te echo de menos». 
 
    Su rostro en un icono, su nombre y mi corazón. «Yo también te echo de menos», pienso, mientras mis ojos se empapan de lágrimas. Estoy en el trabajo, así que me seco a toda velocidad y finjo que no ocurre nada. 
 
    No sé qué contestar. No puedo entrar en una conversación con él para decir que yo también lo echo de menos, que me falta algo desde que no está, que me siento vacía y no duermo y no como y no sueño con nada que no sean sus ojos. 
 
    «Yo a ti también», respondo, sin embargo. 
 
    Escribiendo… dice el móvil. Y, al cabo de unos segundos, «Vuelve conmigo». 
 
    Ahogo un gemido contra la palma de la mano. Sí, sí. No. Lo deseo más que nada. No puedo. 
 
    Miro a mi alrededor. La oficina, mis compañeros, la rutina, el despacho de mi jefe, al fondo, y la nómina a fin de mes. Cobarde, cobarde, cobarde.  
 
    No contesto. 
 
    Y todo vuelve a la normalidad. 
 
    Sobrevivo a cada día y la tristeza da paso a esa rutina que me mantiene en pie. 
 
    Hasta que, una tarde, veo algo que me pega un puñetazo en el estómago y me inmoviliza en mitad de la acera. 
 
    Acabo de salir del gimnasio y camino como una zombie por la calle, con cara de agotamiento y los ojos medio cerrados. Y allí, en el kiosco de prensa ante el que paso dos veces al día, una revista en el expositor me asalta con toda su crueldad.  
 
    Hay un hombre en la portada, un hombre increíblemente atractivo con un cuerpo perfecto. Tiene el pelo rubio y muy claro, la piel morena, los ojos azules y un tatuaje hawaiano destaca en su hombro derecho. 
 
    —Matt… 
 
    Posa con la espalda apoyada contra una tabla de surf y, en grandes letras rojas, leo la palabra «CAMPEÓN». 
 
    Compro la revista, sin dudarlo, y regreso a casa corriendo. El cansancio me ha abandonado y ni siquiera paso por la ducha antes de lanzarme al sofá para buscar el artículo que protagoniza. 
 
    Ha ganado el campeonato. Las finales se celebraron el fin de semana, en California, y logró adelantar al que iba primero con una serie de acrobacias cuyos nombres desconozco, que le valieron el título. En las páginas centrales se despliega un reportaje completo de cuatro páginas sobre él, su historial de competición y su vida. Lo rodean una docena de fotografías y, acaricio su rostro en aquellas en las que se le ve de cerca. Tan guapo, tan sonriente, tan incómodo, recuerdo, con una sonrisa. 
 
    Hay una parte en la que especulan sobre sus relaciones amorosas. Nombran a varias mujeres y muestran fotografías de algunas de ellas, guapísimas, espectaculares, que me rompen el corazón. Sin embargo, en la entrevista, él jura que no tiene pareja, que su vida se centra en el surf y que no hay nadie en su corazón. 
 
    ¿Cuándo respondió a esa pregunta? ¿Antes o después de que nos conociéramos? El reportaje está formado por diferentes entrevistas y declaraciones tomadas a lo largo de los años así que, ¿hay alguien en su corazón a día de hoy? ¿Estaba enamorado de alguna de esas mujeres? 
 
    Leo el reportaje de arriba abajo, dos veces, y al final cierro la revista con cuidado y guardo entre sus páginas lo que queda de esa flor que me regaló antes de separarnos. Está seca y ajada, apenas una lámina de papel que se deshará en cualquier momento. Quiero creer que ahí, entre las páginas, estará a salvo. Luego guardo la revista en el cajón de la mesilla. 
 
    No. Mala idea. No puedo tenerla tan cerca de la cama, donde sé que acudiré a ella en el próximo insomnio. Sería como guardar una pistola bajo la almohada de un suicida. 
 
    La saco del cajón y la llevo a la librería. La guardo entre dos libros cualesquiera y, entonces sí, retomo la rutina. Ducha, cena, tele, cama. Me duermo recordándolo con nostalgia y tristeza. 
 
    «Felicidades», le mando un mensaje. 
 
    «Ven a celebrarlo conmigo», responde él. Y un emoji de un corazón. Un corazón. ¿Qué significa ese corazón? ¿Implica  lo que yo creo? ¿Es una manera de decir que me quiere? Ya me lo dijo una vez. Yo no le respondí. Tampoco me dio tiempo, en realidad, en cuanto lo dijo volvimos a liarnos entre las sábanas y las palabras quedaron en el aire. Quizá no era necesario que yo respondiera. Quizá él lo sabía mejor que yo. 
 
    ¿Y si era el tío adecuado? 
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 Una sorpresa 
 
      
 
      
 
    Todo cambia un domingo por la tarde. 
 
    El tiempo ha pasado. Septiembre se ha convertido en octubre y mi vida se ha centrado de nuevo en esa rutina que me aleja de todo lo demás. Trabajo, gimnasio, dormir. No he vuelto a escribirle. Él tampoco. Duele demasiado. 
 
    Mis amigas no se dan cuenta de mi estado de ánimo. Soy una experta fingiendo que estoy bien y, en realidad, si estoy con ellas estoy bien. Reímos, salimos juntas a comer, a cenar, de compras, compartimos conversaciones igual que hemos hecho siempre y, sin embargo, me doy cuenta de que ninguna de las tres nombra el viaje a Hawái. Es como si nos hubiera afectado a todas de alguna manera.  
 
    Recuerdo que Susan también estaba destrozada cuando nos fuimos, y me pregunto si no estará ella pasando por lo mismo que yo. ¿Estamos las dos disimulando? ¿Cuánto hace que no nombra a su jefe? 
 
    Quiero hablarlo con Lynn, ver si ella sabe algo o si se ha dado cuenta de ese silencio sobre su jefe que tanto tiempo llevábamos deseando, pero temo que, si saco la conversación, la propia Lynn me pregunte sobre mis sentimientos hacia Matt y cómo me encuentro, y  no es algo a lo que quiera enfrentarme. No creo que pueda. 
 
    Así que callo y seguimos adelante. 
 
    Hasta ese domingo por la tarde. 
 
    Estoy en casa. Tengo la música a todo volumen y llevo toda la tarde en modo limpieza general. La limpieza es otra gran herramienta para no pensar en nada, y desde que volvimos de Hawái tengo la casa tan limpia que hasta mi madre estaría orgullosa.  
 
    Así que, con la música de fondo, apenas escucho el timbre de la puerta, y cuando lo hago suena insistente, como si llevaran unos minutos intentando recibir contestación. De hecho, es el timbre de la puerta de la casa, no la del edificio, y eso es más raro todavía. ¿Llevará tanto tiempo esperando, sea quien sea, que alguien lo ha dejado subir desde la calle? 
 
    Suelto el trapo y corro para abrir, sin percatarme de las pintas que llevo, con el pelo en un moño deshecho, la ropa vieja y la piel sudada. 
 
    En el último instante, imagino que es Matt, que viene a por mí. Nunca recibo visitas inesperadas y, en una película, este sería el final perfecto.  
 
    Pero no es Matt. 
 
    En el descansillo esperan Lynn y Susan. Serias y con mal aspecto. Susan tiene unas ojeras terribles y está pálida, y ni siquiera me mira, pues tiene la vista fija en el suelo. 
 
    —¿Susan? —pregunto—. ¿Qué ocurre? 
 
    Lynn me mira con mala cara y me preocupo aún más. 
 
    —¿Qué ocurre? —pregunto. 
 
    —No me ha querido contar nada hasta que no estuviéramos las tres juntas —dice. 
 
    Les hago un gesto para que vayan al salón y nos sentamos en los sillones. La casa huele a limpiador y una corriente de aire frío recorre el pasillo desde las ventanas abiertas. 
 
    —¿Susany? —interrogo a mi amiga—. ¿Qué te pasa? 
 
    Ella me mira y sus ojos, enrojecidos hasta el momento, se llenan de lágrimas. El corazón se me detiene y le tomo la mano entre las mías. Ella las estrecha, con una sonrisa amarga, y cierra los ojos. 
 
    —Estoy embarazada —suelta, de repente. 
 
    —¡¿Qué?! —preguntamos Lynn y yo al mismo tiempo. 
 
    Ella se deshace en sollozos, con la cara oculta entre las manos. 
 
    —Susany… —susurro, queriendo creer que es una broma—. Susany, ¿qué estás diciendo? 
 
    Ella no responde ni se descubre, así que, con mucha suavidad, le aparto las manos y la encuentro empapada de lágrimas. La cara brilla con la humedad, teñida de rojo. 
 
    —Em… —solloza—. ¿Qué voy a hacer? 
 
    —Susan —Lynn se acerca a ella también—, ¿quién es el padre? ¿Es Carl? 
 
    Tanto Lynn como yo damos por sentado que el puñetero jefe de Susan debe de ser el padre de ese bebé que espera, y sin embargo, ella lo niega. 
 
    —No —solloza. Y luego añade, con un grito—. Es Aaron. 
 
    Lynn y yo nos miramos, sorprendidas, incapaces de creerlo. Susan se ha escondido de nuevo tras las manos, como si esa barrera pudiera protegerla del mundo exterior y todos los problemas que se le avecinan. Sus hombros se sacuden con el llanto. Lynn le acaricia la espalda y yo la recuesto sobre mí, para que llore contra mi pecho. Ella lo hace y me abraza mientras siento sus lágrimas mojar mi camiseta. 
 
    Aaron. El amigo de Matt, el chico con el que se enrolló durante el tiempo que estuvimos en Hawái. Es tan impropio de ella que algo en mi cabeza grita que tiene que ser una broma. 
 
    Ninguna decimos nada y en la casa sólo se escuchan los llantos de mi mejor amiga. 
 
    —¿Qué voy a hacer? —solloza tras varios minutos— ¿Qué voy a hacer? 
 
    —¿Has hablado con él? —pregunta Lynn. 
 
    —¿Quieres tenerlo? —pregunto yo, al mismo tiempo. 
 
    Susan niega con la cabeza y no sé a qué pregunta está respondiendo. 
 
    —No sé cómo decírselo —dice, y con eso aclara mi duda—. ¿Qué le digo? Apenas lo conozco… ¡Dios mío, ¿qué voy a  hacer?! 
 
    —Susan. ¿quieres tenerlo? —pregunto de nuevo. 
 
    —Tengo que hacerlo. 
 
    Trago saliva y asiento. Su familia es extremadamente conservadora y ella ha sido educada así, cualquier otra opción que no sea tenerlo no cabe en su imaginación. 
 
    —Pues entonces, debes hablar con él —dice Lynn—. Tienes que decírselo. 
 
    Yo asiento para darle la razón. Susan también asiente, pero luego sus ojos vuelven a oscurecerse. 
 
    —Hay algo más —dice. 
 
    Tiene la voz ronca y la cara mojada. Le tiendo un kleenex, y ella se seca con una sonrisa de agradecimiento. 
 
    —¿Qué más, cariño? —le pregunto. 
 
    —Es Aaron —susurra. Su voz se quiebra al pronunciar su nombre y Lynn y yo nos miramos—. Estoy enamorada de él. 
 
    Estalla en llanto una vez más y vuelvo a mirar a Lynn. Alzo las cejas en una interrogación que le pregunta si ella lo sabía. Lynn niega con la cabeza, con la misma expresión de sorpresa que tengo yo. 
 
    —¿Qué dices, Susan? —pregunta— ¿Estás segura de eso? 
 
    Susan alza la mirada hacia ella y, por primera vez desde que llegó, sonríe. 
 
    —Sin ninguna duda. 
 
    —¿Por qué? —insiste Lynn. Ella siempre ha sido la más racional de las tres. El amor surge en el cerebro y, como una mala idea, puede analizarse y extirparse.  
 
    Yo, sin embargo, no necesito más explicaciones. Sé que Susan dice la verdad porque, desde que volvimos del viaje, he observado en sus ojos el mismo vacío del alma que sufro yo. 
 
    —Lo sé porque desde que volvimos estoy como muerta —resume—, sólo pienso en él, en lo que estará haciendo. 
 
    Se sorbe los mocos y vuelve a secarse con el pañuelo, que no es más que un guiñapo deshecho entre sus dedos. 
 
    —Y porque Carl ya no significa nada. Ya no tiemblo cuando lo veo, ni se me encoge el estómago cuando me mira. Porque el otro día me propuso que nos viéramos esa noche y lo rechacé. No quería verlo —vuelve a sollozar—. Sólo quería ver a Aaron. 
 
    La vuelvo a acariciar en la espalda y Lynn me mira con preocupación. Aunque las tres mantuvimos el contacto con los chicos durante varios días al regresar, no hemos vuelto a tener noticias de ellos desde hace tiempo. 
 
    —¿Has mantenido el contacto con él? —pregunta Lynn, que parece leerme el pensamiento. 
 
    Susan asiente, despacio. 
 
    —Sí —responde—. Hablamos por teléfono casi cada día. 
 
    Lynn aplaude y trato de evitar, sin éxito, que diga lo que dice a continuación. 
 
    —¡Eso es fantástico! ¡Eso significa que también siente algo por ti! 
 
    No significa eso, no necesariamente, y no quiero que mi amiga albergue falsas esperanzas, porque puede que esas conversaciones no signifiquen nada. Puede que Aaron eche a correr en cuanto se entere de la noticia. ¿No ocurre eso todos los días en alguna parte? 
 
    Sin embargo, Susan dibuja una sonrisa enorme en la cara y, de repente, parece mucho más feliz. Así que, al menos, la frase de Lynn ha conseguido algo. 
 
    —¿Eso crees? —Me mira buscando confirmación—. ¿Lo crees? 
 
    —Puede ser —susurro, sin saber qué contestar. 
 
    Eso le vale. Se lanza a mis brazos y me estrecha con fuerza. 
 
    —Entonces tengo que hablar con él, ¿verdad? ¿Verdad? Tengo que decírselo. 
 
    Lynn y yo lo confirmamos con sendos movimientos de cabeza y ella nos abraza a las dos al mismo tiempo. Sonríe. Nosotras no lo hacemos. En absoluto. 
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 El enfrentamiento 
 
      
 
      
 
    Susan tiembla como un cachorrito. Lynn y yo estamos a su lado, la cogemos de la mano y le acariciamos la espalda, pero nuestros esfuerzos no consiguen funcionar. No hay forma de que se relaje. No para de temblar. 
 
    Su teléfono móvil aguarda sobre la mesa a que ella realice la llamada que lleva retrasando toda la semana. Ha hablado con nosotras todos los días, planeando cómo hacerlo, cómo decírselo, cada palabra y cada frase. Qué dirá él, cómo reaccionará. Entiendo que esté nerviosa y que esto que se dispone a hacer va a cambiar su vida por completo, pero sus dudas y vueltas a lo mismo me tienen tan harta que he estado a punto de coger el teléfono y llamar a Aaron yo misma. En realidad, su reacción a la noticia me preocupa tanto como a Susan. Si no actúa como ella espera, y sí como lo hacen tantos tíos alrededor del planeta, desentendiéndose de lo ocurrido y dándole la espalda, no sé cómo lo soportará. Cuando estuvimos en Hawái, me pareció un buen chico. Por desgracia, eso no significa nada. 
 
    —¿Qué le digo? —pregunta Susan, por enésima vez. 
 
    Lynn y yo resoplamos. 
 
    —Vamos Susan —responde Lynn—, ya lo hemos hablado. Sencillo, claro y directo al grano. Lo has ensayado mil veces. 
 
    —Nosotras no podemos hacerlo por ti —añado. 
 
    De inmediato me pregunto para qué habré abierto la boca. Susan me mira con los ojos como platos. 
 
    —¡Sí! —exclama— ¡Sí! ¡Hazlo tú! 
 
    —¿Estás loca? —respondo con una carcajada. 
 
    Cojo el teléfono de la mesa y se lo pongo en la mano. Ella trata de apartarla, pero la agarro para que no lo haga. 
 
    —Eres mayorcita. Llámalo de una vez. 
 
    Me pongo firme con ella y mi tono de voz funciona. Su rostro se serena y busca el número en el móvil. Pulsa el botón de llamada y conecta el altavoz. 
 
    Lynn y yo nos miramos incómodas. No deberíamos escuchar esta conversación, ni siquiera deberíamos estar aquí mientras hablan, pero ella ha insistido y, cuando él contesta, es demasiado tarde para salir corriendo. 
 
    —¡Suze! 
 
    Su voz suena alegre y despierta. Son las doce del mediodía en Chicago y las ocho de la mañana en Hawái, y es probable que se estuviera preparando para ir a hacer surf, como hacían todos los sábados. Me doy cuenta por primera vez que no es la vida de Susan la única que va a cambiar a partir de esta conversación. También la de ese hombre. 
 
    —Hola. 
 
    La voz de ella no suena tan feliz y él se da cuenta de inmediato. Mi amiga está pálida y clava la vista en el suelo. Al menos, ha dejado de temblar. 
 
    —Suze…. —susurra él—. ¿Qué pasa? ¿Estás bien? 
 
    —Aaron, tengo que decirte una cosa… 
 
    Incluso a través del teléfono puedo imaginarlo tragando saliva y temiendo lo peor. 
 
    —Dime. —El volumen de su voz ha descendido notablemente y nos cuesta entenderlo cuando habla. 
 
    —Yo… —Susan está atascada, así que le tomo la mano entre las mías para darle ánimos—. Aaron… yo… lo siento, yo… 
 
    Comienza a llorar y escuchamos la respiración nerviosa de Aaron al otro lado de la línea. Debe de estar temiendo algo horrible. Quizá mucho peor que la realidad. 
 
    —Suze, por Dios, dime qué ocurre, me estás asustando. 
 
    —Estoy embarazada. 
 
    Susan se rompe en una cascada de lágrimas, y sus sollozos son lo único que escuchamos porque, al otro lado del teléfono, se ha hecho el silencio. 
 
    —¿Susan? —Finalmente, él vuelve a hablar y ella comienza a tranquilizarse—. Susan deja de llorar y escúchame. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Estás segura de que lo estás? 
 
    —Fui al médico. Está confirmado.  
 
    Se produce un breve silencio de asimilación antes de que el pobre chico vuelva a hablar. 
 
    —Si me lo estás contando, doy por hecho que es mío. 
 
    —¡Por supuesto!  
 
    La ofensa en su voz ante esa pregunta resulta un alivio frente al llanto que ha transmitido hasta ahora. 
 
    —De acuerdo, tranquila, tenía que preguntarlo. 
 
    —Vale.  
 
    Susan lo entiende y asiente con la cabeza aunque él no pueda verla.  
 
    Se hace el silencio, de nuevo, largo y pesado como una losa, y las tres nos encontramos mirando el teléfono a la espera de una palabra que se retrasa. 
 
    —Escucha… —susurra él, por fin—, tengo que… tengo que pensar, ¿vale? Yo no… No te voy a dejar colgada, te lo prometo, pero tengo… tengo que pensar. 
 
    —Aaron… —La voz de Susan suena como una súplica que me parte el corazón. 
 
    —Tranquila, hablaremos, de verdad. Yo… ya hablamos. Lo siento, ahora no puedo. Lo siento. 
 
    La línea se corta y el móvil se oscurece ante nuestros ojos. 
 
    En el silencio posterior, Susan se deja caer sobre mí y me abraza. Sin embargo ya no llora. Sea lo que sea lo que ocurra a continuación, ya está hecho. Ya ha dado el paso y tomado la decisión. Y nosotras estaremos aquí para ella, para lo que haga falta. 
 
    Siempre. 
 
    Las horas pasan mientras esperamos que Aaron vuelva a llamar, y la situación es la misma. Susan se ha quedado dormida con la cabeza sobre mis piernas y Lynn y yo charlamos en voz queda para no despertarla. No hablamos del tema, lo que ambas pensamos no lo podemos decir delante de ella, aunque parezca dormida, pero el modo en que nos miramos lo dice todo por sí mismo. 
 
    La va a abandonar. Va a desaparecer de su vida y tendrá que enfrentarse a esto sola. O, al menos, sin él, porque nosotras dos vamos a estar aquí. Y también su hermano Owen. Lo conozco, la ayudará con sus padres, porque aunque ya sea mayorcita, cuando se enteren de que va a ser madre soltera van a poner el grito en el cielo. 
 
    El silencio se extiende por la casa en cuanto se nos acaban los temas de conversación y las ganas de hablar, y las horas pasan de esa manera, lentas y pesadas. 
 
    Cuando cae la noche, Susan nos pide que durmamos allí. Dice que no quiere quedarse sola, y lo entendemos perfectamente. No hacemos nada y no servimos para nada, pero, al menos ofrecemos compañía y una excusa para reírnos, bromear, ver una película cómica y fingir que no estamos todas pensando en lo mismo. 
 
    Cuando el sueño amenaza con vencernos por goleada, Susan y yo nos acostamos en su cama y Lynn ocupa el sofá, que es lo bastante amplio y cómodo para que no se queje.  
 
    Susan se abraza a mí en la cama y entierra la cabeza en mi hombro. Antes de quedarnos dormidas, repaso en silencio todo lo que ha quedado por decir. Y rezo por no tener que decirlo. 
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 Esperanza 
 
      
 
      
 
    La noche es una de las peores que he pasado en mi vida. Susan no ha pegado ojo, lo que no es de extrañar. Ha contado las horas dando vueltas en la cama, de un lado a otro, y la he escuchado llorar en varias ocasiones. Lo único que he podido hacer es abrazarla con fuerza y repetirle que, pase lo que pase, estaremos a su lado. Está aterrorizada ante la idea de ser madre, pero también ante la idea de ser madre sin una pareja que la apoye y ante la idea de perder a Aaron. En un momento, he querido decirle que si yo puedo seguir adelante con este hueco que Matt dejó en mi interior, también puede hacerlo ella, pero no es lo mismo, evidentemente, así que me callo y la abrazo y le digo que, pase lo que pase, estaremos a su lado. 
 
    Así que cuando, de repente, el timbre del teléfono comienza a sonar en el salón es como si alguien nos chillara en la oreja. 
 
    Escucho a Lynn maldecir como un camionero furioso —al fin y al cabo, ella ha dormido allí, y el teléfono debe de haberle sonado en la oreja—. Susan se levanta de la cama de un salto y sale corriendo. Yo la sigo renqueante. Tengo sueño, me pican los ojos y me duele la cabeza. 
 
    Lynn y yo nos miramos a la expectativa cuando aparezco por el pasillo. Susan está hablando por el teléfono, aferrada a él con las dos manos. 
 
    Guarda silencio, y suponemos que debe de ser Aaron, pero nos da la espalda y no hay forma de saber si sonríe o llora. 
 
    —¡¿En serio?! —grita, de repente. 
 
    Al fin se da la vuelta y nos mira con los ojos como platos y una enorme sonrisa.  
 
    —Butterwick ave., número 75 —recita su dirección a su interlocutor, mientras Lynn y yo nos miramos sin comprender—. 75, sí, El cuarto piso. Sí. ¡Estupendo, hasta ahora! 
 
    Cuelga el teléfono y se ríe. 
 
    —Era Aaron. —Su voz tiembla y los ojos se le han empañado de lágrimas de felicidad—. Está aquí. 
 
    —¿Cómo que aquí? —pregunta Lynn. 
 
    —Ha venido —explica ella. Sus manos tiemblan tanto como la voz. Está a punto de sufrir un ataque de nervios—. Me ha dicho que cogió el primer avión en cuanto hablamos, Matt le ha prestado el dinero. —Me mira al pronunciar su nombre, pero apenas soy consciente. Aún no puedo creer que haya venido, cuando yo habría jurado que no volveríamos a saber de él—. Está aquí. 
 
    —¿Va a venir ahora? 
 
    —Sí. Está en el aeropuerto y va a coger un taxi. 
 
    Lynn y yo asentimos al mismo tiempo. 
 
    —Entonces nosotras nos vamos —digo. 
 
    Susan nos da las gracias veinte veces antes de que salgamos por la puerta, nos abraza, ríe, llora, vuelve a reír; su mente ya está elucubrando mil finales felices y yo sigo sin fiarme de la situación. Será que, para mí, los finales felices solo existen en las novelas, y el mundo real es más de finales amargos, como tener que dejar al hombre de tus sueños en una isla del Pacífico a miles de kilómetros de distancia. Como ser la mitad de una flor por toda la eternidad. 
 
    Es una locura, pero, por un momento, me pregunto qué habría pasado si hubiera sido yo la que se quedó embarazada en ese viaje. ¿Qué habría hecho Matt? No lo imagino dándome la espalda. Creo que sería un buen padre, creo que sería un buen compañero para toda la vida. 
 
    Por desgracia, nunca lo sabré. 
 
    ¿Estoy loca por envidiar a Susan en este momento? 
 
    Sin duda. 
 
    No quiero quedarme embarazada, no quiero enfrentarme a la posibilidad de una maternidad a solas, y ni siquiera sé qué va a hacer Aaron cuando llegue a casa de Susan. ¿Qué le va a decir? 
 
    Pero desearía con todas mis fuerzas volver a ver a Matt. 
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 Viejos recuerdos 
 
      
 
      
 
    Cuando abre la puerta, una oleada de recuerdos me asaltan sin avisar y es como estar en Hawái de nuevo. Se me detiene el pulso y un millar de mariposas —o sería más apropiado decir un millar de olas— se agitan en mi estómago. La enorme sonrisa que los recuerdos dibujan en mi cara se desvanece en cuanto soy consciente de que no son más que eso, recuerdos de un pasado que ya no está. 
 
    Aaron me devuelve la mirada con una sonrisa ausente y nerviosa, y yo lo saludo con un beso en la mejilla. Deben de ser imaginaciones mías, pero su piel me huele a sal y a paraíso. 
 
    —Hola, Emily. Me alegro de verte —dice—.  Pasa. 
 
    Aaron cierra la puerta a mi espalda en cuanto entro en casa de Susan, y me guía hacia el salón, como si yo no conociera la casa mejor que él. Él lleva aquí dos días. Yo he pasado miles de tardes. 
 
    —Susan está en el baño —me explica. 
 
    Aprovecho el momento de soledad para mirarlo a los ojos. Parece cansado, nervioso, preocupado. Aterrorizado. No parece infeliz. 
 
    —¿Cómo estás? —le pregunto—. ¿Cómo lo llevas? 
 
    —Ahora estoy mejor —admite—. He pasado un par de días algo… mal. 
 
    Me gusta que lo confiese, y le sonrío para darle ánimos. Él sonríe, también, y me acompaña hasta el sillón donde nos sentamos. 
 
    —Matt te manda saludos —dice, de repente. 
 
    Aunque contaba con ello, su mención me afecta como un puñetazo en el estómago y, durante unos segundos, apenas puedo respirar. Mi visión vuelve a nublarse con su sonrisa y vuelvo a saborear la sal en sus labios… Aaron no se da cuenta, disimulo muy bien, sin embargo me cuesta un mundo no derrumbarme ahí mismo. 
 
    —¿Cómo está? —pregunto, cuando me repongo, como si fuera una pregunta casual, simple curiosidad, protocolo. Como si no muriera de ganas de tener noticias suyas. Como si no hubiera sostenido el teléfono móvil entre las manos un millón de veces, soñando con llamarlo, mandarle un mensaje, como si no hubiera escrito y borrado una docena de textos que nunca envié.  Como si no me arrepintiera de no haber contestado a su último mensaje. 
 
    ¿Por qué no nos hemos vuelto a llamar, como Aaron y Susan? ¿Por qué no hemos vuelto a hablar? ¿Por qué no me ha llamado, y por qué no lo he llamado yo? 
 
    Porque dolía. 
 
    Por cobarde. 
 
    Por miedo. 
 
    Por temor a que me pidiera que regresara con él y no ser capaz de decir que no. 
 
    Por temor a que no me lo pidiera. 
 
    —Bien —contesta Aaron—. Entrenando, ya sabes. La temporada comienza en enero. 
 
    —Me enteré de que había ganado el Mundial. 
 
    —Sí. 
 
    —Felicítalo de mi parte. 
 
    —Lo haré. 
 
    Un ruido en el pasillo desvía nuestra atención hacia ese punto. Susan viene hacia nosotros, y ella sí que tiene buen aspecto, más descansada que la última vez que la vi, y más sonriente, también. 
 
    Me saluda con un beso y un abrazo que dice mucho más que «Hola», un abrazo de alivio, de felicidad, de agradecimiento, de amor que supura por todos los poros. Se sienta junto a Aaron, y él la rodea con un brazo, ganándose mi cariño automáticamente. 
 
    —Bueno, ¿qué vais a hacer? 
 
    Nunca he sido muy buena dando rodeos y Susan no se sorprende de que pregunte algo así a bocajarro, Aaron sí da un respingo en el sillón y me mira incómodo. 
 
    —Vamos a tenerlo —responde ella, como si esa parte no la diera por supuesto. 
 
    —¿Y vosotros dos…? 
 
    Intercambian una mirada incómoda y silenciosa. Supongo que ese es un tema que aún está por decidir, así que agito las manos en el aire para disculparme, para que no se vean obligados a contestar. 
 
    —Lo siento, perdón —digo, entre risas—. Soy un poco bruta, no contestéis. 
 
    Ellos se ríen y se miran a los ojos. Aunque no contesten, creo que es evidente que sienten algo el uno por el otro y espero que sean capaces de sacar este lío adelante. 
 
    Me gusta verlos juntos. En Hawái estaba demasiado ocupada con mi propia historia de amor, y esta es la primera vez que presencio la química que desprenden. Cómo se miran, cómo se sonríen, cómo se buscan, aun sin darse cuenta. Las manos entrelazadas, una caricia, un gesto, un guiño, una broma. No hay duda de que están enamorados —¿Qué demonios tiene Hawái?— y sé que lo van a conseguir. No tengo ni idea de cómo, no sé si él vendrá a vivir aquí o ella se marchará con él —demonios, ni siquiera sé a qué se dedica él—, pero van a intentarlo. Y van a conseguirlo. 
 
    Por favor, espero que lo consigan. 
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 Tristeza 
 
      
 
      
 
    Aaron regresa a Hawái una semana después. En principio, van a tener el niño y van a hacerlo juntos. El cómo, aún no lo tienen claro. Susan puede buscar un trabajo en la isla, Aaron puede buscar un trabajo en la ciudad. Y los dos tienen miedo de que ese cambio de aires, ese abandonar lo que hacen, afecte a su relación. Susan gana más que Aaron, no es lógico que sea ella quien abandone su empresa. Aaron ama más su tierra, tampoco es justo que sea él quien la abandone. 
 
    ¿Por qué todo es tan difícil? Incluso cuando el amor está claro, parece que la vida disfruta poniendo un palo entre las ruedas. 
 
    No sé lo que van a hacer, pero Susan, preocupaciones aparte, está feliz, y eso ya es suficiente. 
 
    Porque yo no lo estoy. 
 
    Según pasan los días, las semanas, esa tristeza que se ha adueñado de mí desde que regresamos de Hawái se hace más y más fuerte en mi alma. Veo la felicidad de Susan y la despreocupación de Lynn, que sigue viviendo como si tuviéramos veinte años, sin lazos emocionales ni añoranza de ellos, y me pregunto por qué yo no puedo tener lo que tiene la una ni ser como la otra.  
 
    Yo siempre fui como Lynn. Me gustaba salir, conocer gente, si surgía la oportunidad de un hombre interesante, me dejaba arrastrar por ella, sin miedo al futuro porque el futuro era hoy.  
 
    Y en una de esas, conocí a Matt y todo cambió. Ya no soy la misma. Las noches que he salido con Lynn, no he sido capaz de aguantar más de un rato en un ambiente que ya no siento como mío. Han pasado casi tres meses y no he vuelto a estar con ningún hombre porque ninguno está a su altura. 
 
    La tristeza que pensé que acabaría borrándose con el tiempo, como un mal sueño que se desvanece con el amanecer, sigue ahí, cada vez más pesada. 
 
    Me aterroriza pensar que dejé escapar el tren y que me he quedado sola en la estación, para siempre. 
 
    Cada mañana, el despertador me encuentra con los ojos abiertos tras una noche de insomnio. Me siento en la cama y me pierdo en la nada de la pared blanca del dormitorio. Las sábanas vacías a mi espalda son un recordatorio de mi soledad. Mis pensamientos regresan a Hawái, donde el amor parecía una promesa eterna, y me pregunto dónde está, ¿en la ciudad, de viaje en uno de sus campeonatos? Me pregunto si estará solo o habrá encontrado ya a otra con quien sustituirme. Intento recuperar la sensación de la brisa salada en mi piel y la calidez de sus labios. Su sonrisa no se borra de mi mente por mucho que pasen los días. 
 
    El trabajo se ha convertido en una tarea monótona, un recordatorio constante de lo que dejé atrás. Mi escritorio está lleno de papeles desordenados y post—its con tareas irrelevantes. La sonrisa que solía iluminar mi rostro ahora es solo un rastro de lo que fue. Mis compañeros me miran con preocupación, pero sus preguntas y comentarios no logran hacerse un hueco en mi alma, y resbalan como el mar en la arena.  
 
    Intento sumergirme en las actividades cotidianas, pero el día a día se ha vuelto un lugar descolorido. La ciudad que solía ser mi hogar ahora es un telón de fondo borroso por el que camino sin rumbo fijo. Mi imaginación lo dibuja en cada esquina, veo su rostro en cada grupo de personas con las que me cruzo en los semáforos, fantaseo con encontrármelo, con que viene a buscarme y me estrecha entre sus brazos mientras jura que ya nunca volveremos a separarnos. Pero él está a miles de kilómetros de aquí, en otro océano, en otro mundo. 
 
    La desazón se ha instalado en mi pecho como un nudo apretado. Me busco en el espejo y apenas reconozco a la mujer que me devuelve la mirada. ¿Dónde quedó la Emily llena de vida que conocía? ¿Dónde están las ganas de vivir, de salir, de disfrutar? 
 
    Mis amigas han notado mi ausencia. Lynn y Susan siguen organizando esas salidas para almorzar que solíamos celebrar cada fin de semana. Susan está más feliz de lo que la he visto nunca, la barriga se le empieza a notar y está hermosa como una flor. Está buscando un trabajo en Hawái. Aaron lo está buscando en Chicago. El que primero lo encuentre se trasladará. Y, mientras tanto, siguen hablando por Skype cada día. Y se quieren. 
 
    Sé que su situación no es fácil, pero la envidio. 
 
    Lynn no está tan feliz. No por ella, sino por mí. Se ha percatado de mi estado de ánimo y me mira con ojos que buscan respuestas. Ella y Susan me incluyen en sus bromas y risas, pero mi corazón no está allí, y lo único que obtienen es una sonrisa lejana. El almuerzo en el restaurante de siempre, las risas forzadas en las conversaciones, todo me parece irreal. 
 
    Lynn está enfadada conmigo, frustrada por no comprender lo que me ocurre. Y yo también lo estoy. Yo tampoco lo comprendo. ¿Esto es el amor? ¿Este agujero en el alma, este vacío que lo llena todo? 
 
    Pero, a medida que pasan las semanas, algo comienza a cambiar. La vida sigue su curso. Poco a poco, las heridas empiezan a cicatrizar, y veo destellos de color en mi mundo en blanco y negro. Pasa el tiempo. Me acostumbro a la tristeza y a la soledad, que se convierten en molestos compañeros de viaje que siempre estarán ahí. 
 
    Decido retomar el control de mi vida y de mi alma. No será fácil, pero debo intentarlo. Me centro en el trabajo, consciente de que cada pequeño logro es un paso hacia adelante. Mis amigas celebran con alegría esta lenta resurrección, como un amputado que comienza de nuevo a caminar, y fingen que no saben qué es lo que me faltaba. Lo que me amputé al volver de Hawái. 
 
    Y ahogo mi soledad en brazos de otros hombres que no son él, que no huelen a océano ni saben a sal, que no guardan el sol en sus ojos. No importa. 
 
    Las noches se convierten en mi refugio, un lugar en el que puedo perderme, entre la música ensordecedora y las luces parpadeantes. El aroma a sudor y perfume barato me hunde en la multitud que son mis olas, el ritmo de la música me mece en este océano de ciudad. 
 
    Las risas huecas y las conversaciones superficiales son el antídoto contra el silencio que me devuelve el amanecer. Me dejo llevar por la corriente de la noche, surfeando de un cuerpo a otro, como si el contacto físico con esos desconocidos pudiera borrar la ausencia del único que necesito. 
 
    La oscuridad de la pista de baile se convierte en mi cómplice. Una sucesión de rostros borrosos y nombres olvidados. No me importa quién sea, solo necesito que la oscuridad y el calor humano me envuelvan en un abrazo que finjo eterno hasta la mañana. 
 
    Y Lynn, que vio en mi regreso a la noche y la fiesta una prueba de mi recuperación, entiende pronto que es todo lo contrario, que es un salto al vacío, que es nadar a mar abierto en lugar de hacia la orilla. 
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 Noches vacías 
 
      
 
      
 
    La discoteca en un recinto enorme y oscuro, con luces de colores que saltan sobre nuestras cabezas y puestos de bailarines en diferentes puntos de la sala. Lynn y yo pedimos unos vodkas en una barra atestada de gente —Susan no ha venido, solo está de cuatro meses, pero se comporta y se cuida como si estuviera a punto de parir— y nos dirigimos al centro de la pista de baile.  
 
    No tardan mucho en llegar a nuestro lado algunos moscones y Lynn entabla conversación con uno que baila muy cerca de ella, evidentemente interesado. 
 
    Cuando alguien me agarra de la cintura desde atrás y comienza a bailar muy pegado a mí, me giro con el firme propósito de mandarlo a la mierda, pero me detengo de inmediato al ver esos ojos negros.  
 
    Me agarra por la cintura y se pega a mi cuerpo. Creo que ha venido con varios amigos, que bailan a nuestro alrededor, pero no me fijo en ellos, sólo en él. Viste de negro, igual que yo, con unos vaqueros y una camiseta. Los brazos son una exposición de tatuajes desde la manga hasta las muñecas y no puedo evitar acariciarlos antes de darme cuenta de lo que estoy haciendo, y sonreírle, avergonzada. 
 
    Recuerdo el tatuaje de Matt, más sencillo, más elegante. Y me obligo a olvidarlo. 
 
    Bailamos durante un rato y luego me coge de la mano y salimos de la pista. Pedimos dos bebidas en la barra y buscamos un rincón tranquilo, alejado del bullicio, donde podamos hablar sin gritar. Acabamos apoyándonos contra una pared, frente a frente. Me aparta un mechón de pelo de la cara y, de paso, me acaricia la mejilla. 
 
    —Me llamo Andy —dice. 
 
    —Yo soy Emily. 
 
    Nos quedamos en silencio. Sus ojos saltan de los míos a mi boca. Sé lo que va a ocurrir y no me importa. Me siento ausente, como si contemplara este momento desde fuera, en una película. No me importa lo que opine de mí ni lo que pueda ocurrir esta noche. Solo quiero dejar de pensar. Dejar de sentir.  
 
    Andy acerca su boca a la mía, muy despacio, sorprendido, quizá, por la facilidad de esta aventura. Yo cierro los ojos y dejo que sus labios me besen. Es un beso lento, y muy erótico. Su lengua acaricia la mía, sus manos rodean mi cuerpo y me estrechan a él. Acaricia mi labio inferior con la lengua y lo mordisquea con suavidad cuando se separa de mí, un segundo, antes de sonreír y besarme de nuevo. 
 
    Me estrecho a su cuerpo y él gira hasta apoyar mi espalda contra la pared. La intensidad del beso aumenta en un instante; sus manos descienden hasta mi cadera y me aprisionan contra la suya. Siento su erección contra mí y me aprieto aún más. 
 
    —Vámonos de aquí — susurra. 
 
    Sin dejar de mirarlo a los ojos, asiento. 
 
    Me coge de la mano y salimos de la zona de baile, ni siquiera me despido de Lynn. Andy se detiene en el guardarropa y la chica le entrega un casco de moto, negro, con dibujos de colores. Me lo tiende mientras me guiña un ojo y me arrastra fuera del local. A pocos metros de la puerta hay media docena de motocicletas y él se dirige a una de ellas, deportiva y negra.  
 
    —¿Has ido en moto alguna vez? —pregunta, mientras me ayuda a ponerme el casco. 
 
    —No —respondo. Estoy nerviosa, asustada, y muy excitada. 
 
    —Agárrate fuerte a mí, y muévete conmigo. 
 
    No sé qué demonios significa que me mueva con él pero no tendré ningún problema en agarrarlo con fuerza. Se pone unos guantes de cuero y se sube a la moto. La saca hacia atrás de la fila, luego me mira y me hace un gesto para que suba. Apoyo el pie en el estribo y me impulso hacia arriba, sintiendo el bamboleo inestable de la máquina. Me agarro a sus hombros y ocupo el diminuto asiento trasero. 
 
    —¿Vives cerca? —pregunta. 
 
    Sin dudarlo, sin pensarlo, siquiera, le doy el nombre de mi calle, y él afirma con la cabeza.  
 
    —Más cerca que yo —responde—. A tu casa. 
 
    Me pego a él y lo rodeo con los brazos. Siento el calor que desprende su espalda. Me mira y asiente y lo último que veo antes de que me baje la visera es un guiño. 
 
    Cierro los ojos y tomo aire, y antes de que los vuelva a abrir ya volamos por las calles oscuras de la ciudad. 
 
    Voy inclinada hacia delante, apoyada sobre su espalda, con las piernas completamente abiertas y el culo en pompa hacia atrás. El aire frío de la noche invernal me hace cosquillas a través de las medias. En un semáforo, Andy  extiende una mano hacia atrás y me acaricia la pierna con gesto posesivo. Noto el guante de cuero, frío contra la fina media y lo abrazo con fuerza; tan pronto el semáforo se pone en verde, salimos disparados de nuevo. 
 
    Atravesamos media ciudad volando entre las luces de los coches y la oscuridad nocturna hasta que se detiene frente a mi edificio. Aparca en la puerta y me hace un gesto para que baje. Las piernas me tiemblan de la excitación pero consigo descender de la máquina sin problemas. Él se quita los guantes y sonríe cuando ve que yo aún me estoy peleando con el cierre del casco. Lo abre en un segundo. Me lo quito y él me besa suavemente. 
 
    —¿Te ha gustado? —pregunta. 
 
    —Mucho —respondo. 
 
    Entramos en el edificio, silencioso, vacío. Nuestros pasos resuenan contra las baldosas que recubren las paredes, y la luz demacrada de las lámparas nos hacen guiñar los ojos. 
 
    Subimos al ascensor, pulso el botón de mi piso y, antes de que las puertas se cierren, Andy se abalanza sobre mí y me empuja contra la pared, inmovilizándome con sus caderas. Oigo un fuerte ruido cuando apoya las manos a ambos lados de mi cuerpo y el casco que sostiene golpea la pared. Él se inclina sobre mí y clava su boca en la mía. Gimo e introduce la lengua en mi interior, ambas se enredan en un baile erótico de caricias y roces. Sus caderas me oprimen aún más y siento su erección contra el vientre. 
 
    El ascensor se detiene y abre las puertas y Andy me rodea con sus brazos y me lleva en el aire por el pasillo. Yo le indico la dirección a seguir, sin soltarlo, sin separar los labios de su boca. Abro la cerradura tras varios intentos para introducir la llave, entramos a la casa y cierra con una patada. 
 
    Lanza el casco sobre el sillón y yo lanzo el bolso detrás. Él ríe también y vuelve a besarme. 
 
    Me lleva hasta la mesa del comedor, y me apoyo contra ella. Sus manos acarician mi cuerpo y me quitan la camiseta, brusco, impaciente. Me besa y desliza su boca por mi cuello. Continúa el descenso hasta los pechos y me quita el sujetador con habilidad. Lo deja caer al suelo y me arqueo hacia detrás para ofrecérselos. Acaricia mis pezones con la lengua, los chupa y los lame mientras aprieta los senos con sus dedos. Le tiro del pelo mientras jadeo excitada y él aprieta con más fuerza, casi haciéndome daño. Me arqueo aún más y él me muerde. 
 
    Estoy tan excitada que noto la braga húmeda contra la piel. Le rodeo la cadera con la pierna y él la acaricia hasta la nalga y la estruja con fuerza. Agarra las medias y las bragas y tira hacia abajo. Yo pataleo en el aire para ayudarlo a desnudarme. Los zapatos vuelan sin dirección. 
 
    En cuanto estoy desnuda, entregada al deseo y la locura, él me agarra con fuerza y me levanta en el aire. Sé dónde vamos. 
 
    —Al final del pasillo, a la derecha —lo guío. 
 
    Por fin en el dormitorio, me deja caer sobre la cama. Me mira desde lo alto y se quita la camiseta. Su cuerpo está lleno de tatuajes, no sólo los que le había visto en los brazos sino también en el pecho, las costillas, el estómago…  Identifico tribales, alas, serpientes, calaveras y textos.  No me da tiempo a ver más, se agacha para quitarse las zapatillas, y les siguen los calcetines, el pantalón y los calzoncillos boxer de la marca de moda. Se pone un preservativo que saco de la mesilla, sin poner objeciones, luego me agarra por los tobillos y me abre las piernas, se tumba sobre mí y yo lo rodeo con ellas por las caderas. 
 
    En cuanto lo hago me penetra de un golpe y yo grito de placer. Él gime y me embiste. Agarra mis muñecas y las sujeta con fuerza a ambos lados de mi cabeza, extiendo el cuello hacia atrás y él me lo lame de nuevo. Gimo, sin poder detenerme, y él se mueve dentro de mí, hacia delante y hacia detrás, con fiereza, cada vez más rápido. Alzo las caderas y me muevo con él, siguiendo su ritmo. Vuelvo a gemir, él jadea y su cuerpo se pega a mí con cada embestida y se separa antes de embestir de nuevo. Aprieto las piernas contra su cadera. Quiero más, lo quiero todo dentro de mí.  
 
    Él grita y su cuerpo se tensa y se corre, pero yo no le permito separarse y alzo las caderas tanto como puedo, él me embiste dos veces más, tres, hasta que por fin mi ser se abandona y estallo en un ruidoso orgasmo bajo su cuerpo. 
 
    Él sigue encima de mí, sudoroso, y su respiración irregular me eriza la piel del cuello, necesito que se aparte de ahí o le necesitaré follándome de nuevo en un segundo. Giro la cabeza para mirarlo y él abre los ojos y la mueve, por fin, con una sonrisa. 
 
    —Encantado de conocerte, Emily —susurra.  
 
    —Lo mismo digo, Andy —respondo. 
 
    Pero, en mi mente, solo deseo que se vaya lo antes posible. 
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 Resistencia 
 
      
 
      
 
    —¿Qué demonios estás haciendo? —me pregunta Lynn, furiosa. 
 
    Yo me rasco los ojos. Es domingo, son las diez de la mañana y tengo sueño y resaca, y me pregunto por qué demonios abrí la puerta cuando sonó el timbre. 
 
    No necesito que nadie me responda. Abrí porque soñé, por un instante, que era él. 
 
    —¿Qué quieres decir? —balbuceo mientras me dirijo a la cocina en busca de un vaso de agua salvador. 
 
    Andy ha pasado la noche aquí, pero con el sonido del timbre se ha largado, ante la mirada rubicunda de Lynn. Al menos, no me ha dado un beso de despedida. No me apetecía besarlo.  
 
    Si lo pienso bien, la aparición repentina de Lynn y Susan me ha salvado de conversaciones incómodas y promesas falsas. 
 
    —Quiero decir que qué demonios estás haciendo —insiste. 
 
    Susan entra detrás de ella y cierra la puerta. Ella y su pequeña barriga, al menos, me han saludado desde el descansillo. Lynn no. Lynn va directa al grano, como siempre, y la escucho andar detrás de mí como un perro que prepara su ataque. 
 
    Bebo agua, dos, tres tragos. Vacío el vaso y lo vuelvo a llenar, aunque solo sea por no girarme y chocar contra su mirada. Porque sé perfectamente a lo que se refiere y no tengo una contestación que ofrecerle que la pueda satisfacer. 
 
    —Em —susurra Susan desde algún lugar—, estamos preocupadas por ti, ¿vale? Desde que volvimos de Hawái no has vuelto a ser la misma. 
 
    Me doy la vuelta, sorprendida. Es curioso, creo que hace meses que ninguna hace referencia al viaje, como si ambas supieran que es un tema doloroso para mí. Casi había llegado a creer que tal viaje nunca existió. 
 
    No. Qué idiotez. Nunca he creído tal cosa. Pero sí sentí que había sido mi viaje, nada más, que lo había hecho sola y que podía ocultar a mis amigas todo lo que viví allí. 
 
    —Exacto —corrobora Lynn—. Primero ibas por el mundo como un alma en pena, y ahora te has convertido en una loca salvaje. Anoche te faltó liarte con ese tío en la discoteca, delante de todo el mundo, te largaste sin despedirme y ahora resulta que te lo trajiste a casa. Sin conocerlo de nada. ¿Te has vuelto loca?  
 
    No sé qué puedo contestar a eso. Supongo que sí me he vuelto loca. 
 
    —¿Y qué más da? —digo, sin sentido. 
 
    Estamos de pie, en medio de la pequeña cocina de mi piso, y la encimera no es apoyo suficiente para el cansancio que siento. ¿Por qué no vamos al salón? Yo no me puedo mover y ellas no parecen dispuestas a hacerlo. 
 
    —¿Cómo que qué más da? —exclama Lynn. 
 
    —Estamos preocupadas, cielo —susurra, Susan. Y entonces hace la pregunta que más daño podía causarme—. ¿No serías más feliz con una sola persona? ¿No hay nadie que te guste lo suficiente? 
 
    Matt. Su sonrisa y su pelo rubio blanqueado por el sol y las olas, y su piel morena… La noche en que nos amamos entre las olas. En ese momento sentí que era él. Supe que era él. 
 
    —Sí, lo hay. Pero no pudo ser. 
 
    —¿Y para compensar te tiras a todo lo que se mueve? —Lynn, de nuevo al ataque. 
 
    —¿Qué pasó? —Susan me salva, una vez más—. ¿Estaba casado? 
 
    Me río y niego con la cabeza. Sé que han pasado meses desde entonces, pero me sorprende que no sepa que hablo de Matt. ¿Acaso lo ha olvidado? 
 
    Quizá Hawái para ella signifique Aaron, igual que para mí significó Matt, y ninguna sea capaz de ver más allá. 
 
    —Vive en Hawái. 
 
    Ellas alzan la ceja al unísono, sorprendidas. 
 
    —¿Hablas de Matt? 
 
    —¿Todavía sigues con eso? —Lynn se lleva la mano a la frente—. No me lo puedo creer. ¿Todo este tiempo ha sido por ese tío? 
 
    Sus palabras me golpean como una losa. Todo este tiempo. Meses desde que regresamos y siempre ha sido por él. Por recordarlo, por añorarlo, por olvidarlo. 
 
    —Pero eso es genial —dice Susan, y yo la miro sin comprender. 
 
    —¿Genial? —pregunto con acritud—. ¿Qué tiene de genial? 
 
    En la mirada de Lynn veo que ella tampoco lo entiende. Susan, sin embargo, sonríe feliz. 
 
    —¡Claro! —exclama—. Él estaba loco por ti. No había más que verlo. Y hasta te pidió que te quedaras con él, ¿no? 
 
    —¿Y qué? —respondo—. ¿Quieres que me meta en una relación a distancia? 
 
    Por un instante, recuerdo que eso es justo lo que está haciendo ella y que, de momento, le está funcionando. Luego recuerdo, también, que tanto ella como Aaron están buscando trabajo en la ciudad del otro, así que tanto no debe de funcionar. 
 
    —No tiene por qué ser a distancia —dice—. Si yo voy a mudarme con Aaron, tú también puedes hacerlo. 
 
    —¿Ya lo has decidido? —pregunto, una escapatoria momentánea a esa decisión que me obliga a tomar. 
 
    —He encontrado un trabajo en Honolulu. —Baja la mirada hasta las manos que juguetean en el aire, y entiendo que no había encontrado el valor para decírnoslo. 
 
    —¿Cuándo nos lo ibas a decir? —recrimina Lynn. 
 
    —No sabía cómo hacerlo —admite. Se le han humedecido los ojos y la alegría por reunirse con su amor se trenza con la pena que sentirá cuando tenga que dejarnos. 
 
    El silencio se extiende por la cocina como un mantel. Las tres sentimos que algo acaba de terminar, ahí mismo, en ese instante. Nuestra amistad no volverá a ser la misma cuando Susan se marche, ya no seremos tres. No volverán los almuerzos, ni las reuniones en su casa ni las salidas en grupo. Ella era el elemento que mantenía este trío en pie, la que compensaba la brutal honestidad de Lynn y mi irascibilidad. Era la guinda dulce de nuestro pastel, la que siempre estaba ahí para un abrazo, un cariño, la comprensión y la ternura. 
 
    Y ahora se marcha a vivir su sueño. 
 
    ¿Podría hacerlo yo? ¿Podría alejarme de todo el mundo? ¿De Lynn, de mi casa, del trabajo, del lugar en el que llevo viviendo desde la Universidad? Si ella puede hacerlo… 
 
    —Tú también podrías mudarte —dice Susan, para retomar la conversación, y por un instante me pregunto si puede oír mis pensamientos. 
 
    —Estupendo —refunfuña Lynn—. Dejadme sola las dos. 
 
    Susan ríe, y hasta yo dibujo una sonrisa, porque, por un instante, parece real. Parece factible. Cierro los ojos y recuerdo su reacción cuando me marché, su dolor y su rabia, y los míos. ¿Por qué no? 
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 ¿Por qué no? 
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Por qué no? Esa pregunta pasa días rebotando en mi cabeza. ¿Por qué no? ¿Por qué no? Mil respuestas me asaltan. Porque es una locura, porque podría salir mal, porque podría perder todo lo que tengo. ¿Y qué tengo? Una vida aburrida y rutinaria, un trabajo que me da lo mismo, dos amigas, de las cuales, una se muda a Hawái en unos días. ¿Y por qué yo no? 
 
    Me tiemblan las manos cuando las poso en el teclado del portátil y escribo en el Google: «Matt Conway». 
 
    Aparecen más de tres millones de resultados y el primero es su propia página web. He entrado en ella veinte veces desde que regresamos, aunque solo sea por torturarme con sus fotos y las imágenes de sus vuelos sobre las olas, y sé que no encontraré ahí la información que estoy buscando. Desciendo por el listado de resultados: la Wikipedia, la asociación de surf profesional y decenas de páginas de deportes. Suspiro decepcionada y vuelvo al buscador: «Matt Conway novia». 
 
    Una hilera de imágenes en la parte superior de la página me detiene el pulso. Salen media docena de fotos, y en casi todas está con una mujer diferente. Y son todas despampanantes. A algunas de ellas ya las vi en el reportaje de la revista que aún guardo entre los libros de la estantería; a otras no. Aprieto los puños con rabia y estoy a punto de apagar el ordenador por las malas, pero me contengo en el último instante. Ignoro las fotografías y miro los resultados que aparecen debajo. Son poco más de ochenta mil. La primera en la que se menciona a una novia es una web creada por un fan y nombra a una tal Jennifer Randall. Trago saliva mientras siento que el estómago se reduce al tamaño de una nuez que pesa como el plomo. Jennifer Randall. Busco la fecha y vuelvo a respirar cuando leo 2018.  
 
    Cierro la página y abro la siguiente, y luego la siguiente, y luego la siguiente… Algunas nombran a esa tal Jennifer, pero todas son referencias antiguas, nadie habla de novias en la actualidad. 
 
    Intento un plan B y abro el Instagram. Podría haberlo hecho antes, podría haberlo hecho hace meses, pero no lo he hecho. Es personal, es él, es… doloroso. 
 
    Escribo su nombre en el buscador y aparece el primero en la lista, pincho en su perfil y ahí está: su sonrisa, sus ojos azules, su tatuaje. Tiene más de cien mil seguidores, y está enfocada a un perfil completamente profesional. No hay datos personales más allá de su edad y procedencia, y todas las fotos que ha colgado o compartido son sobre surf, cabalgando las olas, recibiendo premios o en actos promocionales. En ninguna aparece con otra mujer. 
 
    Tras más de una hora de investigación, la primera respuesta al «Por qué no» queda clara. No tiene novia. 
 
    Abro la web del campeonato de surf y busco las fechas de las pruebas. La próxima prueba de la temporada, y la que dará inicio al mundial, se celebrará a finales de enero, en Australia. Ahora mismo no está compitiendo. Está de vacaciones. Está en casa. 
 
    ¿Entonces, por qué no? 
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 Hawái 
 
      
 
      
 
    El avión desciende lentamente sobre las aguas turquesas de Hawái, que se extienden hasta donde alcanza la vista. El corazón retumba en mi pecho y un nudo me aprieta la garganta, entre la emoción y el miedo. Estoy dando el paso más arriesgado de mi vida, y siento que no hay marcha atrás. Aunque pueda regresar a Chicago y fingir que esto no ha ocurrido, si mi aventura de hoy no sale bien, sé que ya nunca seré la misma. 
 
    La llegada al aeropuerto me trae recuerdos de aquel día, una vida atrás. No volví a la cafetería en la que nos conocimos en la terminal de Chicago, y no he querido pensar en lo que sucedió durante el vuelo, pero aquí, mi reticencia al dolor sucumbe ante la cercanía de su persona. Recuerdo buscarlo entre las cabezas de los viajeros, recuerdo su guiño de despedida y aquel deseo de volver a verlo. Poco sabía yo entonces lo que ese hombre iba a hacer conmigo. 
 
    El taxi me lleva al hotel por caminos familiares, calles y avenidas sombreadas por hermosas palmeras. Busco desesperadamente señales de Matt en cada rincón. Es aquel. Ahí está. No. No es él. Aquel solo se le parece. Aquel no tiene nada que ver. Es como si mis ojos quisieran anticiparse al shock que sentirán cuando vuelvan a tenerlo delante. 
 
    Me siento ridícula al bajar del taxi con un chaquetón en las manos. Salí de Chicago a 13ºC y he llegado a Honolulu con 25ºC. Aunque llevo la maleta llena de ropa ligera, visto prendas de otoño, y los pies, enfundados en unas botas de cuero, están sufriendo lo indecible. 
 
    Me registro en el hotel donde he reservado habitación. Mi estancia allí solo durará dos días. Luego, que sea lo que Dios quiera, o me traslado con Matt o me vuelvo a casa. Todo o nada. 
 
    Cuatro pisos después, la habitación no tiene nada que ver con el lujo de la suite donde nos quedamos las chicas y yo hace tres meses. Esta es una habitación sencilla, con decoración playera y tropical, por supuesto, pero más pequeña y básica. Lo único que necesito. 
 
    Dejo caer la maleta sobre la cama y me asomo al balcón. El océano se extiende ante mí, con sus olas susurrando historias que solo el viento sabe interpretar. La brisa me acaricia la piel y cierro los ojos durante unos segundos. Respiro hondo. Intento relajarme. Matt está en algún lugar de esta isla paradisíaca y estoy decidida a encontrarlo. 
 
    Me ducho y me visto con un vestido corto en tonos azules y las únicas sandalias que traigo. Compruebo mi aspecto en el espejo antes de salir, y no puedo evitar un suspiro nervioso. ¿Acaso me he vuelto loca? Sin duda alguna, debo de haberlo hecho. Después de cuatro meses estoy aquí, con una maleta y todas mis esperanzas en un hombre del que no he vuelto a saber nada desde aquella última conversación por mensajes a la que no respondí. Aunque mandara recuerdos para mí a través de su amigo Aaron. Puedo pensar que eso significa algo, pero todos sabemos que no tiene por qué. 
 
    En fin. Ya estoy aquí, Susan me convenció para intentarlo, he pedido unos días en el trabajo, por si tengo que regresar con el rabo entre las piernas, y no puedo admitir ante nadie que he venido para  nada, que me eché atrás en el último momento. Tampoco puedo decírselo a mi corazón, que lleva todos estos días de preparaciones saltando como un poseso por toda mi caja torácica. 
 
    Salgo a la calle y dejo que el sol me acaricie la piel, tan blanca del otoño que congela el resto del mundo. Las calles animadas de Hawái me reciben con recuerdos de nuestras risas en el aire. Cada palmera me habla de los días felices que compartimos, y también de las palabras que no dijimos y las despedidas que nos rompieron el corazón. 
 
    Y ahora que estoy aquí, ¿qué? Son las once de la mañana y supongo que la primera parada lógica es su casa. He tenido que buscarla en Google Maps, recorriendo el barrio calle a calle, hasta localizar la suya. Por supuesto, los recuerdos de aquella noche, los perros, las velas, la luna, la cena y él, él y yo, yo entre sus brazos, él entre mis piernas. El amanecer y su sonrisa. «Quédate conmigo». 
 
    Paro un taxi y le doy la dirección. 
 
    Cada metro que recorremos me acerca a la respuesta definitiva a mi acto de locura, a la posibilidad de un final feliz o la dolorosa realidad de un amor perdido. 
 
    El estómago me da un vuelco cuando reconozco el muro de piedra y la puerta de madera que da acceso a la propiedad. El taxista se detiene y yo le pido que espere mientras compruebo que Matt está en casa. Él accede. 
 
    Bajo del coche y tomo aire. Los ladridos de los perros se acercan raudos a saludarme y los escucho olisquear por debajo de la puerta. Lo están avisando de mi presencia.  
 
    Pulso el botón del timbre y espero. El ruido de olisqueos y uñas que arañan la puerta se intensifica, pero, tras varios minutos, nadie les manda a callar y tengo que aceptar que Matt no está en casa. Regreso al taxi y el conductor me mira por el espejo mientras espera a que diga algo. 
 
    —¿Señorita? —pregunta cuando se cansa de mi silencio. 
 
    ¿Dónde puedo buscarlo? Sé que debería llamarlo por teléfono, ese número que aún conservo y cuya foto en el programa de mensajería compruebo por si la cambia, cada vez que la cambia. Debería llamarlo y decirle que estoy aquí, pero no soportaría una negativa por teléfono. Al menos, quiero verle la cara. Quiero ver su reacción cuando me descubra ante él. 
 
    Sin un plan B para encontrarlo, puede estar en cualquier playa, en cualquier ola, solo se me ocurre una respuesta. 
 
    —Lléveme de vuelta al hotel, por favor. 
 
    El coche se pone en movimiento y me recuesto en el asiento mientras una lágrima de abatimiento rueda por mi mejilla. Es una tontería, sé que puede estar en cualquier sitio y que no debo venirme abajo tan pronto. Tendré que volver por la noche. 
 
    Diez minutos después, estamos parados en un atasco y el coche no se mueve. El taxista refunfuña y yo miro por la ventanilla. Nos hemos detenido ante una playa, la misma en la que nos encontramos aquella primera noche, en la que compartimos risas y secretos, en la que nos amamos. Y también en la que intentó —y consiguió— darme celos, cuando se confesó incapaz de soportar que me marchara. Esa playa. Esa noche. Atravesamos la carretera que la bordea y descubro que cientos de personas se agolpan en la arena. 
 
    —¿Sabe qué ocurre? —pregunto. 
 
    —No se preocupe, una de esas exhibiciones de surf que hacen continuamente. 
 
    ¡¡SURF!! 
 
    —¡Pare! 
 
    Es un decir, el coche está parado, y el conductor me mira con resignación. Le tiendo el dinero que marca el taxímetro  y salgo del coche sin esperar el cambio. 
 
    Ya es mediodía, y la claridad me ciega incluso a través de las gafas de sol. El calor cae a plomo sobre mí y siento que me falta el aire. 
 
    Quizá no sea por el calor. 
 
    Me escurro entre los cientos de turistas y locales que permanecen en pie, observando las olas, y busco un sitio desde el que pueda ver lo que ocurre en el agua. Un chico se hace a un lado para dejarme pasar, y aprovecho la circunstancia. 
 
    —¿Sabes si Matt Conway está… 
 
    —¿Matt? Sí, claro. Está en el agua ahora mismo. 
 
    Está aquí. Está aquí. El corazón se detiene, el estómago se encoge y una ligera náusea amenaza con enviarme directa a la arena. Incapaz de respirar, le doy las gracias al chico con un gesto de cabeza y me giro hacia el agua.  
 
    Matt está aquí. 
 
    Me alzo de puntillas para intentar mirar por encima de las cabezas que me rodean. Noto la boca seca. No veo nada, así que continúo adelante, a pesar de las quejas y protestas de aquellos a los que aparto de mi camino.  
 
    Al fin, localizo un lugar desde el que divisar la orilla. Estoy detrás de dos chicos, altos, sin camisas, que huelen a verano y sol, y mis ojos quedan a la altura justa para mirar por encima de sus hombros. 
 
    Hay un buen revuelo montado. Algunos surfistas permanecen sentados sobre la arena, con las tablas recostadas al lado, aguardando su turno. Otros son figuras indistinguibles mar adentro, cogiendo las olas. Saltan, vuelan como aves del paraíso, dejando largas colas de espuma a su paso. Unos nadan para entrar, otros, para salir. Me resulta imposible saber cuál es él, si es que es alguno de ellos. 
 
    De pronto, la gente a mi alrededor rompe a aplaudir. Algunos deportistas están saliendo del mar, chorreando agua sobre la arena, y la gente los ovaciona. Y entonces lo veo. 
 
    Emerge de las profundidades del océano, como un dios del mar, con el sol reflejado en mil gotas de agua sobre su piel morena. El resplandor del mediodía le confiere un aura mágica mientras camina hacia la playa con su tabla bajo el brazo. Mi aliento se queda atrapado en la belleza de ese momento. El cabello rubio, alborotado por el agua, los ojos azules, entrecerrados por el sol, y una gran sonrisa mientras habla con los otros surfistas que lo acompañan. 
 
    El mundo se detiene. Ya no oigo las olas ni el bullicio de la gente ni el chillido de las gaviotas. Solo oigo su risa. 
 
    Doy un paso adelante. Me interpongo en su camino, a cuatro metros de distancia, y espero que me vea. 
 
    Lo hace y sus ojos siguen de largo, como si no me hubiera visto o no le hubiera importado hacerlo. Como si no nos conociéramos. 
 
    En ese mismo instante, una chica sale de la multitud y se lanza a sus brazos. Y yo me muero. 
 
    Allí mismo. 
 
    Me muero. 
 
    Me muero de la vergüenza y del dolor que me atraviesa el pecho cuando mi corazón se rompe. 
 
    Me doy la vuelta y salgo corriendo, busco refugio entre la gente, que me asfixia con el olor a sudor, bronceador y cerveza.  
 
    Huyo hacia la calle; hay demasiada gente y voy chocando contra unos y otros, trastabillando por la arena, mientras las primeras lágrimas, las que no he podido retener, aparecen bajo mis párpados. 
 
    Corro hasta que un tirón en el brazo me para en seco. 
 
    «No», pienso. «No, por favor». 
 
    Lentamente, me doy la vuelta. 
 
    Ahí está. Tan hermoso, tan perfecto. Sus ojos me atraviesan, con esa forma de mirar que nadie, jamás, me había dedicado antes. Como si en el mundo solo estuviera yo. Como si en esa playa solo estuviéramos nosotros. 
 
    Busco las palabras que me salven de la humillación, pero no me da tiempo a encontrarlas. Matt posa sus manos mojadas en mis mejillas y su boca silencia cualquier palabra. 
 
    Me besa con fuerza, me agarra por la nuca, por la cara, moja mi vestido con el agua que resbala por su piel, pero no me importa. Nada me importa. El mundo permanece inmóvil a nuestro alrededor y, sin embargo, yo siento que giro en el aire, sobre una de esas olas que él domina como nadie. 
 
    Me cuelgo de su cuello y cierro los ojos mientras nuestros labios se encuentran después de tanto tiempo de búsqueda. Su lengua salada acaricia la mía, juega con ella. Yo me pego más a su cuerpo caliente. 
 
    Mis manos acarician su espalda desnuda, sus brazos, dibujo el trazado de cada uno de sus músculos como si necesitara confirmar que está ahí y que esto es real.  
 
    Al fin, tras unos segundos en los que ambos recorremos el cuerpo del otro con la misma ansia en las manos, Matt se separa y me mira de arriba abajo, con cierta cautela, como si temiera que yo me fuera a enfadar por su recibimiento. 
 
    Por supuesto, no lo hago; lo que hago es besarlo de nuevo, con todas mis fuerzas. Él sonríe contra mi boca y me estrecha contra su torso. Fuerte, fuerte, y yo jadeo de felicidad. 
 
    —Dime que has venido a quedarte —suspira entre beso y beso—. Por favor, no vuelvas a romperme el corazón. 
 
    —Eso depende —respondo yo, contra sus labios. 
 
    —¿De qué? 
 
    —De quién era la que se te ha echado a los brazos hace un momento. 
 
    Él mira hacia detrás por encima de su hombro mientras piensa en quién es esa de la que hablo. Y luego se ríe. 
 
    —No tengo ni idea —confiesa—. Una fan, supongo. 
 
    Me dejo contagiar por su risa mientras el alivio devuelve el ritmo a mis latidos. Entonces, introduzco la mano en el bolso y saco un objeto, pequeño, que oculto entre los dedos. Se lo tiendo y él lo coge, con mirada confusa. 
 
    —Entonces sí —digo. 
 
    Cuando abre la mano, descubre una bolsita de plástico transparente y, en su interior, una flor blanca a la que faltan la mitad de los pétalos. 
 
    —Naupaka… —susurra, mordiéndose los labios—. Por fin están juntas. 
 
    Mis ojos se humedecen al comprender que él comprende. 
 
    Me abraza por la cintura y me levanta en el aire y yo grito mientras él se ríe. Le vuelvo a besar. Podría pasarme así la vida entera, besándolo y en sus brazos. 
 
    —Al menos por un tiempo —aclaro. 
 
    Pero él niega. 
 
    —No volveré a dejarte escapar —ríe y me besa y vuelve a reír. 
 
    Al fin me baja y me acaricia la cara, apartando a un lado un mechón de pelo. Nos miramos a los ojos, en silencio. El mundo entero permanece congelado a nuestro alrededor, la gente nos observa, escucho algunos aplausos aislados que me ruborizan, pero él no le presta atención. 
 
    —¡Matt! 
 
    El grito nos devuelve a la tierra con una sacudida. Nos giramos en su dirección para descubrir a un hombre en bermudas y camiseta que viene hacia nosotros. No parece muy contento y Matt me mira con gesto culpable. 
 
    —Tengo que volver —se disculpa—. Estoy en medio de una exhibición. 
 
    —Estaré por aquí —digo yo. 
 
    Él me acaricia la mejilla. 
 
    —Prométemelo. 
 
    Y yo me río al tiempo que asiento con firmes movimientos de cabeza. 
 
    —Te lo prometo. 
 
    Él me besa otra vez. 
 
    —Bien. 
 
    Se aleja de mí, seguido por el hombre que vino a buscarlo, y yo lo veo marchar, consciente de que todos a mi alrededor se preguntan quién demonios soy. ¿Soy su novia? Sí. Quiero pensar que sí. 
 
    Una oleada de calor me reconforta el pecho, mucho más intenso que el del sol en mi piel. Mucho más. 
 
    Lo he hecho. He dejado atrás mis miedos, mi orgullo, todo el pasado de malas experiencias que me hacían sentir que esto no podía salir bien. 
 
    He perseguido este sueño y ahora estoy aquí, a unos metros de él. Matt me ha recibido mucho mejor de lo que me esperaba. Esto puede funcionar o no hacerlo, nadie es capaz de asegurar el futuro de una relación, pero lo he intentado, lo he hecho, y eso es suficiente. 
 
    La exhibición concluye una hora después. Matt y sus compañeros pasan un buen rato firmando autógrafos, sacándose fotos con los aficionados y contestando preguntas de los periodistas allí reunidos. Una y otra vez, él levanta la mirada para comprobar que sigo aquí. Sigo aquí. Yo espero, tranquila. El tiempo ya no es importante. Esto es el paraíso, al fin y al cabo, y sé que él va a venir a mi lado. 
 
    Aguardo sentada en el suelo, observándolo todo con curiosidad. Me he quitado los zapatos y la arena entierra mis pies. No me puedo creer que hace unas horas estuviera en Chicago, angustiada, incapaz de respirar o de pensar o de… 
 
    La mano de Matt aparece ante mis ojos, y yo la uso para ponerme en pie. Sin soltarme, me la lleva hasta la espalda y me acerca a él, volvemos a besarnos. 
 
    —Tenía miedo de que hubiera sido una alucinación —admite—, de que no estuvieras aquí en realidad. 
 
    —Aquí estoy —susurro. 
 
    —No sabes cuántas veces te he visto aquí mismo y luego resultaba que no. Antes, cuando te vi entre la gente, pensé que era de nuevo mi imaginación. 
 
    No sé cómo responder a eso más que con otro beso, largo, largo, largo. Sus labios salados y fríos acarician los míos y sonríe. 
 
    —Vámonos de aquí. 
 
    Yo asiento. 
 
    El océano que nos vio nacer nos guiña el ojo con olas de espuma 
 
  
 
  
   
      
 
    Otras obras de la autora: 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Lucharé por ti 
 
    «Lucharé por ti, si es lo que quieres. Soy un luchador. Nadie me gana en eso y ningún campeonato vale más la pena que tú». 
 
    
Después de una dolorosa separación, Anna ha encontrado en el gimnasio la manera de reconciliarse consigo misma y con las cicatrices de un corazón roto. Tres veces por semana, sin saltarse ni una, acude a entrenar mientras se repite que jamás volverá a confiar en un hombre. 
 
    
Sin embargo, la aparición de Caleb, el nuevo y atractivo monitor de artes marciales, la obligará a aceptar que quizás haya llegado el momento de mirar hacia el futuro y volver a dejarse arrastrarse por la pasión. 
 
    
¿Será capaz de dejar atrás el miedo y rendirse a él? 
 
    
Sexo, pasión, amistad, sensualidad y sudor. La historia de Anna y Caleb te hará creer de nuevo en la locura del corazón. No dejes que el miedo te detenga.  
 
    
¡Atrévete a luchar por tus sueños! 
 
    

  

 
  
   + 
 
    [image: F:\Google Drive\Libros\Borradores\Alexandra J. Hoare\publicados\El guardaespaldas\portada\portada.jpg] 
 
      
 
    Morir por ella 
 
      
 
    «Si algo sucede, no dudaré en actuar, en interponerme en el camino de quien quiera herir a Elizabeth, aunque sea una bala. Arriesgar la vida por mis protegidos es mi trabajo, arriesgarla por ella es mi elección» 
 
      
 
    Jack trabaja como escolta de Elizabeth Hawthorne, la ministra más joven y hermosa del gobierno británico. Consciente de que está fuera de su alcance, Jack aplaca su deseo con otras mujeres que le recuerdan a ella mientras trata de negarse a sí mismo la intensidad de los sentimientos que alberga hacia su protegida.

Sin embargo, cuando la amenaza cobra forma, él tendrá por fin esa oportunidad que siempre ha anhelado para acercarse al objeto de su deseo.

Elizabeth es consciente del arma de doble filo que representa su aspecto, por lo que ha aprendido a ser autosuficiente, fría y profesional. Pero, por una vez, va a necesitar a alguien a su lado, y, con la cercanía de la tentación, deberá enfrentarse a la lucha que lleva años evitando, entre su imagen pública y los apetitos de su alma.

Juntos descubrirán hasta donde son capaces de llegar el deseo y el amor cuando alguien los amenaza.

¿Serías capaz de morir por alguien? 
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